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Introducción

En las dos últimas décadas del siglo XX, creo yo –de manera muy global y a nivel mundial-que se cometió el error de quitar de los programas académicos de la Educación Media y Superior, las asignaturas correspondientes a ética y valores, lo cual dio como resultado una carencia en la formación integral de los educandos, lo cual trajo como consecuencia el actuar en muchos campos de la vida humana sin un sentido moral que tendiera al bien común, sino que la mayoría de las personas solo pensaron en decir “Lo quiero ahora... y no me importan los demás”.

Los resultados saltaron a la vista, suicidios, violencia, terrorismo, aborto, explotación infantil, drogadicción, inmoralidad, aumento en enfermedades venéreas, deshonestidad en los trabajos, malos tratos dentro de la familia, falta de ética en las profesiones, etc.

Y si pensamos que cuando algo afecta globalmente a la sociedad, se requiere de una generación para sanearla.

Entonces para volverla a su equilibrio hay que empezar con nuevos bríos en todos los niveles de la  educación desde los inicios de este siglo XXI, fomentando los valores y la ética en todos los agentes que intervenimos en el proceso de enseñanza y Aprendizaje.

Es necesario puntualizar también que todos los medios informativos, pusieron su “granito de sal” en el problema, con  el uso inmoderado de programas violentos e inmorales.

De tal forma que en todos los países tendrán que tomarse las medidas adecuadas para “regular” el mercantilismo que abusa de los símbolos sexuales para promover los productos.

Así  mismo la sociedad tendrá que inventar el cómo  evitar las escenas violentas en cine, televisión, revistas y “maquinitas”que deshumanizan y barren con la escasa

Buena educación que se recibe en las escuelas en todos los niveles.

Considero que aunque el hombre llegue a habitar otros planetas del Universo, seguirá necesitando de la Ética y los Valores, para poder vivir en armonía con sus congéneres.

Así que el hombre como ser finito, es incapaz de haber generado en sí mismo, los bellos conceptos de la Libertad y los Valores... que serán inmortales.

Espero que el presente contenido sea de utilidad a maestros y alumnos que entran en contacto con estos temas.

Aunque mi postura es que no podemos enseñar académicamente los valores y la ética, sino que sólo se aprenden por parte de los alumnos, con el buen ejemplo de los maestros.

Me gustaría decirles a mis estimados lectores que anhelo que se cumpla el siguiente

Objetivo general: Propiciar una Formación Integral ÉTICO – FILOSÓFICA en las personas…cuando menos respetando acuerdos sociales de lo qué está bien y lo que está mal, para dejar de estar en el caos social en que todos los países estamos sumidos.
                                         Dr.: José Manuel Castorena Machuca

                                            “He aprendido que un hombre, únicamente tiene 

                                              Derecho a mirar a otro hombre hacia abajo, 

                                              Cuando le está ayudando a levantarse”

                                              Gabriel García Márquez

Capítulo 1.- 
La persona y la dignidad humana

1.- La maravilla de la creación reflejada en el cerebro humano

Los científicos mismos se quedan maravillados ante el sorprendente cerebro humano, pues en un solo segundo, maneja fácilmente cien millones de datos procedentes de los varios sentidos del ser humano.

Tan solo por lo anterior en nuestro mundo y en el universo físico, no hay ninguna maravilla que iguale al ser humano. No existe una realidad más grande y más hermosa que la persona. 

Sin embargo, a veces el hombre desconoce o se olvida de su grandeza y trascendencia, y busca ser alguien distinto a él mismo o sea imitar a otras personas como modelos en vestir, hablar, caminar o comportarse.

Cuando el ser humano respeta su dignidad humana y la de los demás, está propiciando de manera madura su pleno desarrollo integral de todas sus facultades humanas (Ideal de Platón)… o por lo menos estableciendo acuerdos de verdad de lo que son los valores humanos.
Actualmente, por las condiciones de vida que existen, el hombre se ha convertido en un ser problemático. Para recuperar el  verdadero valor de su dignidad y todas las características que encierra su condición humana, es necesario que recupere el conocimiento y el dominio de sí mismo…para cuidar el medio ambiente que sostiene la vida sobre nuestra aún hermosa tierra.
Para analizar a la persona, parto de que está formada por un cuerpo y un espíritu. 

En la parte corporal se incluyen las tendencias instintivas y el desarrollo orgánico que termina con la muerte física.

La persona, para lograr su madurez humana, por tanto, tiene que desarrollarse no sólo en el aspecto físico, sino también en el plano afectivo, intelectual, espiritual y social.

La persona humana comparte el mundo con los seres materiales, por ejemplo las montañas, pero el hombre es algo más que materia.

Un ser inanimado como por ejemplo un bloque de mármol, se transforma por la acción del hombre.

Una planta: Por ejemplo un rosal que Nace, Crece, Se reproduce  y Muere.

Un animal: por ejemplo un águila, Nace, Crece, Se desplaza, Posee instintos y Muere.

Debido a su naturaleza, el hombre se sirve de todos los seres de la creación y los puede ordenar de acuerdo a un fin, una misión; pero aunque puede, “no debe” nunca manipular ni explotar la naturaleza irracionalmente. En esencia, lo que hace a la persona diferente a las plantas y los animales es que cuenta con muchas capacidades como: La capacidad de 

Aplicar y desarrollar la inteligencia, la capacidad espiritual, la capacidad de desarrollar la voluntad para lograr lo que se proponga y la capacidad de amar. 

Noten mis estimados lectores lo que dice un científico: “el decir que el cerebro humano evolucionó del de algún animal es resistir a la razón y a los hechos. Mucha más lógica es esta conclusión: No me queda más remedio que reconocer la existencia de un Intelecto Superior, responsable del diseño y desarrollo de la increíble relación entre el cerebro y la mente...algo que está mucho más allá de lo que el hombre puede entender [...] tengo que creer que todo esto tuvo un principio inteligente, que Alguien hizo que sucediera”. (Dr. Robert J. White, neurocirujano.)*

Veamos entonces ahora algunas de las características innatas que traen las personas y que son susceptibles de desarrollar por medio de la educación:

1.- La capacidad de desarrollar y aplicar la inteligencia: busca la verdad a través de las capacidades de conocer y distinguir entre las percepciones que pasan por sus sentidos y las ideas que elabora la inteligencia. 

Utilizando un proceso de escuchar - pensar -  escribir, organizando los pensamientos.

Además de desarrollar la capacidad de reflexión y síntesis.

 2.- La capacidad espiritual: busca la trascendencia del ser

· ¿De dónde vino el ser humano?

· ¿Por qué está aquí... en este planeta llamado Tierra?

· ¿Existe un creador?... Cómo se llama?

· ¿Qué hay más allá de la muerte?

· ¿Habrá alguna vez, verdadera paz y duradera en la Tierra?

Y tantos otros cuestionamientos a los cuales la ciencia no puede responder, sino solo la religión.
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3.- La capacidad de desarrollar la voluntad para lograr lo que nos proponemos:
La voluntad de poder, saber y querer hacer las cosas con calidad en lo material y en lo humano, consiste en  buscar el bien. Se le ha definido como “la fuerza del alma que quiere”. La persona se desarrolla en la medida en que se esfuerza por educar su inteligencia y voluntad, ya que le permiten, además, tener la capacidad de autodeterminarse y elegir lo más conveniente para alcanzar el bien, es decir, tener libertad de hacer las cosas, pero con responsabilidad en sus acciones. Y la única manera que es posible que la voluntad se equivoque es cuando se escoge un mal, con apariencia de bien.

Considero que la persona no elige un mal, por sí misma, pues la voluntad no está hecha para el mal,  pues todo lo que hace el hombre es con el sincero deseo de conseguir un bien, la dificultad está en que siempre elegimos un bien, pero no siempre la elección es correcta. De esta forma, la voluntad no actúa sola, quiere lo que la inteligencia le presenta. (Nadie quiere lo que no conoce).

Es necesario que recordemos aquí lo que dice Blas Pascal, sus “Le pensés”: “El corazón tiene sus motivos que la razón no conoce”.

4.- La capacidad de amar: 

El ser humano de manera natural se inclina hacia la bondad y la belleza de las cosas y sobretodo en lo dirigido hacia las personas, ya que el hombre es un ser para los demás. De tal forma que los sentimientos se pueden y deben orientar para decidir mejor y con madurez reflexiva. Para mejorar en nuestro desarrollo como personas, es necesario manejar todas las facultades del ser humano de manera armónica. 

Hasta alcanzar el principio cristiano de“Ama a tu prójimo como a ti mismo”

Así la persona es el único ser que crece y busca la perfección con el fin de alcanzarla. Para superarse se educa en conocimientos y en el ejercicio de su voluntad con responsabilidad.

En el proceso de convertirse en una persona madura, el individuo llega a experimentar, de una manera progresiva, que dentro de él se encuentra un elemento de valoración que se conoce como conciencia. Así, la conciencia es un foco de valoración que descubre el bien. Gracias a ella, la persona adquiere confianza, hace juicios y descubre los valores.

Así pues, una de las características del ser humano es que posee y aplica las facultades de su inteligencia, su voluntad, su espiritualidad y su capacidad de amar en su vida diaria.
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Eminentemente la persona, es un ser que se comunica por muchos medios.

Además de la definición muy conocida de:”el hombre es un animal racional” existen otras que ayudan a entender mejor lo que es la persona humana. Una de ellas es que “no es posible que un ser humano pueda vivir y desarrollarse en absoluto aislamiento”.

En verdad, de algunos de los cientos de libros que he leído, sólo me ha gustado una definición sobre lo que es el amor, en el libro de los libros, que es la Biblia, y estas son algunas de las razones por las que también ha sido un Best Séller.

· Ha sido el libro más traducido a más idiomas.

· Han pasado 3 600 años, desde que se empezaron a escribir las escrituras Hebreas y casi 2000 años que se terminaron las escrituras Griego – Cristianas.
De lo cual podemos inferir que aunque pasaran muchos miles de años, y aunque nosotros ya no estaremos, sí estarán otros seres humanos, que seguirán beneficiándose de sus admirables consejos morales que abarcan todos los aspectos de la vida.

· En sus 1189 Capítulos o en sus 31 102 Versículos, el lector encontrará una armonía inigualable como guía  moral para una aplicación práctica.

· Ha sido el más perseguido y se le ha tratado de destruir por completo.

En 303 d. E.C., el Emperador Diocleciano, obró directamente contra la Biblia.

Para acabar con el cristianismo, ordenó la quema de todas las Biblias.*

· Está disponible actualmente para el 98 % de la población mundial.

· The New Encyclopaedia Británica, llama a la Biblia”Probablemente la más influyente colección de libros de la historia humana.*

Así que si usted va a traer sus sagradas escrituras y las abre en 1 Corintios  13: 3-8, encontrará usted que dice:

“Y si doy todos mis bienes para alimentar a otros, y si entrego mi cuerpo, para jactarme, pero no tengo amor, de nada absolutamente me aprovecha.

· El amor es sufrido y bondadoso.

· El amor no es celoso, no se vanagloria, no se hincha, no se porta indecentemente, no busca sus propios intereses, no se siente provocado.

· No lleva cuenta del daño.

· No se regocija por la injusticia,

Sino que se regocija con la verdad.

· Todas las cosas las soporta, todas las espera, todas las aguanta.

· El amor nunca falla.

¿La parece bello a usted, estimado lector?

¡Espero que sí!

Por otro lado, el Diccionario expositivo de palabras del Antiguo y del Nuevo Testamento exhaustivo, de W.G. Vine, señala: “El amor solo puede conocerse a base de las acciones que provoca”.

Entonces, en nuestras palabras sería:

· No me digas que me amas, demuéstramelo.

· Hechos son amores, no buenas razones.

Esas expresiones, usted las escucha constantemente, ¿Por qué?

Porque vivimos en unos tiempos en los que “el amor se está enfriando” por todo el mundo.

Y si se dice que la base de la sociedad es la familia, es precisamente en la familia donde debería haber un remanso de paz y de cariño natural, pero aun en ella, la violencia y el abuso, en ocasiones terriblemente brutales, se han convertido en algo común.

Yo considero pues que, para llegar a amar a alguien, primero hay que compartir sentimientos como humanos o sea que hay que conocerla, identificarse con ella, aceptar sus defectos y valorar sus cualidades, además de mostrar empatía en sus reacciones físicas y psíquicas.

En segundo término hay que alimentar ese amor por los demás, mostrando aprecio o sea centrarnos en sus buenas cualidades y sus esfuerzos.

Para amar al mundo(Griego, Kó-smos) o sea a la humanidad, se requiere olvidar prejuicios de raza, sexo, religión , posición económica y política.

¿Parece un sueño lograrlo?

Bueno, si no puedo cambiar al mundo, al menos creo que podemos cambiar cada uno de nosotros, si queremos.

Quiero recordar aquí, que en el Griego antiguo, existían cuatro vocablos para “Amor”.

· Filé-o, que es un amor que se muestra entre la familia o sea un cariño fraternal o un querer como a un amigo íntimo.

· Stor-gué, es un amor mostrado en ternura apropiada.

· É-ros, que es el amor romántico, entre hombre y mujer.

· A-gá-pe, se refiere al amor guiado por principios o sea que no es una mera reacción emotiva ante la persona, sino que tiene una base racional y deliberada y sobretodo, está exento de egoísmo, lo que significa dar algo sin esperar nada a cambio.

Es un amor altruista que toma la iniciativa en mostrar amor.

Normalmente en esta clase de amor, es en la que se reconoce a los seres humanos que han sobresalido “como modelos de una humanidad mejor”.

Respetando lo ejemplos que tengan, mis lectores, yo nombraría a JESÚS, Ghandi, La madre Teresa, entre otros.

Y abusando de la amabilidad del lector, en esta clase de amor, sitúo A YAVHÉ (Jehová) al haber dado en sacrificio a Su mismo hijo  Jesús el Cristo, como rescate por la humanidad pecadora.
Estimado lector, permítame decirle que en lo personal, yo he leído la Biblia, unas veinte veces y creo que la seguiré leyendo por el resto de mis días, diariamente, pues siempre encontraré algo refrescante en sentido espiritual. 
Y también los grandes hombres que han existido entre la humanidad la han leído:

Abraham Lincoln, el decimosexto presidente de los estados Unidos, dijo que la Biblia es “el mejor don de Dios al hombre [...] Si no fuera por ella, no podríamos distinguir entre lo correcto y lo incorrecto”*

Así que, considero que todos los seres humanos deberíamos leerla antes de morir.

¿Por qué no se pone la meta de leerla completa?

En base a lo anterior, es como los seres humanos, tratan de imitar  esa clase de amor  buscando modelos  de amor verdadero, hacia la humanidad.

Pero, ya expliqué antes que para verdaderamente sentir amor por los demás, debemos tratar de conocerlos para aproximarnos a una verdad conciliadora, de respeto hacia las diferencias individuales y esa verdad sólo se encuentra en el diálogo.

Sin embargo, no es exclusivamente por las limitaciones físicas que la persona necesita a los demás, sino porque todo ser humano tiene necesidades de reconocimiento, de afecto, de seguridad, en fin, no hay quien pueda vivir una vida sana y desarrollarse sin el contacto y la comunicación frecuente con los demás.

“El habla humana es un secreto; es un don divino, un milagro”: Escribió el lexicógrafo Ludwig Koehler.

Así que la persona, por su naturaleza es un ser que se comunica. 

Su comunicación puede ser verbal (oral y escrita). Y a través de ella dice lo que siente y lo que piensa, aunque a veces, por estar enojada, alegre o fuera de “control”, puede decir algo que era preferible que callara o comunicara de otro modo.

Entonces siendo  personas capaces de expresarse en palabras hermosas y llenas de gracia, deberíamos  evitar que nuestra lengua se exprese en maldiciones o habla vulgar

La persona se muestra como es a través del diálogo con los demás. 

Platón, el filósofo griego, decía que la verdad sólo se encuentra en el diálogo. Sin embargo, para poder mantener un diálogo hay que saber escuchar, primero a nosotros mismos y después a los demás. 

Y su maestro Sócrates, decía”Habla para que te vea”. Sí, desde luego que el diálogo es muy importante para comunicarse de manera asertiva, clara, oportuna, y veraz por ser de primera mano.

Por  eso Platón, llamó “Diálogos” a toda la doctrina que enseñaba su maestro Sócrates, y de la misma manera enseñaba Platón a su estimado discípulo Aristóteles y éste a sus alumnos de su Escuela Peripatética.

El contacto con los demás es una de las fuentes de información más importantes para llegar a conocernos y mejorar constantemente, persistentemente y  consistentemente.

Se dice que hablando se entiende la gente, pero es  escuchando como realmente se desarrolla, al interiorizar, reflexionar y construir sus propios aprendizajes.

Los especialistas concuerdan en que “el cerebro humano está programado genéticamente para expresión mediante lenguaje”*
.

Considero que en cuanto al habla entonces, la riqueza del ser humano no se puede limitar solamente a la comunicación verbal, porque también posee elementos de expresión no verbal. 

De tal forma que la interioridad, los sentimientos, las ideas, los miedos, se pueden expresar también a través de nuestra actitud corporal.

Usted habrá observado que en ocasiones es suficiente un gesto para poder entender el estado de ánimo de una persona.  

Así es posible mentir con el lenguaje corporal, aunque no es tan fácil como con el verbal. Sin embargo, lo que vuelve confusa la comunicación entre dos personas, es cuando no hay congruencia entre lo que se  piensa, lo que se dice al hablar y lo que se expresa con el cuerpo.

Es obvio que la persona, por naturaleza, es un ser que necesita participar a los demás sus ideas, deseos y sentimientos: asimismo le interesa conocer la interioridad, las impresiones y las intenciones de los que lo rodean. 

Por eso se reconoce que es sólo a través de la comunicación, como el hombre puede desarrollarse para alcanzar la madurez y la felicidad. Porque potencialmente la persona, al comunicarse, trasciende los límites de su individualidad.

Podemos decir que la persona, es un ser que nace  para los demás seres humanos.

Y se afirma que la persona es un ser que necesita trascender, superar la situación en la que se encuentra. 

Nadie puede estar sano o feliz sin abrirse a los demás y por eso comunica su estado de ánimo. Esta condición que nace de la naturaleza humana es la que llevó al filósofo griego, Aristóteles, a decir que el hombre es un ser social.

Así la riqueza integral de la persona humana, sólo se adquiere y expresa a través de la relación con otros, es decir, somos seres para los demás. Esta realidad es la fuente de la auténtica solidaridad, del respeto, del amor, de la capacidad de amar a los demás, hasta llegar como algunos grandes hombres como Luther King, Ghandi, Job, o Jesús, o algunos otros que prefiera el lector hasta el límite del sacrificio.

Me atrevería a decir que  nadie puede vivir exclusivamente para sí mismo. Este egoísmo es considerado una enfermedad y no lleva a la felicidad ni al bien.

Entonces cuando las personas son capaces de descubrir su valor personal, descubrirán también el valor de los demás, al reconocer sus virtudes y cualidades.

Sólo que para  descubrir el valor y la dignidad de los demás, necesitamos encontrar primero el valor y la dignidad personal. 

Y para lograrlo: la reflexión y el diálogo son los mejores métodos para crecer en este descubrimiento. Sin embargo, nadie puede hacerlo sólo, porque necesita de los demás para conocerse. 

Muchas veces estas necesidades de comunicación y de conocimiento se manifiestan de forma equivocada. Por ejemplo, cuando alguien se “preocupa” demasiado por saber lo que le pasó a una persona, para luego ir a contarlo a los demás, y si esta información la transmite en forma de “chisme” o “rumor” ,está propiciando una comunicación dañina. Así que es necesario aprender a ser discretos, controlar esos impulsos naturales y darles el cauce adecuado para el beneficio personal y de los demás. 

Que le parece si recordamos a Ralph Waldo Emerson, un político inglés, que  dijo: “para descubrir a un gran hombre se necesita ser un gran hombre”

Es cierto que, al nacer las personas ya traemos con nosotros la probabilidad de morir, “Nacemos para morir”, eso solo es cierto hasta cierto punto, pues pudiéramos decir también que antes de nacer no existíamos, que es como si estuviéramos muertos y que cuando arribamos al mundo lo hacemos para vivir. Como usted puede ver existe en esto la dialéctica, y usted como lector tiene que construir su propio punto de vista sobre la vida.

¿Es entonces la persona, un ser para la muerte?

 O por el contrario, ¿Es la persona humana un ser para la vida? 

La mayoría de las culturas argumentan que el hombre está compuesto por alma y cuerpo.

En lo personal, yo afirmo que somos almas, pues en la Biblia misma, se escribe que “el hombre llegó a ser alma viviente”, y no que se le dio un alma.

Y Jesús mismo, dice que va a haber una resurrección final y  que los muertos están como en sueño profundo del cual, el único que los va a despertar es él.

Además Jesús  dio una muestra de ese poder que tiene al resucitar a su amigo Lázaro.

Así que el ser humano, se gesta, nace, se desarrolla y con el paso de los años, hasta que físicamente se va deteriorando o envejeciendo. 

Todos contamos con experiencia sobre la muerte, porque conocemos familiares o amigos que han fallecido y quizá “un poco de nosotros mismos” también haya muerto con ellos. 

Por lo tanto la muerte es una realidad de la vida humana, nadie jamás podrá evadirla o alejarla. 

La realidad de la muerte, sin embargo, puede impulsarnos en forma positiva cuando somos concientes de que los días están contados y que el proyecto personal de vida lo debemos cumplir en un plazo determinado o quedará truncado para siempre. 

Yo opino que la vida no es sólo para “llegar” a un determinado nivel o lugar en la sociedad, sino para vivir, desde ahora, el proyecto de una vida de calidad integral y cada quien define sus objetivos de acuerdo, los anhelos más íntimos. 

Por eso, no podemos perder el tiempo y sí luchar incansablemente para acercarnos cada vez más a lo que debemos ser. Vivir una vida así, en constante búsqueda de perfeccionamiento y en ser útil a los demás, considero que una vida así, no quedará incompleta, no importa lo corta que sea. 

Yo creo que no es que el tiempo sea oro, sino que es la vida misma y no debe desperdiciarse.

Por eso es tan importante  “no dejar para mañana lo que podamos hacer hoy” o vivir este día como si fuera el último de  nuestra vida.

Así  una vida que busca el bien, cuando se termine no se podrá decir que ha sido incompleta.

Por lo que para algunas personas resulta frustrante pensar que la belleza, la perfección, la dignidad de cada persona desaparecerá un buen día, para no ser más que un recuerdo familiar o un personaje para los libros de texto o historia. 

También es necesario decir que somos seres humanos que tenemos limitaciones que nos impiden vivir  la vida plenamente, tales limitaciones como vivir en un tiempo y un espacio o el estar sujetos a enfermedades, a dolores, a las variedades  del clima  o a tener que transportarnos. 

Si bien el cuerpo puede manifestar y comunicar mucho de lo que somos interiormente y además nos permite disfrutar de la naturaleza, del descanso, o de saborear ricos y variados alimentos y gustar buenas bebidas,  pero no cabe duda que nos limita el tiempo y que un buen día desaparecerá nuestra persona.

Sin embargo, la persona es más que cuerpo, también está compuesta por un espíritu que no está sujeto al tiempo y al espacio de la misma manera que el cuerpo, pero que no lo concibo como otra persona etérea, sino como el soplo divino que nos impulsa, que nos anima, que busca y que trasciende.

Creo pues que, debemos ver al tiempo como un amigo, con cuyo paso  puede enriquecernos, embellecernos y desarrollarnos con más perfección. 

Es solo reflexionando con profundidad  como nos damos cuenta que el hombre, a pesar de ser mortal, está llamado a la vida. 

De tal forma que una naturaleza como la humana no está hecha ni existe únicamente para la muerte, sino que ésta se presenta como una realidad fundamental, pero no aniquilante. Se reafirma aquí entonces que, la persona es un ser para la muerte, pero también es un ser para la vida y para una vida plena que no se satisface con las cosas, sino con el desarrollo integral de sus facultades, capacidades y virtudes, que la llevan al bien, la felicidad  propia y a la de los demás.

Ahora hablemos de un valor que se conoce como Dignidad Humana.

En lo personal, yo considero que la persona es digna cuando aprende, pues no mostrará una buena conducta o no tendrá una buena aceptación, si no ha habido aprendizaje.

Así que se concibe  a una persona digna, cuando muestra un desarrollo, físico, cognitivo, psicológico o sea que muestra una madurez integral de acuerdo a cada nivel educativo.

A lo largo de toda la vida de un ser humano, siempre se está aprendiendo... como que la vida toda es educación... o siempre estamos aprendiendo como mis estimados lectores lo prefieran.

 Y desde pequeños, todos los seres humanos buscan el respeto y respetar a los demás.

Así que la dignidad humana se refiere al derecho que tienen todos los seres humanos de ser respetados y tratados como personas. De esta forma, todos los hombres y mujeres son “sujetos” y nunca “objetos”, porque tienen un valor en sí y por sí mismos, mientras que  a todos los objetos se les puede poner un precio, no es así con las personas. 

Características de los seres humanos: 

La persona es un individuo de naturaleza racional, que se distingue sobre todos los demás seres vivos por su interioridad (vida interior), formada por el conocimiento racional y el deseo espiritual.

 5.- Hay cuatro principios  valiosos de la persona que son:

1.- El principio de ser inobjetable:

Aquí se nos explica que la persona no puede ser tratada como objeto, o sea que no se puede usar, tirar o regalar. No se le puede dominar absolutamente, ya que en ella existen derechos y obligaciones propios de su dignidad humana.

Cuando alguien trata de degradar a una persona, comete un grave error, porque nadie es lo que decidan los demás que sea, pues nunca lograrán devaluar su naturaleza, aunque la hagan sufrir con este acto.

Las relaciones de amor, de amistad, la comunicación auténtica mediante el diálogo, se dan únicamente entre sujetos, entre personas. Por lo mismo, sólo se puede establecer una relación personal cuando se respeta al otro. 

Entre las personas el YO y el TÚ, se tiene la  misma dignidad y la capacidad de formar un nosotros.

Así que desde el punto de vista de su naturaleza, no existe una persona más valiosa que otra, no importa si se habla de un niño en el vientre materno, de un anciano, de un reconocido deportista o artista, de una madre dedicada al hogar, o de un empleado,  o trabajador, etc.

De tal forma que la estatura, los conocimientos, la posesión de bienes materiales, etc., no varía en nada la realidad de la naturaleza humana que todos compartimos y que nos otorga la misma dignidad.

En cambio, las acciones, los pensamientos o el trato a los demás, sí distinguen a las personas respecto de su conducta, pero no de su naturaleza. 

Por eso, no es posible cambiar la naturaleza humana y la dignidad de persona que todos tenemos, pero sí es factible modificar y mejorar las actitudes y conductas de los individuos. 

Nadie puede juzgar o clasificar a las personas por lo que son, pues todos somos iguales;

(Aunque algunos seamos más iguales que otros), pero sí es posible distinguir y juzgar las conductas que alguien lleva a cabo. 

Por ejemplo, un ladrón y un padre de familia ejemplar tienen la misma naturaleza y dignidad porque los dos son personas. Sin embargo la conducta del ladrón y del padre  de familia no son iguales, el primero debería ir a la cárcel, el segundo es un modelo digno de imitar; porque actúa de acuerdo a la naturaleza humana; a la dignidad de la persona y a la finalidad de la vida del hombre: el bien, que es la felicidad y la perfección.

2.- El respetar el principio de autonomía: 

Este aclara que la persona tiene la capacidad, el deber y el derecho de tomar sus decisiones en plena libertad. La conciencia es la que guía en este proceso de decidir, apoyada en la inteligencia y la voluntad.

Por lo que una de las maneras más obvias de medir la responsabilidad y la capacidad es el autocontrol de las emociones y la expresión del pensamiento lógico de cada persona para responder a diversas situaciones.

A pesar de esta autonomía, existe una ley natural a la que debe atender la conciencia para actuar correctamente. Por la autonomía que la libertad le otorga a cada persona, sus decisiones son responsabilidad directa de ella. De igual manera, su conducta, cuando es escogida libremente, implica una responsabilidad y por eso se habla de personas que merecen un reconocimiento por su conducta valiosa en determinados momentos y circunstancias. 

Todos los seres humanos tienen una conciencia que orienta hacia el bien y nadie puede imponerle a otra persona una manera de actuar contra su voluntad, sin atentar contra la dignidad de la persona. 

Hay ocasiones, sin embargo, en que los hombres están sujetos a la “autoridad de un jefe”al que deben obedecer. 

Quizá  la orden recibida no sea del agrado de quien tiene que obedecerla, pero si ha aceptado subordinarse al jefe libremente y la orden no va en contra de los principios de la dignidad  personal, existe el deber de cumplir con lo que se le pide.

Pudiéramos discutir las diferentes clases de autoridad que existen, como autoridad formal, real, de conocimientos, pero en las diferentes etapas de nuestra vida se sigue un sencillo principio: “si no aprendes a obedecer, será difícil que mandes bien”

Por lo tanto la autoridad implica una gran responsabilidad y se debe ejercer como un servicio a los demás. 

Si ni sabemos obedecer, nunca pudiéramos saber ordenar con éxito.

Así quien manda, es el responsable de las conductas de quien obedece y nunca podrá exigir algo que vaya en contra de la dignidad de la persona y si se hace, no se está obligado a obedecer.

Por otra parte, cuando una persona está obligada por la fuerza, no actúa con libertad y su conducta presenta atenuantes importantes, que incluso la pueden juzgar como inocente a una persona que haya sido acusada de cometer un delito, si las faltas cometidas han sido debidas a una fuerte coacción externa.

Por eso salvo casos excepcionales, todos tenemos responsabilidad de aquello que hacemos en una libertad que no es absoluta, sino que es relativa. 

Por eso, es muy importante formar bien la conciencia de toda persona de acuerdo a la ley natural que nos da la objetividad para descubrir el bien.

Recuerde que la conciencia es una cualidad innata en los seres humanos y que debidamente entrenada siempre le será muy útil al tomar decisiones, pues está orientada hacia el bien, la virtud y la belleza, pues actúa como un sensor que dice “cuidado, se va a meter en problemas, si no actúa con justicia en su manera de pensar, de sentir y de actuar”

Quienes dejan en el olvido la conciencia pueden perder de vista el bien y la ley natural, justificando con toda clase de razones subjetivas acciones que van en contra de la dignidad humana.

3.- Lo valioso de respetar el principio de la individualidad: 

Este principio nos dice que toda persona es única, irrepetible, insustituible y distinta y que aún cuando existan dos gemelos idénticos, “no son iguales” porque cada uno es un individuo con sus características físicas, psíquicas  y valor propio.

En toda su vida, el ser humano tiene la capacidad de ordenar y servirse del mundo para realizar sus fines y metas. Sin embargo, no puede tomar cualquier decisión a la ligera, ya que siempre debe actuar de acuerdo a la ley natural.

Por lo que el desarrollo y crecimiento de cada persona depende de las decisiones que haga y de las circunstancias del mundo en que vive. 

Si cada quién se desarrollara conforme  a su conciencia individual, pero de acuerdo a la ley natural, todos actuaríamos conforme al bien.

Cuando descubrimos el valor de una persona en lo individual, ésta nos atrae y pueden nacer las relaciones de compañerismo, de amistad duradera, de noviazgo formal y de un matrimonio feliz. 

El descubrimiento de la interioridad y del valor individual de una persona la hace exclusiva, insustituible e incomparable. 

Nadie podrá tomar su lugar, a pesar de sus defectos, porque no hay nadie como esa persona porque es única. 

Esta es una de las razones que dan fuerza al amor y al matrimonio, o en los buenos equipos de trabajo, porque han descubierto el valor de cada persona en lo individual, por lo que sus integrantes dirían, “no lo  cambio por nada, ni  prefiero a nadie en su lugar”.

Así por ejemplo en una relación amorosa, madura, se vive sin que nadie posea al otro, sino que se respeta la dignidad de cada uno y se le ayuda a crecer y mejorar en todo momento.

4.- El principio de buscar trascendencia: 

 Por su espiritualidad, la persona tiene la capacidad de transformar el mundo. A diferencia de los animales, el ser humano modifica su entorno y lo llega a dominar. Sus acciones, como su vida, van más allá de las consideraciones materiales, del tiempo y del espacio. El mundo material no le satisface ni le basta para su desarrollo. El ser humano se sirve del mundo, y trata de explotar racionalmente sus riquezas para llegar a los fines que él mismo se asigna. 

Muchas situaciones en la vida familiar, social o laboral describen problemas de tipo inmoral, ya que el hombre puede cometer “actos indignos” que van destruyendo a la otra persona. Pero aún así, estos actos no afectan a la dignidad de la persona que actúa o recibe el maltrato, porque la dignidad de la persona es una y no puede modificarse. Por esta razón, se trata de actos indignos y nunca de personas sin dignidad.

Entonces puede exigirse al ser humano, en cuanto a individuo racional, que sus fines sean buenos, porque la tendencia hacia el mal es contraria a la naturaleza racional de la persona, pero nadie tiene derecho a servirse de una persona, a usar de ella como un medio, porque el hombre es siempre un fin en sí mismo.

Considero que sólo hay un  principio “personalista” que da una visión integral del origen y el fin de la persona: el amor. 

Por lo tanto la única solución posible para no utilizar a la persona como instrumento (objeto, cosa) es el amor. 

Pudiéramos decir que cuando una persona se da realmente a los demás, no se pierde, sino que alcanza la plena realización de sí misma, buscando el bien del ser amado.

Así por ejemplo en – o en cualquier contrato social - la pareja es indispensable que los dos conozcan el fin mutuo, que lo reconozcan como un bien y lo adopten, para crear así un vínculo de unión, en el bien que buscan como fin común.

La fuerza de este vínculo está en la unidad, desde el interior de las personas que las convierte en sujetos que buscan el mismo fin, liberándolas del problema sujeto-objeto.

De esta forma, si en la relación padre - hijo, o en patrón – subordinado, se establece el bien común al que ambos sirven, entonces el riesgo de maltratar a la otra persona disminuirá o desaparecerá. Porque el amor eliminará, poco a poco, la actitud utilitarista. 

Así mismo, sólo el amor puede excluir la utilización de una persona por otra, teniendo bien claro  por ejemplo  en la pareja que el fin del matrimonio: es la procreación y ayuda mutua, donde hay que convivir consciente y responsablemente, respetando en todo momento el valor de la persona amada.

Así en toda su historia, el ser humano se ha encontrado con esta disyuntiva: utilizar o amar. Podemos decir de manera general que actualmente en este mundo global y deshumanizado, sí se está utilizando cada vez más a la persona y se le está considerando como un medio. Esta tendencia ha llevado peligrosamente al hombre a buscar el máximo de placer, haciendo del placer el fin (Filosofía Epicúrea) y se ve a otra persona (La pareja) como el medio para encontrarlo. 

Finalmente podemos decir que es obvio, que el utilitarismo y la norma personalista (de la cual se han expuesto sus bases) son contradictorias; porque el valor de la persona siempre es considerado superior al valor del placer. 

Por lo que si no se trata con verdadero  amor a la persona que decimos querer, entonces  se le está degradando hasta su destrucción o hasta que haya lugar un rompimiento del carácter que sea.
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Capítulo 2.- 
Conócete a ti mismo, Acéptate a ti mismo

                     Y Supérate a ti mismo

                                      “La mejor  manera de encontrarse a uno mismo

                                                 Es perdiéndose en servir a los demás”.

                                                M.  Ghandi.

1.- Conócete a ti mismo.

De acuerdo con la máxima Socrática, cada persona debe conocer su interior y su exterior. Así como saber cuál es su aspecto físico, y también necesita conocer sus capacidades, habilidades, necesidades, conductas, expectativas y valores.

Es necesario formarse una idea clara de lo que es uno mismo integralmente, en cada momento que se vive.

Quiero, en este punto, partir de tres conceptos básicos, para conocerse uno mismo y que de manera muy general, pero aceptados en todo el mundo son:

· Conocimiento

Que es el saber propiamente dicho, que se consigue mediante la experiencia personal, la observación o el estudio.

Ejemplo: Una persona sabe que el uso del tabaco, de las drogas o el alcohol le hacen daños en su salud física y mental.

· Sabiduría

Que es la capacidad de poner a prueba lo que se ha aprendido.

Ejemplo: Una persona, sabe que fumar le hace daño, pero su juicio y su voluntad lo llevarán a decidir si aplica o no ese conocimiento.

Si actúa con sabiduría evitará usar tabaco, drogas o alcohol.
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· Discernimiento

Que es el juicio por cuyo medio percibimos y declaramos  mediante nuestras aptitudes y actitudes la diferencia que existe entre varias cosas o alternativas para tomar una decisión y actuar.

En base a estos conceptos señalados, se dice entonces que, una persona tiene buen juicio o posee un buen criterio o tiene un buen discernimiento, “cuando  inclina su corazón a estar en armonía con el conocimiento en su mente” para actuar de una manera correcta o positiva, donde no se haga daño a sí mismo o a los demás.

A continuación, se muestran algunas características que poseen las personas que se dice que tienen discernimiento amplio:

· Guarda silencio cuando debe.

· Habla cuando es preciso

· No traiciona la confianza depositada en él.

· Sabe que el habla imprudente puede causar daño.

· Es leal.

· No divulga los asuntos confidenciales.

· Evita la conducta relajada.

· Controla su temperamento.

· Retarda la cólera y la impaciencia.

· No utiliza maldiciones para comunicarse con los demás.

· No muestra un falso orgullo ni vanidad.

· Su habla es mesurada y respetuosa.

Independientemente que el lector pueda consultar a que se refiere cada característica, en el contexto de este capítulo encontrará más aclaración en armonía con lo arriba citado.

Se dice que una persona tiene Lealtad, cuando aplicada a las relaciones humanas y sus interrelaciones, muestra un sentido de bondad, o que se adhiere amorosamente a un objeto y/o sujeto, y que no se aparta hasta haber  realizado su propósito para con el..

Y entendida en ese sentido, es más amplia que el de la palabra Fidelidad, ya que en efecto, alguien pudiera ser fiel sólo por cumplir con su deber, mientras que la lealtad, nace del amor o cuando menos está marcada por un intenso afecto.

Por otro lado, se dice que una persona posee Integridad, cuando aún sabiendo que nadie es  perfecto, sí actúa de acuerdo a principios morales o éticos, buscando ser perfectible en todas sus acciones, imprimiéndoles un sello de virtud.

También se dice que una persona tiene Autodominio, cuando aún en situaciones de peligro o de presiones en su trabajo, en su escuela, o en su familia, actúa con serenidad para plantear alternativas de solución y aún prepara estrategias asertivas de solución para resolverlos, disfrutando de paz interior y exterior, por lo tanto:

· Rechaza la violencia como solución a los conflictos.

· Establece    la adecuada comunicación o diálogo para llegar a resultados de

      Ganar – ganar.

Y por el contrario, se dice que una persona no tiene autodominio, cuando al surgir algún problema... simplemente estalla su temperamento, y lo manifiesta en furia, gritos, violencia , en desesperación y en lugar de solucionar los problemas, los agrava con salidas falsas como, uso de tabaco, de drogas o de alcohol, golpes, asesinato, suicidio,  abandono o divorcio.

Puede usted asemejarlo a cuando estalla de repente un volcán, donde no hay freno para su espíritu.

Así que la persona que no cultiva el autodominio simplemente:

· Se impacienta.

· Habla con maldiciones.

· Divulga, lo que debería ser confidencial.

· Grita.

· Habla sin ton ni son.

· Se burla de los demás.

· Traiciona la confianza.

· Es vanidoso y actúa con falso orgullo.

Yo considero que tenemos que auto - examinarnos y proponernos un plan de mejora individual, respetando nuestras diferencias con los demás, pero definitivamente buscando crear ambientes más ecológicos psíquicamente en cuanto a nuestras interrelaciones humanas.

Así que ante todo, debemos reconocer que La persona es única, no hay nadie igual a ella por lo que todo ser humano tiene una oportunidad magnífica de trascender.

Puede existir alguien parecido en lo físico o en el modo de ser, pero en el fondo no hay dos seres humanos iguales. 

El conjunto de uno mismo es el YO, lo que haga y lo que diga es responsabilidad auténtica de la propia individualidad.

El ser humano tiene todas las posibilidades para conocer y sentir los elementos que forman el mundo, para descubrir las leyes del conocimiento y el pensamiento; para aprender a comunicarse en forma verbal y no verbal; para ubicar en su  memoria, la razón de las cosas. 

También en él están las capacidades para sentir la belleza, para expresar su estado de ánimo, para desarrollar la creatividad, el sentido ético, cambiar sus actitudes y dar rienda suelta a la imaginación.

Conocer y valorar la propia vida nos da la posibilidad de desarrollarla armónicamente, por medio del pensamiento creativo y la acción comprometida a dar lo mejor de sí mismo para el bienestar propio y de los demás. 

La conciencia es la actividad de la inteligencia que juzga prácticamente sobre la bondad o maldad de los actos humanos, es una realidad espiritual.

En una conciencia justa y honesta es donde aparece lo que es justo y lo que es bueno, para poder actuar de acuerdo con la finalidad de la vida. 

Una persona que guía su pensamiento y acción con una conciencia honesta, descubre el sentido de la vida, incrementa su capacidad de amar, de hacer el bien y de ser feliz plenamente sin hacerse daño ni causar tristezas o hacer sentir mal a los demás.

Cuando el conocimiento de nuestra persona es verdaderamente íntimo, descubrimos lo que es la verdadera  naturaleza humana, lo que somos y la necesidad  que tenemos  darle de un sentido significativo y significante a la vida, y todo eso es lo que nos lleva a la conciencia moral.

¿Cómo se forma la conciencia?.

· El ser humano, por naturaleza, puede conocer lo que es bueno de lo que es malo.

           Sin embargo, con frecuencia se olvida de su conciencia o la tiene muy

           escondida  en su interior. Por lo que para recuperarla o fortalecerla, se requiere de 

           una actividad personal.

           Esto se conoce como la responsabilidad por la formación de la propia conciencia.

· Para formar la conciencia se requiere de una educación, de una formación. Debemos reflexionar sobre la bondad de los fines y medios de nuestros actos y después actuar por convicción.

            La ayuda y consejo de personas bien formadas es indispensable para adquirir

            y formar los mejores criterios de acción.

· La sinceridad, llamar a las cosas por su nombre y no justificar lo que no 

      Es   justificable, es el mejor camino para estar claros en el juicio correcto de 

      La conciencia.

· Evitar las excusas para no querer hacer las cosas, en que nos hemos comprometido.

· Lo que es bueno... es bueno en todo el mundo y además es aceptado por todas las personas y así hay que llamarlo porque hace crecer a las personas, las desarrolla en ambiente más amigables y ecológicos. Lo malo es... malo porque daña a uno mismo y a otros, ya sea físicamente o psíquicamente y así hay que considerarlo.

· No desanimarse, siempre habrá errores y caídas, pero todos podemos mejorar si aprendemos y rectificamos.

· Formar hábitos buenos y vivir las virtudes es la mejor manera de hacer prácticos los juicios de la conciencia. 

     A través de ellos se da congruencia a nuestra vida para actuar como se piensa 

      y pensar como se actúa. La única forma que tiene el ser humano de lograr 

      un  desarrollo armónico de su cuerpo y mente, es cuidando que ambos 

      estén equilibrados en la búsqueda conjunta y permanente de una madurez integral.

· Es indispensable que cada persona “logre conocerse a sí misma”. El que no se conoce en toda su realidad e integridad, en su interior y exterior, no se valora ni se acepta; por lo tanto no puede amarse: “nadie ama lo que no conoce”.

Como usted puede ver, “descubrirse a uno mismo” es una aventura, una tarea tan larga como la vida misma. Cada momento es una oportunidad de captarnos, de volver a empezar pero con más conciencia, con toda integridad. 

Poseernos, gozarnos y recrearnos, en nuestro propio valor, es una obra personal. 

Y en el proceso de conocerse, la persona verá que no todo en ella es perfección; el ser humano tiene fallas que le dan la oportunidad de trabajar para desarrollarse.

Y en esta labor continua de mejoramiento, cada persona debe utilizar como herramientas las riquezas en aptitudes y potencialidades que posee y que le ayudarán a ubicar sus talentos, para saber para qué sirve, y con qué valores cuenta para ser útil a la humanidad y a sí mismo. 

Nunca termina uno de conocerse y mientras uno avanza más en este camino, se da cuenta de que: “hay mucha tela fina de dónde cortar”, y la dueña de la tela es la persona misma.

Y que lamentable sería, estarnos muriendo y descubrir que no fuimos capaces de hacernos bellos trajes con esa tela.

Para conocer lo que cada quien es en realidad y no lo que cree ser, la persona no debe engañarse y tratar de ser siempre auténtica. 

Este es el primer paso para caminar hacia lo que quiere de sí misma, en plena armonía con lo que es y lo que posee.

También es la mejor manera de alcanzar la finalidad y trascendencia propias de la naturaleza humana.

Solo que para conocerse uno mismo, tenemos que recordar lo que dijo Juan Jacobo Rousseau: “Yo puedo estar en contra de lo que usted dice, pero defenderé hasta la muerte

El derecho que tiene de decirlo”.

Y para ello, tenemos que partir de nuestra libertad, pero respetando la libertad que también tienen los demás, porque mi libertad termina donde empieza el derecho de los demás.

Por lo tanto se hace necesario aquí, recordar algunos aspectos sobre el bello y Universal valor de la libertad:

· Se dice que el hombre tiene libre albedrío, que como es capaz de conocer el bien y el mal, puede escoger alguna de las opciones, haciéndose responsable de asumir las consecuencias de sus actos.

Así que el tema de la libertad por el que tantos hombres han dado su vida, siempre será un tópico muy importante, del que siempre se hablará y se seguirá defendiendo en el futuro. 

A todo ser humano le gusta ser y sentirse libre, pero en muchas ocasiones, se confunde el verdadero sentido de esta palabra y se cambia su significado según las conveniencias de cada persona. 

Así que en este capítulo mi objetivo es analizar  junto con el lector, qué es y qué implica la verdadera Libertad. No se trata de plantear si el hombre es libre o no, sino de definir el significado que tiene decir “el ser humano es libre”

Cuando elegimos algo lo hacemos con libertad.

En todo el mundo, se reconoce que el hombre tiene “libre albedrío”, o sea que tiene una relativa libertad al elegir, de entre sus alternativas la que él considere más deseable de acuerdo a sus capacidades y sus recursos.

Pero tenemos que hacernos un cuestionamiento: ¿Por qué el Hombre es Libre?

Si se le pregunta a una persona por qué se viste de tal manera; o por qué plantó  ese árbol o estudió ingeniería; o por qué le  gusta tal música o por qué el estilo de su corte de pelo, siempre tendrá una razón para justificar cada uno de sus actos o manera de ser. 

Así a esa capacidad del ser humano, por medio de la cual elige un bien con preferencia de otros, se le conoce como Libertad. 

Podemos decir que el hombre, gracias a su naturaleza, cuenta con las herramientas necesarias para llevar a cabo el acto de elegir. 

Así, cada vez que elige alguna alternativa y toma una decisión, está haciendo uso de su libertad. 

Tengo que decir aquí, que la libertad puede ser positiva  cuando respeta la libertad y los derechos de los demás y negativa cuando quiere imponer su voluntad pasando sobre el derecho de los demás.

Ahora, ¿Cómo es la capacidad de libertad que tiene el Ser Humano? 

Inferimos que de todos los seres vivos que existen en el mundo, el único que tiene libertad para desarrollarse y ser mejor - si quiere- es el hombre.

Y gracias a esa libertad, nace en la conciencia del hombre el deseo de poder realizar los ideales o los propósitos nobles de la vida, con una aplicación positiva de la voluntad que dice YO QUIERO.

De tal forma que la voluntad dirige las acciones y esa autonomía es el fundamento de su dignidad como persona.

Así que al tomar decisiones, interviene la conciencia con una inclinación normal al bien, pero que el hombre al decidirse por hacer lo bueno o lo malo, lo realiza en base a un juicio, que se da en él mismo, como válido y opera como una auto legislación.

En contraposición a una heteronimia o sea cuando alguien le dicta las leyes que debe cumplir y que aceptará o no dependiendo de su grado de desarrollo cultural y social.

Para lograrlo, cuenta con  facultades superiores propias únicas del ser humano entre las cuales están:

La capacidad de aplicar y desarrollar su inteligencia, su capacidad espiritual, la capacidad de aplicar su  voluntad para lograr lo que se proponga y la capacidad de Amar. 

Para que una persona tome una decisión voluntariamente, es necesario que conozca lo que él mismo quiere y le conviene; y que reflexione sobre las ventajas y desventajas. Muchas veces, esa deliberación es automática, pero en otras ocasiones es necesario tomarse tiempo para pensar, decidir o incluso para buscar apoyo. Por ejemplo, escoger la ropa para ir a trabajar, no es tan importante como decidir con quien formar una familia.

· En su capacidad de aplicar y desarrollar la inteligencia, cuyo fin es buscar la verdad, ayudará al hombre para que sus elecciones sean fundamentadas y ejerza con mayor éxito su libertad. 

· En su capacidad espiritual, aplica el hombre su sed infinita del saber para buscar trascendencia.

· En su capacidad de aplicar su voluntad para lograr lo que se propone, el hombre orienta todos sus recursos, para alcanzar sus metas y objetivos en la vida.

·  La capacidad de amar es también muy importante en el proceso de elección; ya que al elegir, el ser humano busca algo que le dé satisfacción, que le agrade, que deseé. Sin embargo, la presencia de la inteligencia, sobre los sentimientos, es de suma importancia para valorar racionalmente la opción adecuada y no actuar simplemente de manera sentimental. De esta forma, una persona ejerce más plenamente su libertad cuando lo que quiere está de acuerdo con lo que le conviene socialmente.

Podemos decir que La voluntad es la facultad que cierra el proceso de la libertad, ya que le da a la persona la fuerza para realizar el acto de elegir concretamente. Por lo tanto es la voluntad la que ejecuta la orden de adquirir o no ese bien que se pensó y se deseó. 

¿Cómo funciona la libertad? 

El objeto o acción que se elige voluntariamente es siempre un bien. 

La voluntad se inclina preferentemente por lo que aprecia como el bien mayor, pero a veces la persona no elige correctamente.

Así todo ser humano por el hecho de existir, tiene un grado de bondad que atrae a la voluntad para realizar algo. Por ejemplo, cuando una persona se enferma  y siente sed y decide beber vino que aunque lo haga sentirse alegre, lo va a empeorar; su decisión de saciar la sed  es buena, pero su elección de bebida no es adecuada, ya que eso puede hacerle mal a su salud. 

De igual forma si decide estudiar una carrera para la que no tiene aptitud, elige un bien que son los estudios, pero la opción tomada no es adecuada, porque le costará mucho más trabajo estudiar que a sus demás compañeros e incluso puede llegar a frustrarse por los resultados no esperados.

Por lo  tanto cuando se dice que se es libre para el bien o el mal, se está hablando de la libertad para decidir correctamente. 

El bien o el mal no se refieren al objeto o situación, sino a la manera de elegir, que es donde la persona se confunde muchas veces.
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2.- ¿Qué hay en cuanto al Libertinaje?.

Cuando se dan elecciones en las que no hay un equilibrio entre las cuatro facultades: inteligencia, espiritualidad, voluntad y capacidad de amar, se da el libertinaje. 

Así, el libertinaje es el exceso desordenado de la libertad que no se ejerce positivamente, ya que hay un predominio del aspecto pasional y un efecto desordenado del ánimo o de la razón, es decir, no se elige el camino correcto. 

Por ejemplo, Pepe está muy cansado y sus amigos lo invitan a irse sanamente de paseo dos días a una playa, pero es lunes y tiene que trabajar o estudiar un asunto. 

Sin embargo, no le importa y se va con ellos cuando debería estar trabajando o estudiando. 

Su decisión es equivocada: el objeto de elección es bueno, pero el momento para divertirse es inadecuado. 

Pepe está haciendo un uso desordenado de su libertad.

Hay ocasiones en que las personas le dan a algunos valores un lugar superior al que en realidad les corresponde. Para ellas, por ejemplo, el dinero, los negocios, el conseguir cosas materiales y la fama son lo más importante. 

Quien se decide por alguno de estos valores, está escogiendo un bien, pero es posible que le otorgue más valor del que le corresponde.

Cuando hay indecisión al elegir una opción y no se tiene claridad acerca de los valores preferentes para el desarrollo de la persona, hay que conocer cuidadosamente cada uno de ellos para darles el lugar que en realidad les corresponde. A esto se le llama: jerarquía de los valores.

Toda persona debería tener muy clara su jerarquía de valores para saber si las decisiones que toma están o no de acuerdo a sus intereses y en equilibrio con sus capacidades y recursos. Además, esto le permitirá saber cuáles son los valores que quiere alcanzar en la vida. Podemos decir que dependiendo de la edad de la persona, la jerarquía de valores cambia y va madurando conforme a su desarrollo personal.

Para que el ser humano haga un buen uso de su libertad debe:

· Analizar si el valor de su elección es real o aparente.

· Usar su inteligencia, su capacidad de amar y su voluntad equilibradamente.

· Elegir el camino correcto.
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3.-  En la vida del hombre en sociedad, la libertad se manifiesta en cuatro formas:

· Libertad física.

Es la libertad que tiene el ser humano para accionar su cuerpo, para moverse físicamente. Esta libertad sólo se pierde cuando alguien está impedido, es secuestrado, encarcelado o amarrado. Una persona privada de su libertad física puede sentirse limitado, sin embargo, nadie puede quitarle su libertad interna, es decir, su manera de pensar, de querer o imaginar.

· Libertad psíquica.

Es producto del espíritu humano y se refiere a la capacidad de autodeterminarse, de decidir, de ser el arquitecto de su propia vida. Esta libertad tiene su raíz en el interior de la persona y con ella, es dueña de sus actos. En la parte más íntima del hombre no hay manipulación, él usa todas sus facultades para decidir lo que quiere ser.

· Libertad Moral.

Sólo se logra cuando la persona se conduce y elige vivir conforme a la moral. La moral se refiere a la conducta y a todos aquellos valores que no cambian, que son siempre válidos para todos los tiempos y personas. Algunos de ellos son: el Bien, la Verdad, la Justicia, el Amor y el Orden. Una persona con libertad moral es aquella que decide vivir sin resentimientos y ataduras, sin pasiones que la dominen y sin pesarle las obligaciones de trabajar, estudiar u obedecer a un jefe en el trabajo diario o a sus padres en el hogar. El hombre verdaderamente libre no se daña ni se destruye, se va perfeccionando cada día más como ser humano, a base de esfuerzo y constancia desarrolla sus capacidades con el fin de obtener el Bien.

· Libertad legal.

No se tiene libertad legal para quitarle la vida a otro, para llegar tarde al trabajo o para engañar a los demás, “se puede, pero no se debe”. La libertad legal es mucho más limitada que la psíquica. Por ejemplo, Federico tiene un auto muy potente, pero debe disminuir la velocidad al pasar frente a las escuelas. Es decir, debe limitar su libertad legal para no afectar los derechos de los demás, si no lo hace, puede ser multado por dañar la seguridad y derechos ajenos.

Cuando se decide por qué y para qué se hacen las cosas, el resultado es una acción concreta. 

Por el hecho de elegir, el hombre es responsable de las consecuencias de sus actos. Todo acto puede afectar a otras personas.

 El Estado vigila y promueve el bien de la comunidad y sólo en este sentido puede encauzar la libertad de cada una de las personas, ya que se pueden dañar y limitar los 

Derechos de los demás al actuar mal. Por eso, actuar con responsabilidad evita dañar el orden establecido, el bien de los demás y el propio.

El ser humano debe respetar siempre a sus semejantes, porque además de tener el mismo valor que ellos, los necesita para la convivencia y supervivencia humana. 

Cuando una persona vive su libertad con responsabilidad, se dice que es madura, porque está consciente de lo que decide, opta por el bien, la belleza, la justicia y asume las consecuencias de su toma de decisiones. 

La conciencia de los actos se va logrando al ejercitar la libertad con reflexión. Un niño puede tomar decisiones pequeñas, a su alcance de conciencia, e irá creciendo en responsabilidad junto con su libertad. 

Cada ser humano tiene que vivir responsablemente por sí mismo y por los que afecta, ya que no vive aislado ni puede ser totalmente independiente.

Grados de Madurez de la Libertad.

La madurez se va adquiriendo con el tiempo y la reflexión. Es gradual y a mayor madurez, mayor libertad. El primer grado de madurez es la conciencia que permite a la persona decidirse por una alternativa. El segundo, es cuando se vive de acuerdo a los principios personales porque son lo mejor para la vida y no porque están de moda. Este grado se logra al ser fiel a los principios personales y al decidir libre y voluntariamente.

Por último, se debe buscar un comportamiento que refleje la congruencia entre lo que se piensa, en lo que se dice y cómo se actúa, para evitar caer en una falsa libertad: “quiero y no lo hago”, “quiero, pero lo hago a mi modo”, “lo hago aunque no quiera, o no deba”. Es importante considerar que existe el riesgo de cometer muchos errores a lo largo de la vida, pero siempre se tiene la libertad para guiar la voluntad  y volverlo a intentar o corregir lo que dio un resultado no esperado o no deseable.

Así que los términos Libertad y conciencia, no son iguales ni deben confundirse.

La conciencia es un juicio interno, la libertad es una condición natural de la persona al externar sus acciones y esperar ciertas reacciones.

Y para la axiología, el Valor es todo aquello que vale materialmente o espiritualmente, de tal forma que es preciado o deseado por un individuo y que de manera natural está orientado al bien, a la belleza, al arte y que busca como ideal el ser trascendente.

4.- ¿Qué es el Aceptarse a ti mismo?

Por definición aceptar es recibir bien o con agrado algo o a alguien, recibir voluntariamente lo que se ofrece, recibir con gusto, admitir un desafío en la vida, pero enfrentándolo con gusto de ganar algo, ya sea materialmente  u obtener experiencia para seguir con un desarrollo integral. 

Cuando una persona se acepta a sí misma vive contenta, en paz consigo misma, con una actitud positiva, viendo y sintiendo con gusto la propia existencia en este mundo; aceptando su realidad como hombre o mujer, con todas las manifestaciones de vida que esto implica para ella misma y para los demás. 

La aceptación va muy relacionada con la identificación, es decir, con lo que realmente se es y no con lo que se puede copiar de patrones de conducta ajenos. Aceptarse a sí mismo, es actuar con autenticidad y gusto por ser fiel a uno mismo, a su conciencia o a sus principios morales, políticos o religiosos.

No se puede vivir cada día con el peso que significa no ser uno mismo, por no ser auténtico (como si se fuera cargando a alguien a la espalda). Al contrario, es necesario esforzarse por aceptar tanto los defectos propios como las virtudes, de la manera más auténtica, plena y amorosa que sea posible, para trabajar sobre ellos y buscar ser mejores en una búsqueda constante de superación o de desarrollo físico, psíquico y cognitivo. Esto es la verdadera lucha: lograr una vida adecuada a la conciencia universal y al bien, hablando en un sentido holístico.

5.- ¿Qué es el Superarse a sí  mismo?

Para contestar a eso es necesario reflexionar y tomar conciencia de lo que somos como seres humanos. 

No podemos desligar nuestro presente de lo que hemos hecho y de lo que pretendemos ser. 

Tenemos la esperanza de cambiar si nuestra conducta actúa con base en cuatro elementos fundamentales:

· la autoestima personal

·  la condición corporal

·  la relación con los demás 

· y la situación actual en la que se vive. 

Analizaremos lo importante que es vivir humanamente, es decir, empleando todos los elementos que, por el sólo hecho de ser personas, posee y le ayudan a cumplir la vocación que tiene el ser humano de perfeccionarse.

Yo creo que superarse es crecer de manera armoniosa, es decir, llegar a ser mejores en todos los aspectos de la vida ya sea en lo emocional, en lo familiar, en lo intelectual o psicológicamente: para superar todos los obstáculos que nos impiden conocernos y aceptarnos. 

Una vez que empezamos a conocer nuestra realidad y la aceptamos nos estamos superando. 

Por definición superar es excederse, rebozarse, abundarse y vencer.

Todo momento de la vida es una oportunidad para conocernos, aceptarnos y superarnos, depende solamente de uno mismo, o sea  con qué conciencia tomamos las cosas y la manera de actuar sobre ellas. 

Nadie puede dar una orden para que la gente se supere, es algo que tiene que salir de “adentro”, del interior de la persona a través de una reflexión ordenada, racional y a conciencia y por lo tanto las prescripciones en la familia, en el trabajo o en la escuela no darán resultado. 

Opino que no se debe vencer a las personas, sino convencerlas para lograr algún objetivo. Así que nadie puede hacer de una persona lo que ésta no quiere hacer de sí misma. 

A mayor conciencia personal se logra una mejor obra de sí mismo.

Cuando una persona se supera, utiliza su inteligencia, su espiritualidad, su amor y  su voluntad para descubrir el sentido de su vida, dentro de un todo armonioso, para saber por qué existe, qué quiere, a dónde va y qué está haciendo para lograrlo. Es aquí donde debe poner en juego sus habilidades físicas, y psíquicas para superar sus defectos, su temperamento, su voluntad, en fin todo lo que es potencialmente en esencia.

Así que lo mejor es ejercer nuestra libertad con conciencia o sea con un conocimiento superior utilizando la fe, la razón y la contemplación hacia la verdad, el bien, lo bello y lo religioso.

Utilizando la lógica como método de filosofar y utilizando la razón para buscar siempre la verdad de las cosas.
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Considero que es muy valioso también aplicar el método científico para solucionar los problemas o los conflictos en el transcurso de la vida y principalmente en la vida laboral.

En fin hay que ponderar todas las situaciones o los multicontextos para emitir verdaderos juicios que dialécticamente nos hagan afirmar o negar algo  ya sea en la realidad o en el mundo de las ideas.
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Capítulo 3.- 
El temperamento individual y los valores

Es vital para cada persona conocer lo que tiene en su interior, sus riquezas y sus limitaciones. 

Se puede decir con toda propiedad que El temperamento es una de las claves para alcanzar una mayor seguridad personal y para comprender la causa de muchos de los problemas de relación con los demás.

En este capítulo identificaremos algunos tipos de temperamentos para lograr una mejor interrelación con la familia, amigos, compañeros y un desempeño laboral más eficiente.

1.- El temperamento como eterno compañero.

Desde el momento de nacer, cada ser humano tiene ciertas actitudes distintivas que predominan en su actividad, si se observa a dos bebés, aún siendo gemelos, uno de ellos normalmente será más tranquilo, dormirá más tiempo; en cambio, el otro será más activo, estará más despierto y puede incluso ser hasta más llorón. A estas características biológicas, se les conoce como temperamento y, a través de ellas, es como el individuo se relaciona e interactúa en la familia, el trabajo y la sociedad.

Así, el temperamento es innato a la persona, fruto de la herencia psico-social que ha recibido y no se altera. Se lleva como el color de la piel, las facciones de la cara o la estatura del cuerpo o las huellas digitales. 

No se puede decir que el temperamento, en sí mismo, sea bueno o malo, simplemente está allí, es el compañero de toda la vida. 

De tal forma que toda persona nace y muere con su temperamento, simplemente la frase “genio y figura hasta la sepultura “nos lo recuerda.

 Sin embargo, el temperamento puede ser un potencial que debe aprovecharse al máximo o puede convertirse en un enorme obstáculo que impida a la persona desarrollarse. 

Por eso, es necesario conocerlo, aceptarlo, educarlo, guiarlo y convertirlo en la mayor riqueza de la persona.

En el concierto de la vida todos participamos como se dice en la película infantil, al “dialogar” papá león con su cachorro.

 El temperamento de cada persona es similar a la relación de un músico con su instrumento. El temperamento es como la característica de cada instrumento musical. Por ejemplo: el violín tiene características bien definidas, no puede cambiarse para ser un piano o una flauta. El temperamento no es bueno ni malo, pero podrá aprovecharse en forma acertada o equivocada. Un músico que toca muy bien un instrumento es porque conoce sus cualidades sonoras y también sabe cuáles son las limitaciones del instrumento. 

El temperamento puede resultar sumamente molesto y desagradable, como las notas de un violín mal utilizado. Pero ese mismo temperamento, si lo manejamos apropiadamente, puede ser armónico, melódico y sobre todo llenarnos de satisfacción o por el contrario tocar notas discordantes que lastiman al ejecutante o a los que escuchan.

Así como un buen violinista no cambia su instrumento por otro, porque trabaja para sacar lo mejor de él, en semejanza no podemos utilizar el temperamento de otra persona sino aprovechar el nuestro y obtener el mejor resultado posible. 

Recordemos que todos tenemos temperamentos diferentes. Habrá quien muestre una forma intensa y alegre de vivir, y quienes sean más serenos o hasta lentos al tomar decisiones.

Hay personas agresivas, que deben aprender a controlar sus emociones. 

Y hay, las que guardan los sentimientos por más tiempo, como una nota del piano mantiene más su sonido con el pedal puesto. 

Así, cada persona tendrá su temperamento, su forma diferente de participar en el concierto de la vida. 

¿Qué sucedería en nuestras relaciones con los demás, si todos nos dejáramos llevar por nuestro temperamento? 

¡Sería un desastre para las interrelaciones humanas!,  ¿No es verdad?

Porque sin un control por ejemplo en una orquesta sinfónica no se entendería  nada de lo que tocan los músicos, no habría armonía, ni concierto. 

Cuando alguno de nosotros no sabe aprovechar o controlar su temperamento, no sólo rompe con la armonía de los demás, sino que adquiere un mal prestigio por su forma inadecuada de comportarse y se siente mal normalmente la persona aunque no lo externe, ya que los demás lo evitan lo más posible. En cambio cuando todos conocemos nuestro temperamento y aprendemos a manejarlo positivamente, la vida se vuelve más sencilla y placentera para uno mismo y los demás. 
De tal manera que mantener las buenas relaciones humanas da por resultado un hermoso concierto de vida.

2.- Clasificación del temperamento.

El primer intento por clasificar los distintos temperamentos, es obra de Hipócrates (460 – 370 A.C.). 

De acuerdo a su experiencia médica, distingue en el hombre cuatro humores: la bilis amarilla, la bilis negra, la sangre y la flema. Según Hipócrates, en cada persona predomina alguna de estas sustancias, condicionándola en sus cualidades fisiológicas y psíquicas.
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Galeno (129 – 199 D.C.), otro médico anatomista griego, describió los temperamentos llamados “tipos de Hipócrates”, de acuerdo a los humores antes mencionados y los clasificó en:

· Colérico (bilis amarilla)

· Melancólico (bilis negro)

· Sanguíneo (sangre)

· Flemático (flema)

3.- El carácter.

Otro elemento que conforma la personalidad de una persona es el carácter, que es el mismo temperamento pero guiado por la inteligencia y la voluntad, por lo que puede ser modificado por medio del trabajo personal.

	                   TEMPERAMENTO                                   
	                   CARÁCTER



	Se hereda                                                   
	Se adquiere y se forma.



	Forma la personalidad                               
	Forma la personalidad



	Depende de la constitución bioquímica, entre otros factores
	Depende de las experiencias del              Aprendizaje y ambiente social.


4.- Clasificaciones respecto al carácter.
 Le Senne considera que está formado por tres elementos que intervienen en proporciones variadas: emotividad, actividad y resonancia.

· Emotividad.

La persona emotiva es aquella que vibra lleno de vida e intensamente por todo. Es sacudida por cualquier circunstancia, ya sea un accidente, una conversación, un momento de encuentro profundo, etc. Hay una desproporción entre el estímulo y la reacción. 

En cambio, la vibración de la persona no emotiva es menor; esto no significa que no sienta las cosas, sino que su capacidad emocional es poco intensa digamos  que responde fríamente a las situaciones.

· Actividad.

Una persona activa es aquella que apenas acaba de decidir algo y lo lleva a cabo inmediatamente. No se desanima ni desespera ante un obstáculo, más bien, goza las dificultades y actúa con mayor energía. Además, tiene un gran espíritu de lucha, es optimista e inteligente. 

En cambio la persona no activa es aquella que puede estar plenamente convencida de que tiene que actuar, pero no pasa a la realización concreta. Fácilmente encuentra pretextos para posponer la acción. Tiene buenas intenciones, pero le falta fuerza de voluntad para llevarlas a cabo.

· Resonancia.

La resonancia es el efecto fugaz o duradero de una impresión. Esta puede ser primaria o secundaria.

· Primaria: es aquella persona que vive apasionadamente el momento presente, como si no tuviera pasado ni futuro. La impresión permanece mientras el estímulo está en la conciencia y después pasa en seguida a nuevos proyectos y nuevas situaciones.

· La secundaria: vive en el pasado, de tal modo que su mente, su corazón, su imaginación, son un archivo, continuamente está comparando su presente con las experiencias pasadas. Es más reflexivo que espontáneo; se repliega en su interior y se concentra profundamente en todo lo que hace: “perdona, pero no olvida”.

Es necesario hacer notar que de la combinación de estos tres factores (emotividad, actividad y resonancia), resultan ocho tipos básicos de carácter.
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5.- Clasificaciones adoptadas según las siglas utilizadas por Gastón Berger para establecer algunas características del temperamento y la personalidad.
Respecto a los nombres que se da a cada combinación es sólo una forma de nombrar a la descripción, esto no quiere decir que la persona que resulte ser pasional, lo va a ser siempre.

Debo aclarar que no se trata de encasillar a nadie, pero esta clasificación nos permite conocer un poco más de cada tipo de carácter.

· Emotivo Activo Secundario .

Es un individuo cuya  actividad no es enérgica y constante. Recuerda las experiencias pasadas y las aprovecha en el futuro. Tiene una gran iniciativa. Sus sentimientos y pasiones son fuertes, aunque reflexiona antes de tomar una determinación, la cual generalmente será implacable. Tiene una gran capacidad para organizar; es vigorosa, ordenada, imaginativa y puede tener una excelente memoria. En lo social es digna y sencilla, correcta, pero poco efusiva. Es una persona muy moral y espiritual. Honrada y digna de confianza, por ser:

· Cualidades: Capacidad de inventar y ejecutar grandes proyectos. Toma los asuntos con seriedad, es previsor y responsable. Es una persona confiable y agradecida. No se deja llevar por los placeres y posee un profundo sentido religioso.

· Defectos: Grandes pasiones que no se borran fácilmente. Le cuesta trabajo sujetarse a un superior. Susceptible, crítico, desconfiado, poco social, rencoroso y vengativo. Es testarudo. Independiente, impulsivo, susceptible y severo. Es orgulloso y presenta una marcada introversión y una fuerte tendencia a vivir bajo la influencia de su pasado.

El hombre se muestra: 

· serio

· metódico

· muy disciplinado.

· En general es independiente y le cuesta colaborar con los demás.

· Es ambicioso y, por lo mismo, un trabajador incansable.

· Es difícil en los primeros contactos, y se cansa pronto de los demás.

La Mujer se muestra: 

· profundamente sensible, a veces hasta cerrada y tímida.

· Propensa a las discusiones y a interesarse en los valores familiares, lo social o religioso.

· Anhela destacar en el trabajo.

Proyecto de mejora personal: 

· Canaliza la energía hacia una idea generosa y noble.

· Lucha por ser más humilde y comprensivo con los demás utilizando, para ello, incremente su claridad de juicio y capacidad de reflexión.

· Deberá templar su ánimo y no rehuir a pedir consejo.

· Emotivo No Activo Primario.
Es una persona con gran cantidad de sentimientos y muy variables. Su vitalidad es poco coherente y ordenada. Se excita fácilmente, esto lo puede hacer indisciplinado, rebelde y rudo en el trato. Tiene una vida subjetiva, llena de problemas interiores. Posee una imaginación e ingenio vivaz; es un artista por naturaleza. Es curioso y ama el placer momentáneo. Siente una necesidad de llamar la atención. Tiene poca fuerza de voluntad para auto corregirse y es muy influenciable. Su trato es muy simpático con los que congenian con él. Por ser:

· Cualidades: Persona muy sensible a los males ajenos, así como a los favores y atenciones recibidas. Bondadosa, compasiva y sumamente generosa. Servicial, cariñosa, de fino tacto y dócil si es mandada por alguien a quien aprecia. Generosa, delicada, alegre, optimista y afable. Inclinada al arte.

· Defectos: Se deja dominar por sus sentimientos. Puede llegar a ser exageradamente susceptible. Es una persona inclinada a la vanidad y la sensualidad. Poco previsora y enemiga de todo lo que le exija esfuerzo y disciplina metódica; esta inconstancia es su defecto principal. Además, tiende a ser inestable, impulsiva, superficial, egocéntrica, inclinada a la pereza, a los placeres de los sentidos y tiene una necesidad de llamar la atención.

El hombre se muestra: 

· inestable

· impulsivo

· vivaz

· bastante indisciplinado.

· Exagera y es presuntuoso.

· busca la novedad.

· Quiere ser independiente pero se deja dominar por el ambiente.

 La mujer se muestra: 

· delicada

· muy sensible.

· Vanidosa.

·  compasiva.

· En el trabajo es aplicada si la impulsa un interés.

Proyecto de mejora personal:

· Necesita un dominio en su imaginación, en su emotividad, en su inclinación a la constancia y en su superficialidad. 

· Encauzar su generosidad, sensibilidad, delicadeza y sus dotes artísticas.

· Emotivo No Activo Secundario. 
Posee sentimientos muy profundos, que manifiesta poco exteriormente. Es muy sensible. En la amistad es fiel y constante, pero  no tiene muchos amigos. Es propenso a la seriedad, soledad y aún a la melancolía. Por no ser activo es bastante afectivo, incluso puede ser hasta susceptible. Muy propenso a la reflexión. Indeciso e inseguro en sus decisiones y lento en sus acciones. Soñador, amable, dulce y responsable. Es de apariencia sencilla y poco ostentosa. Por ser:

· Cualidades: persona muy bondadosa y honrada. Incapaz de ser cruel. Sencilla, humilde y poco inclinada a la sensualidad. En el trabajo es perseverante y profunda. Muy recta, reflexiva y digna. Amante de la soledad, fiel, constante y no es nada ambiciosa. Siempre predispuesta a la comprensión de los demás; reflexiva y muy calmada.

· Defectos: desánimo y subestima sus propias cualidades. Puede sentir orgullo y soberbia como compensación de sentirse inferior frente a otros. Perdona con dificultad y cuando odia lo hace intensamente. Puede ser egoísta, susceptible y vulnerable como nadie.

El hombre se muestra:

· tranquilo

· soñador

· ordenado

· reservado y tímido

· Conciente, aunque indeciso y soñador.

· Apegado al pasado. Ama seriamente el estudio y el trabajo.

La mujer se muestra:

· introvertida

· tímida

· cerrada

· con tendencia a desconfiar de sí

· Tiende al rencor y tiene pocas amistades, puede ser ególatra

· Más aplicada al trabajo que el hombre.

· Ama las sensaciones y emociones regulares.

Proyecto de mejora personal: 

· Cuidar que sus impresiones desagradables no se graven profundamente. 

· Debe guiarse en la acción no por el sentimiento sino por la razón.

· No dejarse abatir por la tristeza.

· Hacer esfuerzos por exteriorizarse y ponerse en contacto con la realidad que lo rodea.            

· no Emotivo Activo Primario.
Es una persona con sentimientos y sensaciones no profundos que suceden a otros rápidamente. No puede estar inactiva, pero no es constante. Alegre, sonriente, sociable, atenta, cortés, le gusta el compañerismo y las amistades. No es muy apasionada, se deja llevar por las apariencias, por eso, a a veces es superficial en sus juicios. Expansiva y efusiva. No se irrita con facilidad y olvida pronto. No es temerosa y se consuela fácilmente.

· Cualidades: Resulta una persona agradable de trato: afable, bondadosa, llena de alegría y buen humor, comunicativa y cortés. Compasiva y misericordiosa. Tiene un amplio sentido práctico e inteligencia intuitiva. No se angustia de sus problemas, siempre dice la verdad. Activa, optimista y expansiva.

· Defectos: Inconstancia, vanidad, le gusta hablar de sí misma, puede caer en la envidia. Se deja llevar por las apariencias, muy superficial y alocada. Gran gusto por los placeres, oportunista. Es una persona muy egoísta, dura y sarcástica.

El hombre se muestra: 

· Siempre de un mismo humor y normalmente alegre

· Curioso.

· Oportunista y muy egoísta.  

· Disciplinado si se le vigila.

· Ama la vida, no es ambicioso y carece de constancia, aunque le gusta mucho aprender.           

La mujer se muestra: 

· tranquila

· poco afectuosa.

· Muy adaptable

· disponible.

· Se interesa por las cosas concretas, apegadas al dinero.

· Versátil y busca resultados inmediatos.

Proyecto de mejora personal: 

· Buscar momentos de reflexión

· Proponerse meditar y pensar muy bien lo que se va a hacer

· Seriedad y disciplina, proponerse objetivos fijos y concretos.

· No debe dejarse guiar por cualquier cosa atractiva y buscar huir del egoísmo

· no Emotivo Activo Secundario.
 Personalidad Estructurada, no tiene sentimientos externos, pero posee constancia y tenacidad en la acción. Persona sumamente paciente, poco comunicativa, no le gusta la vida social, sin embargo, es fiel a sus amistades. Puede parecer fría. Es clara y lógica, sus intereses son más bien intelectuales. Tiene una gran rectitud moral. Reflexiva y muy prudente. En el trabajo es constante, decidida y un poco lenta. Se caracteriza por ser práctica, organizadora, objetiva y realista. No es muy imaginativa. Buen ahorrador, sincera y honrada, no se inmuta ante las ofensas.

 Cualidades: Persona tranquila, no se angustia inútilmente. Equilibrada, sobria, moderada. Tiende a la reflexión. Es muy tolerante con los demás, tiene sentimientos de bondad, amabilidad. Es honrada, sencilla, constante, práctica y con un amplio sentido del deber. Conservadora por naturaleza y moral. 

Defectos: Su tranquilidad puede caer en la apatía y llegar a ser una persona insensible y fría. Tiende a ser esclava de su propia organización, costumbre o método. Por ser demasiado prudente y previsora, puede volverse cobarde y buscar rehuir a la acción para evitar sus posibles fracasos o peligros.

El hombre se muestra: 

· Calmado

· Sin entusiasmo.

· Objetivo, correcto y sin afectación, casi frío.

· Ama el orden y el autocontrol, la cultura y lectura. Gran capacidad para el trabajo.

La mujer se muestra: 

· Prudente

· Respetuosa

· Tradicionalista

· Simple y sobria al trato.

· Se interesa por las labores domésticas y la vida familiar.

· No es vanidosa                

Proyecto de mejora personal: 

· Tratar de ser más enérgica

· Decidida.

· Valiente y entusiasta.

· Necesita tener cuidado en no dejarse dominar por la pereza y aprovechar, en cambio, su constancia y cualidades positivas.

· no Emotivo no Activo Primario.
Esta personalidad tiende a combinarse con otras. Sus características son las de una persona optimista, amable, notablemente sugestiva y sociable. Es perezosa, acepta las actividades dejándose llevar por el ambiente o cumple solamente lo obligatorio. Tiene escaso sentido de lo real, gusta del afecto del hogar, aunque no de la vida metódica y ordenada.

· Cualidades: Es una persona valiente e imperturbable ante el peligro, con una amplia capacidad de adaptación. Suele tener entendimiento práctico y es muy sociable. Es dócil y se corrige bastante. Posee una gran dosis de calma y objetividad. Tiene facilidad para el deporte y en ocasiones para el arte escénico.

· Defectos: Ante todo es perezosa, por lo mismo, incumplida e impuntual. Negligente y descuidada en la limpieza. Se deja influenciar fácilmente. Por ser tan inactivo no es servicial, ni tiene iniciativa. Blando, poco generoso, egoísta e inclinado a los placeres sensuales.

El hombre se muestra:

· Flojo

· Indiferente.

· Vive en el presente.

· Desordenado e indisciplinado

· Egoísta y tiene poca atracción hacia el trabajo.

La mujer se muestra: 

· Calmada

· Fría y descuidada.

· Carece de personalidad y de iniciativa.

· No es capaz de un esfuerzo prolongado, se distrae mucho y cede fácilmente ante las dificultades.

Proyecto de mejora personal:

· Practicar deporte o participar en campamentos dada su extrema sociabilidad. 

· Buscar ser puntual y ordenada.

· Debe evitar la rutina y luchar contra su tendencia al ocio.

· no Emotivo no Activo Secundario.
 Prefiere la soledad, la compañía no significa nada para él, por lo que puede resultar antipático. Exteriormente, aparenta ser muy digno. Lleva una vida tranquila, independiente. Tiende más bien a lo teórico, que a lo práctico. Es acomedido y aparentemente dócil. Si tuvo un buen ambiente formativo, tendrá buenos hábitos y costumbres; si no pasará todo lo contrario. 

Es el característico “rutinario”, conservador y esclavo de las tradiciones y/o costumbres. Carece de vida íntima y de actividad, por eso, a veces se vuelve hipocondríaco, pesimista.

· Cualidades: La secundariedad le da fuerza, arraigo, tenacidad. Es disciplinado y se encuentra bien en actividades uniformes y tranquilas. Posee una cierta dignidad, también es sincero y honesto. Discreto, digno de confianza y leal.

· Defectos: Por su falta de dinamismo psíquico puede tener una insuficiencia endocrina. Tiende a no preocuparse por nadie. Incluyéndose a sí mismo. Se deja vencer por la rutina y llega a un verdadero autómata. Fiel a sus ideas hasta la terquedad. Pesimista, rencoroso, avaro y hasta cruel.

El hombre se muestra: 

· Muy cerrado

· Indiferente.

· Obedece pasivamente, es a veces testarudo.

· Muy lento para el trabajo.

La mujer se muestra: 

· Indolente

· Sin entusiasmo.

· Vive de costumbres y con una tristeza vacía.

· Muy poco activa, reservada, egocéntrica.

Proyecto de mejora personal: 

· Su solución principal es la adquisición de energía vital. 

· Combatir la inercia de su temperamento.

· Deberá ocuparse de métodos activos, trabajos en equipo e irse procurando ideales concretos y próximos.

· Sería bueno introducirse a un círculo afectuoso, así como combatir su egocentrismo en actividades de beneficencia.

¿Así que usted creía conocer a las personas?

Bueno, pues como usted acaba de ver, gracias a los psicólogos aprendemos a conocer y a tratar a las personas, respetando nuestras diferencias, para una búsqueda constante de mejores relaciones humanas en todos los diferentes multicontextos, sociales, culturales, deportivos, políticos o religiosos.

6.- El temperamento en el trabajo.

Para conocer ciertos patrones de conducta en el área laboral, se presenta la siguiente clasificación sin olvidar que a un ser humano no se le puede reducir a un esquema, pero nos puede dar pautas para conocernos mejor.

· Colérico: Es emprendedor, productivo, impaciente, poderoso, persistente, exasperante, objetivo, impredecible, apremiante, solucionador de problemas.

Para ser efectivo necesita: Muchos estímulos, corrección cuando sea necesario, que se le demuestre que es apreciado, algo de prestigio, oportunidades para aprender nuevas habilidades, sentimiento de competencia.

Cuando se le estimula es: Arriesgado, toma decisiones, trabajador independiente, agente de cambio, persona orientada a resultados.

· Sanguíneo: Es divertido, dinámico, seductor, adaptable, democrático, deseoso de ayudar, diplomático, diligente y poco detallista.

Para ser efectivo requiere: Múltiples contactos con la gente, una guía democrática, mucha variedad y reconocimiento público.
Cuando se le estimula es: Líder inspirador, promotor de ánimo y entusiasmo, diplomático.

· Flemático: Es una persona conservadora, ecuánime, cordial, consistente, cuidadosa, calmada, cooperativa, concisa, convencional, sabe comprender lo esencial, ordena, clasifica, sistematiza lo que aprende, posee buena memoria y concentración, es metódica, tenaz, con sentido del deber y poco imaginativa.

      Para ser efectiva necesita: Un ambiente estable, que se le indique lo que 

     debe   hacer, se estimule su talento analítico, saber con anterioridad los 

     cambios  que pueden ocurrir, demostrar sus verdaderos sentimientos, 

     seguridad económica.

     Cuando se le estimula: contribuye al trabajo pesado, a la perspectiva paciente.

     Es leal, sigue las instrucciones y se orienta a la tarea a realizar.   
· Melancólico: Es sensible, sistemático, comprensivo, supervisor, resignado. Trabaja con orden e interés, es concreto, se desalienta ante las dificultades, es desconfiado y pasivo.

Para ser efectivo le gusta: crear armonía, que se le diga el por qué de las cosas; observar detalladamente, evitar la crítica, que se le alabe en privado y tener tiempo para procesar la información.

Cuando se le estimula proporciona: habilidades especializadas, detalles, niveles altos, decisiones cuidadosas, alto nivel de precisión.

¿Cómo nos identificamos nosotros mismos en base a la anterior clasificación?

¡Cada uno de nosotros tendremos la más sincera respuesta!

Pero creo yo que lo más valioso sería: ¿Cómo soy capaz de afrontar la verdad y estar dispuesto a desarrollar habilidades en base a educación para mejorar mi conducta?

7.- El propio temperamento. 

El temperamento no se puede modificar, pero sí se puede educar, es decir, manejarlo de la manera más adecuada para nuestro desarrollo personal. Un hombre ejemplar es este sentido fue San Ignacio quien, por naturaleza, era de temperamento muy violento y con mucha voluntad, transformó su violencia y se volvió santo de carácter.

El carácter es una herramienta muy útil que nos ayuda a obtener los beneficios que nos brinda nuestro temperamento. 

Es el ejercicio de la inteligencia y la voluntad sobre ese temperamento, de esta forma, el carácter es el que controla las respuestas que se tiene ante el ambiente.

Por ejemplo, la actividad que las personas llevan a cabo tiene que ver con su temperamento; sin embargo, al ir formando el carácter se logra modificar la intensidad de la actividad. Así, alguien que hace todo con mucha calma, con voluntad podrá aprender a ser más rápido.

Respecto a las emociones, hay quienes no se olvidan de nada y recuerdan todos los detalles y hay personas que se olvidan de todo, es decir, la intensidad de su emoción o de su estado de ánimo no tiene una duración larga. Gracias al carácter es posible controlar la permanencia de las impresiones, teniendo la voluntad para olvidar, por ejemplo, los recuerdos que hacen daño. Cuando se dice que una persona es “muy temperamental”, significa que se trata de una persona impulsiva, que actúa de forma irreflexiva e inesperada. Esto sucede cuando no se ha educado el carácter, cuando se vive de acuerdo a lo que se siente o se experimenta internamente.

Por el contrario, cuando se dice que una persona tiene “carácter”, no hay que confundirla con una persona rebelde, impaciente, que grita, que pelea, etc.., sino que es una persona que tiene conocimiento de su temperamento, que conoce sus habilidades y reconoce sus puntos débiles.

La persona con carácter moldea su temperamento, lo educa, aprovecha lo positivo y también sabe beneficiarse de lo negativo. De esta forma, las experiencias de un individuo lo llevarán, finalmente, a formar un carácter sólido aumentando la autoestima, y a eliminar todos los miedos y complejos que puedan invadir las relaciones con los demás.

Sólo quien se conoce y se propone mejorar podrá tener éxito. El amor, la amistad, el bien propio y de los demás son elementos básicos que dan sentido a nuestro esfuerzo por lograr ser dueños de nuestro temperamento y carácter.

Resumiendo, podríamos decir entonces que el carácter consiste en un  conjunto de rasgos distintivos, que constituyen el rostro psicológico o moral de una persona o grupo.

Mientras que el temperamento es la disposición orgánica (en base al sistema endocrino) natural de un individuo en cuanto a su formación psicológica y su aplicación en el proceso de la toma de decisiones.

De tal forma que todo lo anterior en este capítulo tiene que estar fundamentado sobre lo que entendemos que deban ser los Valores.

Cuando una persona vive momentos difíciles, muchas veces se pregunta qué significado tiene su existencia, hacia dónde se dirige y si los valores por los que ha luchado, hasta ese momento, son auténticos y actuales. Por eso, es necesario que la persona establezca una jerarquía en la que defina los valores más importantes en su vida, para hacerlos propios y actuar siempre de acuerdo a ellos. El objetivo de este análisis es que cada uno elabore su propia jerarquía de valores, con el fin de vivir y hacer suyos los valores que lo desarrollarán como ser humano.

El término valor pertenece originalmente a la Economía. Fue Lotze quien lo introdujo en el lenguaje filosófico por primera vez. 

Con la palabra “VALOR” generalmente se indica a las cosas materiales, espirituales, institucionales, profesiones, derechos civiles, etc,… que permiten al hombre realizarse de alguna manera.

8.- El valor es una propiedad de las cosas o de las personas. Así, todo lo que es, por el simple hecho de existir, vale; y todo lo que vale, es. Se puede afirmar que el valor es un bien, ya que se identifica con lo bueno, con lo perfecto, con lo valioso. En cambio, el mal es la carencia o ausencia de bien. Se llama mal al vacío, a lo que no existe. Por ejemplo, el agujero de un pantalón, es la falta de tela. Una pared húmeda es consecuencia de la falta de impermeabilizante.

Hay dos tipos de bienes: 

Los útiles y los no útiles. 

Un bien útil no se desea por sí mismo, sino porque proporciona otro bien; es el medio para llegar a un fin. Por ejemplo: si voy a comprar una computadora, para realizar mejor mi trabajo (utilidad) busco una que sea de buena marca, accesible en costo, que funcione, y que me sirva. 

Un bien no útil, por el contrario, es el que se apetece por sí mismo. Por ejemplo, las personas son bienes no útiles, porque valen por sí mismas, por el hecho de existir como seres humanos, tienen dignidad y no pueden ser usadas por los demás.

9.- Los valores valen por sí mismos, se les conozca o no. 

Van más allá de las personas, es decir, trascienden por lo que son y no por lo que se opine de ellos. Para alcanzarlos, hay que conquistarlos con esfuerzo y perseverancia, con ellos se logran grandes satisfacciones. Sin embargo, no falta la ocasión en que una persona se desilusione de la vida, porque no es como ella esperaba; ya que, en la vida diaria, constantemente se falta a valores como la Justicia, el Amor, la Fidelidad, la Honradez. Generalmente la decepción crea en la persona un resentimiento que provoca que niegue los valores y actúe como si no existieran. A esa actitud se le conoce como rebeldía.

10.- Las características de los valores son:

· Independientes e inmutables: Su esencia no cambia. Por ejemplo: la Justicia, el Amor, la Belleza.

· Absolutos: No están limitados o condicionados por ningún hecho social, histórico, biológico o individual. Un ejemplo pueden ser valores como la Verdad o la Bondad.

· Inagotables: No hay ni ha habido persona alguna que haya agotado la Justicia, la Nobleza, el Honor, la Libertad, la Honradez, la Autenticidad, la Bondad, el Amor, es decir, los valores universales. Por ejemplo, un atleta nunca se conforma con su marca, siempre lucha por lograr una mejor.

· Objetivos o verdaderos: Se dan en las personas o cosas independientemente de que se les conozca o no. Por ejemplo, el respeto a la vida; nadie puede quitarle la vida a otro ser humano. Un valor objetivo siempre será obligatorio por ser único, universal y necesario para el ser humano.

· Subjetivos: Tienen importancia por ser apreciados por la persona; su significado es sólo para ella, no para los demás. Se dice que son valores particulares porque cada quien los busca de acuerdo a sus propios intereses.

Mientras los valores son objetivos, es decir, se dan independientemente del conocimiento que se tiene de ellos, la valoración es subjetiva, o sea, depende de las personas que juzgan. Por esta razón, muchas veces se cree que los valores cambian, cuando en realidad lo que sucede es que las personas son quienes le dan menor o mayor importancia a un determinado valor, dependiendo de su perspectiva propia.

En la esencia del ser humano está el anhelar lo mejor, el querer superarse. Por eso, cada persona debe tener una escala de valores que le ayude a tomar correctamente las decisiones en su vida y a luchar por ser mejor en todo momento. 

Muchas veces, sin embargo, parece que entre más se busca alcanzar un valor, más consciente se vuelve la persona de la distancia que le falta por recorrer para hacerlo propio, porque esta tarea es interminable, vital, permanente. 

El peligro que todos corremos está en cansarnos a mitad del camino, encogernos de hombros y dejar de luchar, para conformarnos con la mediocridad, el conformismo y no vivir plenamente.

Sólo la muerte pondrá fin a esta carrera. 

Cada persona debe buscar su propia jerarquía de valores y, para ello, basarse en los talentos y potencialidades que le han sido dados en forma individual, de esta forma podrá desarrollar los valores que le hacen falta. 

Por eso, si comparamos la escala de valores de dos personas serán diferentes. 

En principio, para elaborar una escala de valores, es necesario que la persona piense, qué es lo más importante en su vida. 

Así, por ejemplo, quienes tienen esposa, o su pareja, eso constituirá un valor muy importante.

Quienes mantienen a su familia, el trabajo será un valor fundamental; o quienes están estudiando, deberán darle el valor suficiente a sus estudios.

Cuando se ordenan jerárquicamente los valores, la persona lo hace de acuerdo a sus preferencias y no a su elección; porque al preferir un valor siempre se hace entre dos o más opciones valiosas. 

En cambio, gracias a la libertad, se elige entre acciones diferentes. Por ejemplo, un muchazo puede preferir trabajar de vendedor que estar con un horario en una fábrica (aunque las dos opciones sean  valiosas). 

Asimismo, puede elegir, por su libertad personal, tomar una copa antes de comer, para pasar un rato agradable con sus familiares, o tomar varias copas hasta perder la conciencia y afectar su salud.

¿Y usted, estimado lector, cree que se han perdido los valores?

En mi humilde opinión, considero que no se han perdido, que están al alcance de quien quiera vestirse con ellos, pues son universales.

¡Somos nosotros los que no damos la talla ante los valores!

A continuación se van a describir diferentes formas de ordenar los valores para elaborar una jerarquía personal. Lo importante es que las analice con cuidado y vea cuál de ellas le parece más clara y se adapta mejor a su vida. Al terminar esta parte es conveniente que se elabore la propia jerarquía de valores. Según un filósofo llamado Max Scheler, para hacer una jerarquía de valores se debe considerar lo siguiente:

· Durabilidad del valor. Preferir los bienes duraderos a los pasajeros y cambiantes, ya que los primeros persisten a lo largo del tiempo. Por ejemplo, el matrimonio, la familia. En el arte, la durabilidad la encontramos en la música que ha perdurado a través de los años, como la clásica.

· Divisibilidad. Los valores no se pueden dividir, porque se comparten sin necesidad de fraccionarlos. Por ejemplo, no se puede dividir un acto de bondad para agradecerlo en partes, simplemente se comparte como un todo. Mientras los bienes materiales puede separar a las personas al establecer conflictos por el interés de poseerlos, los valores espirituales unen a los hombres en un goce común.

· Fundamentación. Los valores se originan en los Valores Espirituales porque son perfectos. Por ejemplo: La Bondad, la Verdad, la Felicidad y la Belleza.

· Profundidad. Es la satisfacción que da el valor. Generalmente proviene de la vivencia de cumplir con un deber y no debe confundirse con el placer. Mientras más noble es el valor que se persigue, más satisfactorio será alcanzarlo y contribuirá a un crecimiento de la persona. Lo que realmente vale la pena nunca es fácil de obtener.

· Relatividad. Aunque los valores son absolutos, el conocimiento que se logra de ellos es relativo, porque varía de persona a persona y no siempre se descubren de la misma manera.
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11.- Otra forma de clasificar a los valores para jerarquizarlos es dividirlos en:

 1.- Valores infrahumanos.
 Son aquellos que perfeccionan al ser humano física y biológicamente, en los estratos que tiene en común con los animales. 

· Están, por ejemplo, el Placer, la Fuerza, la Agilidad, la Salud, etc.

2.- Valores Humanos Infra -  morales.

 Son aquellos exclusivos del hombre como:

· Valores Económicos, como la Riqueza, el Éxito y todo lo que desarrolle la personalidad propia de la persona.

· Valores Noéticos. Se refieren al Conocimiento, a la Inteligencia; son la Verdad, la Inteligencia, la Ciencia.

· Valores Estéticos, como la Belleza, el Arte, el Buen Gusto.

· Valores sociales. Por ejemplo, la Cooperación, la Cohesión social, la Prosperidad, el Poder de la Nación, el Prestigio, la Autoridad.

3.- Valores Morales.

Dependen de la libre elección. Cada persona es responsable de forjar las virtudes que le permitan vivir con una conducta moral propia. Estas virtudes perfeccionan al hombre de modo que lo hacen más humano.

· Por ejemplo, la virtud de la Justicia, hace a la persona más noble, con mayor dignidad. En cambio, la Riqueza lo perfecciona en el aspecto material, pero no en su calidad humana.

·  Otras virtudes a considerar son la Prudencia, la Fortaleza y la Templanza.

4.- Valores espirituales.
 Ocupan la cumbre de esta jerarquía, ya que perfeccionan al hombre de manera superior. 

· Ejemplo de estos valores son: la Santidad, la Gracia o la Amistad Divina, la Fe, la Esperanza y la Caridad.
Todos los valores se refieren a las necesidades o aspiraciones humanas. La persona responde a ellas actuando para satisfacerlas, éstas se pueden clasificar de la siguiente manera:

· Las necesidades primarias son las fisiológicas como el alimento, el vestido y la vivienda.

· Necesidades de seguridad se refieren al temor que tiene toda persona a verse relegada en el afecto de los demás. Los valores físicos y económicos como la salud, el ambiente higiénico y un mínimo de confort, satisfacen estas dos necesidades básicas motivadoras del comportamiento humano.

· Necesidades sociales es cuando un núcleo familiar ya no es suficiente y hay que formar nuevos grupos de preferencia. Ser digno ante uno mismo y ser alguien para los demás. Aquí se encuentran los valores como la Fama, el Poder, el Prestigio, el Amor, el Afecto.

· Necesidades de autorrealización es encontrar sentido a la vida, trascender en una obra creativa, luchar por un ideal definido, el amor a la Verdad, la Belleza, la Bondad. Estas necesidades sólo pueden ser satisfechas por la ciencia, el arte, la moral y la religión.

Hasta aquí se han presentado distintas clasificaciones para hacer una jerarquía de valores. Sin embargo, aunque todas ellas son correctas en la vida personal es uno mismo quien debe organizar sus valores de tal manera que nos conduzcan a crecer como personas.

Y si:

La capacidad de desarrollar y aplicar la inteligencia.

La capacidad espiritual.

La capacidad de desarrollar la voluntad para lograr lo que nos proponemos.

La capacidad de amar.

Estas son entre otras las principales facultades, propias de la persona humana, por lo tanto, los valores que valen más la pena son los del ser, porque le permiten amar más, conocerse mejor y crecer en las virtudes propias de la Voluntad como por ejemplo, la Fidelidad, la Fortaleza de espíritu, la capacidad de entrega.

Así como descubrir la trascendencia y el sentido de su vida y compartirla con los demás. Los valores del hacer se refieren a cómo hacer mejor las cosas, como la participación en su vida familiar, el trabajo, etc. Es decir, estos valores le dan un sentido a tu hacer cotidiano. 

Así que no se trata nada más, de cumplir por obligación, sino porque ha descubierto la trascendencia de lo que hace. 

El ejemplo clásico es el de los tres picadores de cantera, que a la pregunta, ¿Qué hace?, cada uno respondió diferente. El primero, dijo que trabajaba para comer. El segundo, contestó que estaba picando piedra, y el tercero, dijo que construía una obra de arte que esperaba fuera el orgullo de su pueblo... ¡Sí una hermosa catedral!

Son las personas que buscan trascendencia, las que verdaderamente intuyen los valores.

Cuando las personas únicamente son materialistas, generalmente dirigen los valores al tener y se refieren a la posesión de las cosas materiales, los cuales tienen una menor capacidad de acercarlos  a la felicidad, al desarrollo personal y al bien. 

Debido a que las cosas no son un fin, sino sólo medios ,que se deben utilizar para alcanzar metas mayores.

La acumulación de bienes materiales, por el simple hecho de tenerlas, no producen ninguna satisfacción y rápidamente aburren y se quiere poseer más cosas

Es importante hacer un autoanálisis y observar todos los ámbitos en los que nos desenvolvemos: hogar, trabajo, escuela, sociedad. Al final se dará cuenta que hay algunas partes internas que no han logrado crecer como las del exterior. 

Los valores se deben comparar entre sí, buscando la mayor o menor calidad entre ellos, para ordenarlos y elaborar, así, su propia jerarquía de valores. 

Para que una persona logre un desarrollo equilibrado, es necesario que tenga valores importantes en el área física, biológica, material, espiritual, intelectual, etc, y no que se preocupe únicamente de una parte en especial.

Cuando se elabora la jerarquía de valores se utiliza el criterio que se adapte más a la vida personal. Lo que es muy importante es que los valores del ser ocupen el primer lugar en la jerarquía, porque son los que darán verdadera felicidad. 

Después vienen los valores del hacer y, por último, los del tener. 

De esta forma se dirigirá el pensamiento, las acciones al crecimiento personal y no a servir a las cosas. 

Cuando el ser humano ya no desea nada más y se encuentra en un estado de completa satisfacción es porque se siente feliz.

Según Boecio, la felicidad “es la suma de todos los bienes…es un bien que una vez poseído no permite desear ningún otro”. 

La felicidad es el motivo que impulsa al hombre a luchar en su vida, sin embargo, no hay que olvidar que ésta no se encuentra en los bienes materiales, las riquezas o los placeres, sino en los valores espirituales.

Es recomendable  que elabore su propia escala de valores tomando en cuenta que. 

· Hay que analizar cuáles son los valores que favorecen su crecimiento personal.

· Y escribir sus valores por orden de importancia. 

      Empiece con el más importante, después con el que sigue y así sucesivamente... 

      y lo más importante...! no olvide que debe vestirse con ellos ¡.

[image: image15.png]Compruebe su aprendizaje del capitulo 3
{Quées el temperamento?

Quées el cardcter?

Cémo explicaria 2 otra persona lo que son los valores?
Reconozcolos valores que hay en ofras personas?

Cémole hace para fomentarlos valores?






[image: image16.png]T
-

&




Imagen tomada de google.com

Capítulo 4.-  
Las Virtudes Humanas

1.- Madurez del ser humano

Se considera que la madurez del ser humano es el resultado del desarrollo armónico de las virtudes humanas (Ideal de Platón). 

La sociedad actual necesita, hoy más que nunca, que se vivan las virtudes para que el mundo sea un mejor lugar para todas las personas. 

La familia es la sede del desarrollo de las virtudes humanas, ya que es la primera comunidad natural de relación, que tiene como finalidad la ayuda mutua. Sin embargo, para alcanzar la plenitud humana, además de la familia, hacen falta también las relaciones de trabajo, los amigos y compañeros. 

Es importante reconocer, comprender y desarrollar las virtudes humanas, deseando alcanzar la plena madurez.

En términos generales, las virtudes tienen por objeto hacer a una persona como debe ser, es decir, que un hombre actúe como hombre: de manera racional y libre, alcanzando así la plenitud. 

“Llega a ser el que eres” (Píndaro).

Las virtudes humanas son aquellas que se logran con el propio esfuerzo.

 En ocasiones hay personas que tienen cierta predisposición natural. Por ejemplo, hay quien es naturalmente ordenado, optimista o generoso y hay quien logra serlo mediante la constante repetición de actos virtuosos.

Las virtudes aumentan la libertad y el dominio de la persona, ya que a través de la inteligencia y la voluntad, ordena los impulsos humanos.

2.- Las virtudes humanas pueden ser:

· De orden intelectual.

     Son las que perfeccionan la razón para conocer o captar la verdad. 

     Como ejemplos  de este tipo de virtudes tenemos: la Sabiduría, 

     La Ciencia y el Arte.

· De orden ético.

      Perfeccionan la voluntad para escoger fácilmente el bien y ordenar la  

      Sensibilidad y las pasiones. Entre ellas está, la Fortaleza, la Templanza, 

      La Justicia y la Prudencia.

El grado de desarrollo de una virtud depende de la intensidad con que se vive y la rectitud de los motivos para esforzarse. 

Es un peligro que estos hábitos lleguen a ser rutinarios, porque dejarán de tener una finalidad. 

Por ejemplo: El deber por el deber mismo o el orden por el orden mismo se convierte en manía.

El trabajo por el trabajo,  se convierte en activismo. 

Y estos hábitos no se traducen en mejora personal, ni en beneficio para los demás.

Es necesario referirse continuamente al fin que se persigue, a la visión y misión y rectificar la intensidad de los motivos que mueven la voluntad para lograr el objetivo de manera positiva y proactiva. 

Y recordar lo que dice Aristóteles en ética nicomáquea que todo extremo es malo y que hay un justo medio.

Yo considero que la virtud se encuentra siempre en el justo medio y no es mediocre, sino que precisamente busca una conciliación entre lo físico y lo espiritual. 

De tal manera que todas las virtudes tienen una íntima correlación ya que o se puede crecer en una virtud, sin que necesariamente se mejoren todas las demás.

Las virtudes son las herramientas psíquicas, con las que cuenta la persona para conseguir la armonía y alcanzar la madurez.

En el trabajo  se requiere una persona que sea:   

· responsable

· ordenada

· perseverante

3.- Las virtudes rectoras de las cuales se derivan todas las demás son:

· La Prudencia.

 Educa el uso de la inteligencia para actuar correctamente. 

La prudencia permite tener una visión anticipada de los acontecimientos, medir las acciones y las consecuencias. 

Una persona prudente es oportuna, actúa adecuadamente y considera el punto de vista de los demás. 

La prudencia facilita una reflexión adecuada antes de enjuiciar cada situación y, en consecuencia permite tomar una decisión acertada. 

Por medio de la prudencia se logra: informar, enjuiciar, decidir y juzgar.

· La  Fortaleza.

Significa la fuerza o el vigor físico, pero se extiende también a la firmeza del ánimo y al vigor moral. 

Esta virtud educa el ejercicio de la voluntad, es la que vigoriza al hombre para realizar el bien con constancia y paciencia. 

A la Fortaleza también se le describe como la gran virtud: la virtud de los enamorados; la virtud de los convencidos; la virtud de aquellos que por un ideal que vale la pena, son capaces de enfrentar los mayores riesgos.

 Gracias a la Fortaleza el ser humano aprende a superar las contradicciones que aparecen en la vida; a no desanimarse ante los propios defectos; a superar el temor al esfuerzo; a perseverar con tenacidad para conseguir las metas propuestas. 

Son parte de la Fortaleza: la Justicia, la Paciencia, la Audacia, la Perseverancia, la Serenidad y la Lealtad.
· La Justicia.

Significa lo justo, lo debido y por consiguiente, el derecho. 

Justicia es dar a los demás lo que es debido de acuerdo con el cumplimiento de sus deberes y con sus derechos como personas. 

La Justicia reside más en la voluntad que en el entendimiento, ya que busca un comportamiento correcto en las acciones. 

La Justicia únicamente se realiza con respecto a otras personas. 

Si hubiera un desarrollo de la Justicia en cada uno de los miembros de la sociedad, se daría un bienestar casi completo y también habría paz (paz perpetua de Kant.)

· La Templanza.

 Es la moderación de los dos apetitos naturales más fuertes que el hombre posee: el comer y beber,  y el apetito sexual que responde a la permanencia de la especie. Encauzar la energía propia de la Templanza en forma positiva, es obra de la Razón y de la Voluntad; de la Prudencia y de la Justicia.

Aparte, pero no menos importantes, existen dos virtudes normativas o rectoras que deben acompañar a todas las demás: el Amor y la Prudencia.

De éstas, la única que no tiene límite ni medida es el Amor. Nunca puede decirse que se ama demasiado, porque la medida del amor es ilimitada. En la historia de la humanidad han existido hombres muy virtuosos. Jesús, Gandhi, Sor Juana Inés de la Cruz, La madre Teresa, Siddhartha Gautama, Confucio, entre otros, son ejemplos del ser virtuoso.

4.- Los Vicios.

En oposición a la virtud, está el vicio que es una autodestrucción. 

Los vicios disminuyen la libertad porque son consecuencia de la inclinación desordenada a bienes aparentes y del oscurecimiento de la inteligencia.

El proceso para adquirir un vicio, se asemeja al de una virtud. 

El error está en que se elige un bien aparente que va a traducirse en un daño, destrucción o perjuicio. 

Por ejemplo, cuando una persona toma vino con moderación, está eligiendo un bien. Sin embargo, el tomar alcohol sin ningún control, refleja la elección de un bien aparente que puede conducir al alcoholismo, a adquirir un hábito difícil de dejar.

Esto provoca una necesidad inconsciente del organismo, la destrucción gradual y la pérdida del propio control.

Para educarse en las virtudes es necesario conocerlas y saber cuáles son las cualidades o los vicios que corresponden a los anti valores  correspondientes a cada una de ellas. 

Siempre que se mejora en una virtud, se crece en otras, por eso gráficamente se van a representar las virtudes en un “cuadro virtuoso”. 

Asimismo un vicio conlleva a otro y éstos se representarán en un “cuadro vicioso”

En cada cuadro se ubica, en el mismo lugar, le virtud y el vicio o anti valor que  corresponde.

	         Cuadro virtuoso        
	       Cuadro vicioso

	Sencillez   
	Extravagancia

	Lealtad
	Deslealtad

	Justicia  
	Injusticia

	Humildad
	Soberbia

	Fortaleza   
	Desaliento

	Optimismo            
	Pesimismo

	Prudencia        
	Precipitación

	Templanza      
	Desorden y Libertinaje

	Obediencia   
	Desobediencia

	sinceridad   
	Engaño

	Perseverancia     
	Inconstancia

	Laboriosidad           
	Pereza

	Paciencia
	Fastidio y Desesperación

	Responsabilidad    
	Irresponsabilidad

	Fidelidad         
	Infidelidad

	Generosidad
	Egoísmo

	Sociabilidad  
	Timidez  

	Amistad           
	Complicidad

	Respeto   
	Falta de amor a los demás
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¿En cuál cuadro le gustaría que lo fotografiaran?

¡Bueno... usted tiene la respuesta!

Las personas pasan la mayor parte del día en su trabajo. 

Desde el punto de vista laboral, éste es el ambiente donde se desarrollan como individuos y en donde hacen sus mejores esfuerzos, por ello es indispensable procurar que el contexto laboral se distinga por su calidad de ética, con base en las Virtudes Humanas.

6.- A continuación se presentan las virtudes rectoras aplicadas en el trabajo:

· Prudencia.

Una persona prudente sabe aprovechar sus experiencias pasadas y previene las del futuro. Sabe actuar con rapidez cuando las circunstancias lo exigen y, en otros casos, se toma el tiempo necesario para hacer la mejor elección. La prudencia abarca las siguientes virtudes:  

· Optimismo. 

Es la actitud de quien ve y juzga a las demás personas o cosas fijándose en los aspectos favorables. Facilita la confianza en sí mismo y en los demás, lo que permite seguir adelante a pesar de los contratiempos en el trabajo.

· Empatía.

Es comprender al otro desde su situación y perspectiva, es decir, “ponerse en el lugar de”. La empatía ayuda a no enjuiciar al otro, sino a escucharlo.

· Justicia.

 Todo trabajador es sujeto de deberes de la Justicia, que pueden ser:

- Conmutativa. 

Es la relación de los seres humanos entre sí. Rige la relación entre personas particulares.

· Distributiva.

 Rige las relaciones entre la sociedad y el individuo.

· Legal. 

Rige las relaciones del individuo con respecto a la sociedad.

· Fortaleza. Se refiere a enfrentar los contratiempos que se presentan en el trabajo y a los que hay que dar solución. Gracias a la Fortaleza se pueden vencer los obstáculos, para ello consta de dos actos:

· Resistir. 

Es decir, sostenerse por medio de la Paciencia ante las dificultades, sin deprimirse, quebrantarse o perder la serenidad.

· Atacar. 

Afrontar los obstáculos, disponiendo de los medios necesarios para superarlos. Tiene que ver con la perseverancia, que facilita el camino al marcar cuál es el rumbo a seguir mediante la determinación de objetivos claros y precisos.

      Gracias a la Fortaleza se sigue adelante sin perder la perspectiva.

· Templanza. 

Asegura el dominio de la voluntad sobre los instintos. 

Es una cualidad que permite al ser humano encauzar sus sentimientos y pensamientos, no reprimirlos de manera inútil, sino darles un sentido positivo.

· Responsabilidad. 

Es la capacidad que tiene el hombre para responder de sus propios actos, de tomar decisiones y de guiar o dirigir una actividad. 

La responsabilidad está íntimamente vinculada al respeto.

 En el trabajo, la persona adquiere una serie de obligaciones y deberes.

 Ser responsable en el trabajo es cumplir con las normas y tiempos requeridos. 

Una manera de desarrollar más las virtudes es aplicándolas en el trabajo, la escuela o en sociedad ya que son los lugares donde la persona pasa, generalmente, la mayor parte de su tiempo.

Por lo tanto hay que desarrollar las virtudes para mejorar nuestras relaciones laborales y  ser eficientes en el desempeño de nuestro trabajo.

Recuerde que la Fidelidad hacia uno mismo y los demás consiste en:

· Cumplir  la palabra dada.

· Ser Firmes y constantes en los afectos o ideas.

· Ser sinceros en  conformidad con la verdad, los hechos, principios o creencias.

Así que  no se olvide de cultivar las Virtudes:

El hacerlo es un hábito bueno, positivo, que entrena la voluntad hacia a la belleza, a la verdad, al arte y al bien común.

En base a todo lo anterior, quiero compartir los ejemplos que nos dan Rut y Job, en cuanto a la lealtad:

Rut: “Donde tu pases la noche yo pasaré la noche, tu pueblo será mi pueblo y tu Dios, mi Dios”

Eso le dijo a su suegra Noemí y cumplió su palabra y fue bendecida por su lealtad y su congruencia.

Job: “Aunque pierda la vida misma, siga siendo bendito el Nombre de Yahvé (Jehová)”.

Eso mencionó a su propia esposa, que lo instaba maldecir a Dios.

Y por ser leal e íntegro, fue curado de sus males y colmado de riquezas

Esto nos servirá como introducción al siguiente capítulo, donde se hablará más sobre la congruencia.
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Capítulo 5.- 
La personalidad auténtica

1.- Imitación.

Se dice que imitar es cometer suicidio personal, o sea que tratamos de asesinar nuestra  propia personalidad “que no nos gusta”, la enterramos y nos “robamos” la de otra persona a la cual, por algún motivo admiramos y nos vestimos con su personalidad, con su forma de hablar, de vestir, de peinarse, de gesticular, la música que escucha, en fin todo el arte o cultura...  y hasta la forma de caminar.

No aceptamos nuestro YO y queremos ser otra persona.

Entonces ser auténtico, significa ser congruente con uno mismo, aceptarse como persona, con las virtudes y defectos que tenemos, pero siempre en busca de mejorar, de planear nuestra calidad de vida, en base a aprendizajes positivos.

De tal forma, que sí es positivo admirar a otras personas; pero en sus cualidades y tratar de adoptar esas virtudes; pero adaptándolas a nuestro temperamento y carácter.

 Para ello es fundamental reconocer que los padres de familia enseñan y ayudan a sus hijos a aprender a comportarse como personas, pero muchas veces no logran el éxito que ellos desean, entonces se preguntan:

¿Por qué este niño es así? 

¡Y lo comparan con modelos ideales!

Lo anterior demuestra que el hombre es un ser libre, capaz de autodeterminarse, de decidir lo que quiere, de aventurarse a ser lo que en realidad es: él mismo.

 Por lo tanto la autenticidad, o el ser congruente consigo mismo: Es una responsabilidad y decisión de toda persona. 

Así que la importancia de ser auténtico, de vivir con la verdad en su comunicación con los demás y  el ser congruente en todos sus actos, será analizada en este capítulo.

En la niñez, la persona se forma en los valores que lo van a ayudar a desarrollarse en su juventud y después en la madurez. Al inicio de la adolescencia, el joven se compara con los padres y hermanos mayores, viéndolos como modelo a seguir. Posteriormente, quiere ser igual a sus amigos y compañeros, y como un proceso normal, se pierde en el amor a sí mismo (narcisismo) o siente a su persona tan pequeña e incapaz, que su individualidad se convierte en su propio centro, viviendo en el egocentrismo.

En esta etapa de la vida es cuando el adolescente “Adolece de algo”, es decir que algo le falta y necesita buscar una identidad personal. 

Para ello, muchas veces idealiza los héroes que le presentan los medios de comunicación masiva como: 

· Deportistas, cantantes, etc. 

· La moda es otro factor importante para él, usa el cabello con determinado corte y largo, trata que su ropa sea de estilos y marcas conocidas. Todos estos elementos, lejos de ser un modelo real y sólido, hacen que los jóvenes adquieran la identidad de un grupo de iguales, es decir, de sujetos que están pasando por la misma situación de inseguridad.

· La necesidad de unión con el grupo, se manifiesta en todo lo que el adolescente hace: se viste, se peina y habla como sus amigos: 

· le gusta la misma música, baila igual; expresa los mismos intereses, prejuicios y temores, y se deja gobernar por los ideales del grupo. 

· Por tanto, el adolescente adquiere una identidad igual a los de su grupo provocando una actitud rebelde frente a sus padres, a toda autoridad y, de hecho contra todo valor que esté opuesto a sus intereses.

Así que su comportamiento, generalmente provoca conflictos en su familia, pero si asume la postura de sus padres, recibe el rechazo del grupo. 

En esta lucha interior de identidad, es donde el joven tiene que ir seleccionando oportunidades económicas y sociales para tomar las que mejor satisfagan sus ideales de acuerdo a sus capacidades.

 Se dará cuenta de sus valores y de cómo utilizarlos de manera positiva: pero necesita del ejemplo y la coherencia sobre todo de sus padres, para formar su conciencia y consolidar sus principios.

En un ambiente adecuado, el adolescente podrá conocer sus limitaciones y aceptarlas sin conflicto; sentirá su necesidad de amar y ser amado por alguien que lo complemente. Como persona, reconocerá sus propios deseos e impulsos y comenzará a definir sus relaciones con el mundo que le rodea. 

Cuando desaparece la “actitud narcisista” de gratificación personal en el adolescente, aparece en él un interés profundo por otras personas y se forma su propia individualidad e identidad personal. En cambio, cuando no logra adquirir su identidad, el joven no podrá pensar por sí solo, tendrá la necesidad de seguir perteneciendo a un grupo para sentirse seguro: un club social, un movimiento de apoyo, una”pandilla”, etc. 

Su ideología será tan inestable como las posturas de quienes le rodean. Un joven así no alcanzará la madurez y será, al paso de los años, el eterno adolescente.

A lo largo de todo este proceso personal, la “ideología” es muy importante, ya que es como la guardiana de la identidad. 

La ideología es una institución social que tiene su fuente en el medio ambiente que rodea al individuo. 

Es en la familia donde, primeramente, la persona recibe valores para la vida diaria, que le motivarán a pensar, decidir y actuar de determinada manera. Junto al ambiente familiar, se encuentra la sociedad.

Actualmente ésta es creadora de necesidades superficiales de consumo que desean manipular a la persona, a través de la publicidad, para hacerla incapaz de decidir por sí misma, incorporándola al concepto hombre-masa que es más fácil de gobernar.

Si la persona ha vivido rodeada de valores sólidos, se convertirá en un ser crítico y reflexivo que se reafirmará como un ser personal con características propias, pero si creció con pseudo-valores o en el peor de los casos con antivalores, le costará más sufrimiento y trabajo lograrlo.

Manifestarse como un ser crítico y reflexivo, significa saber lo que se afirma y el por qué se hace y la manera más asertiva de hacerlo. 

Es decir, ser congruente consigo mismo, que es igual a ser auténtico. Por lo tanto, una persona auténtica es aquella capaz de ser fiel a lo que piensa y, sobre todo, sabe por qué lo piensa y es ético en la manera de realizar lo que piensa.

2.- Proceso de Congruencia.

A continuación se presentan tres momentos que llevan a una persona a realizar este proceso de congruencia:

· Sintetiza y asimila las ideas más importantes que se recibieron en el ambiente familiar.

· Reflexiona acerca de preguntas fundamentales del ser humano, como: 

· ¿Quién soy? 

· ¿De dónde vengo?

·  ¿A dónde voy?

· ¿Me amo y amo a los demás?

· Necesita conocer, obtener datos e ideas que se tienen que investigar para comprender y considerar si son verdaderas, sólo así el joven podrá emitir un juicio que valga realmente en una interrelación sana moralmente con los demás (de aceptación).

Se dice fácil, pero es importante reconocer que este proceso de autenticidad lleva a la persona a una congruencia entre el decir, actuar, pensar y controlar los deseos para que no la desvíen de sus metas, ni corrompan su vida.

De esta forma, si se equivoca en su elección, pero llevó a cabo dicho proceso, no deja de ser auténtica. Sin embargo, no se debe vivir en el error, ya que la persona tiene la obligación de buscar al máximo la verdad, en la belleza, en la justicia y en la bondad.

El ser auténtico es “ser la persona que uno realmente es” (Kierkegaard). Alejarse de esto convierte a la persona en lo que no es.

A continuación se señalan algunos comportamientos que ayudarán a acercarse más a esta imagen del ser:

· Dejar de utilizar “máscaras”. 

Cuando la persona se manifiesta tal como es, por ejemplo, dejando de aparentar sencillez, fortaleza y agresividad, con tal de que no descubran que, en realidad, es soberbia, débil y tranquila, se acercará  más a lo que realmente es y podrá empezar a superarse venciendo sus defectos.

· Dejar a un lado los “debería”. 

Cuando alguien se esfuerza por cumplir los deseos de los demás, porque simplemente no lo aceptan como es, se está alejando de lo que es en realidad, convirtiéndose  en un sujeto o en los peores casos hasta en objeto de los deseos de papá – mamá – hermanos – amigos – pareja, patrón, etc.

En cambio, se afirma como es en realidad, o sea cuando está siendo ella misma.

En este camino de construir su propia personalidad no debe asumir una actitud  hacia  la violencia, egoísmo o confrontación, más bien debe ser constructivo, prudente, generoso, crítico y reflexivo.

· Dejar de satisfacer expectativas impuestas. 

El ser auténtico lleva a desconfiar de la manipulación de frases como “no te fíes de ti mismo”. De esta forma, la persona auténtica logra manifestarse como es en realidad.

· Dejar de fingir frente a los demás. 

Adoptar una actitud de hacer lo que considero correcto y no lo que los demás esperan de mí, lleva a la sinceridad con uno mismo y se olvida el temor al rechazo social.

3.- La Personalidad auténtica

Un hombre realmente auténtico, reconoce su valor como persona y desea manifestarse con dignidad frente a los demás, a su vez, ayudará a los que lo rodean a ser mejores seres humanos. 

La persona auténtica se conoce y se muestra a sí misma y a los demás tal cual es. No necesariamente está conforme con lo que ha logrado en su vida, pero ha descubierto el valor que tiene como ser humano y está dispuesto a compartirlo con los demás. 

De esta seguridad nace la capacidad para seguir creciendo en la vida como persona y alcanzar metas que le permitan ser mejor. 

Así que sin autenticidad, no es posible ni la sinceridad ni la veracidad. 

· ¿Cómo podemos pedir a los demás que confíen o crean en nosotros cuando no nos atrevemos a mostrarnos tal cual somos? 

      Ejemplos de autenticidad,  los tenemos en Sócrates, Platón, Aristóteles, 

      Alejandro Magno, El Cid, Lao Tsé, Moisés, José, Abrahán, Israel, Isaac, 

      María, Pablo, Séneca, Virgilio, Dante, entre otros o los que admiren mis lectores.

De tal manera que la autenticidad no implica ser tercos o insensibles:

 “así soy yo y ni modo”. 

Por el contrario, la persona auténtica sabe cuáles son sus limitaciones y las puede asumir para tratar de superarlas y crecer como ser humano El ser humano no es perfecto, pero sí es perfectible).

Considero que las personas genuinas y honestas resultan atractivas para los demás.

Ya que se sabe qué piensan, por qué lo piensan y cómo actuarán. 

Por lo que al ser humano estas características les permiten incrementar su liderazgo, pues tienen y expresan mayor seguridad en la vida.

Las personas auténticas son coherentes en sus metas e ideales. No cambian como veletas y siguen lo que está de moda o lo que quiere la sociedad masiva. Al contrario, se guían por valores sólidos y con su ejemplo los pueden transmitir a los demás.

Son además, más independientes, más francas, más abiertas con respecto a sus pensamientos y sentimientos. Si están felices y entusiasmadas, no tienen miedo de mostrarlo. 

Ni desisten de su propio compromiso con la verdad. 

Las personas auténticas tienen amigos mejores y más confiables porque con ellas los demás saben dónde están parados, y porque los inspiran a igualar su autenticidad.

Para actuar como una persona auténtica  se necesita del esfuerzo diario.

A continuación se mencionan algunas acciones que le ayudarán a ello.

· Identifica las actitudes en las que no es sincero consigo mismo, al comunicarse con los demás.

· Aceptar nuestras raíces, no las podemos cambiar; pero si podemos mejorar  nuestra manera de vivir y nuestra trascendencia.

· Encontrar buenas razones para querer cambiar, no para no hacerlo

· Descubrirse a sí mismo, en toda la  potencialidad  que hay en cada ser humano

De tal forma que usted vaya sintiendo diariamente que es genuino en sus tratos con los demás, que es sincero y que es un YO VERDADERO.
Pero recordando que no hay que caer en el egocentrismo o sea  tender a hacer de sí mismo el centro del universo, a querer ser el rey y que los demás lo mimen y le rindan pleitesía.

Ni en un Narcisismo o sea que sienta una  admiración excesiva por usted mismo y trate de ver a las demás personas como feas, pobres, ridículas o menos inteligentes que usted, pues entonces se estará metiendo en problemas con usted mismo en lo patológico y en lo social con los demás seres humanos.
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Capítulo 6.- 
La importancia de saber comunicar

                    Y escuchar

1.- El proceso de la comunicación

La falta de comunicación crea muchos problemas en la familia, la sociedad y el trabajo. Así que en la convivencia diaria, es necesario saber comunicar lo que se quiere y para qué se quiere para evitar malos entendidos y conflictos. 

En este capítulo analizaremos mis lectores y un servidor, los principios de la comunicación efectiva y reflexionaremos sobre el diálogo que se mantiene  en las relaciones personales.

Tengo que decir que el proceso de comunicación es complejo porque las personas interpretan los mensajes que reciben de acuerdo a sus experiencias y vivencias personales.

Niveles de comunicación: 

· Yo superficial

· Conciencia

· Espíritu 

· Y un YO profundo.

Por lo tanto se aconseja que antes de comunicarse o de poner a funcionar la lengua hay que tener bien conectada la mente, o sea reflexionar sobre lo que se quiere que la otra persona entienda., así que:

· Use términos claros y sencillos. 

· Planee una sola idea y no varias al mismo tiempo. 

· Defina y explique los conceptos, antes de ampliar la idea. 

· De énfasis a los aspectos más importantes.

· Considere las circunstancias de la otra persona. 

· Y lleve una secuencia lógica en la conversación.

Aclaremos que la comunicación no verbal, se refiere a mensajes que no son hablados como: gestos, volumen de voz, tono, ritmo, movimientos y posturas del cuerpo.

Este tipo de comunicación es muy importante en la relación de las personas, ya que puede repetir, contradecir, sustituir, complementar, acentuar y regular los mensajes verbales.
La comunicación social.

Actualmente se cuentan con sistemas de comunicación que antes eran impensables. Por ejemplo, la tele conferencia, el fax, los teléfonos celulares, la radio, televisión, Internet, etc. 

Hoy es muy fácil enviar mensajes a todos los rincones del mundo, sin embargo, el hombre se ha saturado de tanta información que recibe, y en cierta medida el exceso lo ha llevado a sentirse que le falta comunicación. 

Es increíble que aún en las ciudades cosmopolitas como New York, La ciudad de México, Tokio, Hong Kong, un individuo “se sienta solo” a pesar de estar rodeado de tanta gente.

 2.- El diálogo 

Considero que el diálogo, es la forma más íntima de comunicación humana.

Más no es el diálogo una comunicación humana muy superficial y rápida por el “estilo” de vida que se tiene hoy. Hoy es muy común que las personas se comuniquen aprisa con frases cortas e incompletas, y creer equivocadamente que se están comunicando con sus seres queridos. Si lo hacen así, caen en una comunicación muy vertical casi de decir “Yo hablo y tu nada más escucha”.

Se entiende entonces, que el diálogo requiere más tiempo, más interrelación, más horizontalidad, es un habla dialógica de habla, en un proceso completo de “ya te escuché, ahora escúchame tu a mi”
Y aún retroalimentarse recíprocamente, en cómo se entendió el mensaje y abarca hasta el escoger el medio más óptimo para comunicarse y la selección del ambiente y todavía el tiempo más propicio para comunicarse.

En base a lo anterior, eso sería lo ideal, pero en estos tiempos tan críticos y difíciles de manejar, las oportunidades de tener una conversación personal y profunda con el tiempo y la tranquilidad que requiere, se considera cada vez más difícil. 

Sin embargo, es una necesidad de toda persona, ya que por medio del diálogo llega a conocerse, a compartir, y a llevar una vida propiamente humana.

 Para conocerse a sí misma la persona necesita de los demás. Al estar en contacto con el “otro” se tiene la oportunidad de saber cómo somos, cómo nos perciben los demás y, para ello, el diálogo es indispensable.

El diálogo: Es la relación entre el Yo y el Otro. 

Eso es muy valioso ya que por medio del diálogo, las personas se sitúan en un nivel vital en el que se descubren a sí mismas. Así, el “otro” se convierte en otro “yo”, es decir, un semejante. 

Toda persona busca ser escuchada porque necesita que se le considere y trate con dignidad.

Elementos para fomentar el diálogo. 

La capacidad y necesidad de diálogo se reserva exclusivamente para el núcleo familiar. Es necesario que se ejercite también en el trabajo, esto no significa que el nivel y calidad del diálogo presentará las mismas circunstancias, grado de confianza y conocimiento de la persona, como en un ambiente familiar, pero no por ello será menos valioso o importante.

Para fomentar el diálogo se recomienda:

· Reconocer y respetar al otro y a uno mismo como personas únicas, insustituibles y con capacidad para entender y reaccionar de distinta manera.

· Mantener situaciones de igualdad en las oportunidades de expresión y en el respeto al otro, aunque los participantes sean padres e hijos, jefes y subordinados, etc.

· El diálogo no requiere de llegar a un acuerdo o a una misma conclusión, sino es la oportunidad de compartir para conocer, entender y acercarse al otro. Las diferencias son dignas de consideración y respeto.

· El diálogo no es una competencia entre vencedores y vencidos, sino se da a través de escuchar activamente a la otra persona, reconocerla como individuo y con la intención de acercarnos como seres humanos.

· Una vez iniciado el diálogo, hay que mantenerse en el tema de conversación hasta que se complete la comunicación o elijan mutuamente cambiar de tema.

· Distinguir el fondo de la forma. Muchas veces se dice algo con profundidad de una manera tosca, quizás porque le cuesta trabajo al emisor hablar del tema. En otras ocasiones, la forma es lo importante ya que el emisor necesita ser escuchado, reconocido.

· No todo lo que se comunica, aún en el diálogo más íntimo y personal es aceptable por sí mismo. El bien y la verdad deben ser siempre la finalidad de la comunicación. Señalar los errores no es faltar al diálogo, al contrario, es muestra de lealtad, cariño y orientación. Sin embargo, siempre deben hacerse con respeto y afecto.

[image: image21.png]



Imagen tomada de google.com

4.- Condiciones para la comunicación efectiva.

La comunicación exige determinadas condiciones que deben practicarse para que, poco a poco, se conviertan en buenos hábitos como los siguientes:

· Profundo respeto. Y recuerde que este se pierde cuando se deja de considerar y tratar al prójimo como persona y se le convierte en objeto, o en cosa.

· Confianza. Confiar en el prójimo es aceptarlo como realmente es, con sus valores y limitaciones y reconocer que es capaz de colaborar para construir juntos un mismo proyecto, la confianza implica valorar en forma realista al prójimo y reconocer que es insustituible e indispensable.

· Apertura. Cuando la persona se encierra en sí misma, obstaculiza la puesta en común de todo lo que debe ser, pero también no es posible abrirse al prójimo si no se confía en él y viceversa.

· Sinceridad. Ser sincero implica confiar y creer en el prójimo y  aceptarlo con sus cualidades y defectos.

Generando un clima donde existan, respeto, confianza, apertura y sinceridad se puede dar una auténtica comunicación: sin embargo, se requiere de la misericordia, es decir, tener la capacidad de entrar en el corazón del otro, para perdonar y ayudar. Sin esta actitud la comunicación se vuelve cada vez más difícil ya que el ser humano tiene limitaciones y puede fallar continuamente.

 Es muy grato poder compartir los éxitos y los triunfos; pero compartir el fracaso (o más bien un resultado no esperado), el miedo, la angustia, la pequeñez humana, sólo se logra en una comunicación profunda. Poder sostener o apoyar al prójimo en su propia limitación significa amar, verdaderamente a la persona. 

Sin la capacidad de comunicación, de relación, no sería posible el amor, el trabajo en equipo, la vida familiar y hasta el conocimiento personal.

6.- El aprender a escuchar.

La capacidad de escuchar es indispensable para el crecimiento personal. 

Con ella, la comunicación es correcta y el mensaje queda entendido. Sin embargo, para lograrlo es necesario tener una actitud abierta hacia los demás y desear mantener una relación justa y valiosa.

Las palabras toman valor real cuando son escuchadas; de otra manera, no dejan ninguna huella en las personas y es inútil haberlas mencionado.

Cuando una persona recibe un mensaje, primero lo identifica, relacionándolo con sus experiencias pasadas, con sus sentimientos y emociones, y compara la semejanza del mensaje con sus propias ideas. 

Después, interpreta el mensaje recibido y formula una respuesta que se conoce como retroalimentación. 

Cuando ésta es recibida por el emisor, la comunicación se completa.

 Ahora para que la comunicación sea efectiva, se requiere que el emisor y el receptor:

· Utilicen un mismo lenguaje.

· Sus intenciones sean buscar la verdad y

· Tengan valores comunes.

Ahora bien, como no existen personas idénticas, independientemente de la relación tan estrecha que tengan, normalmente existen áreas de desavenencia en la comunicación. Así es como se dan los diferentes puntos de vista sobre determinado asunto o tema, con el resultado que un mismo mensaje puede crear una comprensión diferente en cada persona.

Sin embargo, ello no limita la comunicación, ni la comprensión del mensaje,

Simplemente cada individuo lo va a interpretar según su marco de referencia y de acuerdo a los multicontextos en los tiempos pasados, presentes y la probabilidad del futuro. 

Lo importante, para que exista una verdadera comunicación, es que ambos interlocutores, partan del principio de tener un diálogo abierto para darse cada uno a conocer como es, en mensaje que se quiere transmitir y las posibilidades en el  cumplimiento de sus expectativas.

Se ha investigado que la persona con una cultura media, emplea unas 400 palabras diferentes en su conversación diaria.

Si se buscan en un diccionario su significado se encontrará que algunas de ellas tienen hasta tres significados distintos, de aquí la posibilidad de transmitir un mensaje diferente a la intención del emisor. 

Además, los usos que se le dan a las palabras, por ejemplo para expresar admiración o exclamación, varían mucho en las diferentes generaciones o países: ¡Está de pelos!, ¡Qué chido!, ¡Está padrísimo!, ¡Está Bien Gol!, ¿Qué onda?, ¡Hay nos vidrios!,  etc.

En algunas ocasiones, a través del lenguaje corporal se manifiestan mejor los pensamientos y sentimientos, que con las palabras.

Una persona puede ocultar, desfigurar y obscurecer sus pensamientos con el lenguaje oral, pero se verá traicionada por el mensaje no verbal, especialmente en lo referente a los sentimientos. 

Las señales emocionales se reconocen con mucha facilidad: el rubor en las mejillas, las palmas de las manos sudorosas,  cambios en la manera de mirar, el dar golpecitos con las manos o los pies, la postura rígida del cuerpo, una expresión dura en la cara, etc.

Creo que para llegar a ser un oyente eficaz, se requiere no sólo escuchar con los oídos, sino al mismo tiempo, estar atento a la comunicación no verbal como son los gestos, las miradas, la postura del cuerpo; ya que estos elementos complementan el mensaje oral.

7.- La empatía

La empatía significa compartir los sentimientos del comunicador, desde un punto de vista aparte y olvidando, temporalmente, la propia reacción de quien escucha. 

Así, al estar  “empate” se facilita que la persona que escucha respete las opiniones de los demás, aun cuando no está de acuerdo con ellas.

Con mucha frecuencia, “se escucha sin comprender” o incluso sin oír, porque la persona se encuentra pensando demasiado en sus propios sentimientos y problemas, o a veces hasta en buscar qué va a decir a continuación. 

Así que en la comunicación donde solo se busca interés personal, es difícil que la empatía desempeñe el papel que le corresponde, porque ¿Cómo se puede estar atento a un mensaje, si interiormente hay ruidos que nos están distrayendo o  simplemente no nos interesa nuestro interlocutor?

Por lo tanto el saber escuchar con atención, es indispensable en todas las relaciones humanas: en la familia, en el trabajo y en la sociedad en general.

Recuerde también que es importante escuchar no únicamente lo que se dice, sino también lo que se calla.
· ¿Cómo lo dice, con entusiasmo, triste, enojado, etc?

· Estar atento a una palabra pronunciada a medias.

· Vigilar las pausas que hace entre pensar y decir.

¡Podemos escuchar los sonidos del silencio, si queremos!

Por eso, escuchar es absorber no sólo las palabras del que habla, sino su punto de vista, sus verdaderos sentimientos, lo que expresa detrás de sus palabras….

Usted quizá conozca a personas que son magníficos oyentes, que tienen el don de ayudar a hablar a los demás, exteriorizando lo mejor que hay en ellas, haciendo que se superen a sí mismas por medio del estímulo y la esperanza. 

Se dice que el mayor bien que puede usted hacer a una persona no es darle lo que tiene, sino enseñarle cuánto tiene ella para dar a los demás.

O sea el conocido ejemplo, de no dar el pescado, sino enseñar a pescar.

Se ha investigado que del tiempo que dedica una persona a escuchar, sólo el 25% de lo que oye penetra y se comprende. Esto indica que se emplea mucho tiempo oyendo y, una escasa fracción del mismo, a la comprensión.

Cuando no se presta suficiente atención porque la mente está distraída en otras cosas, puede ser desconcertante para el emisor y este “error” resulta muy costoso al receptor. 

El saber escuchar con un sentimiento afectuoso requiere paciencia y generosidad. Además no sólo se debe saber cómo escuchar, sino cuándo hacerlo, es decir, reconocer si una situación requiere de esa empatía de silencio, que es el estar simplemente callado, sin dar ningún consejo ni punto de vista.

8.- Algunos obstáculos que impiden escuchar correctamente son:

· El tener prejuicios u opiniones anticipadas acerca de la otra persona. Por ejemplo, cuando una persona no nos simpatiza, o con quien estamos en desacuerdo, normalmente nos “cerramos” a sus palabras y no aceptamos sus ideas.

· La dificultad para aceptar que la otra persona es diferente. Cuando se tiene una educación, cultura o ambiente social y económico destinto, no se debe rechazar a la persona al escucharla, sino reconocer que estas diferencias pueden hacer más enriquecedora la relación.

· Las tendencias a juzgar subjetivamente a la otra persona, sin bases reales, sino en lo que “yo creo” o “me han dicho”.

· El mal hábito de interrumpir a la otra persona o dar una respuesta anticipada. Es muy común no dejar que termine de hablar una persona y le damos una respuesta rápidamente o damos por terminada la conversación.

· Las condiciones externas del ambiente físico en el que se desarrolla la comunicación como, por ejemplo: ruido, calor, interrupciones constantes, distractores, cansancio, etc.
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Para superar estos obstáculos se debe:

· No poner barreras al comunicarse.

· Aceptar a la persona como es.

· Interés por el mensaje.

Resumiendo podemos decir que para ser un oyente eficaz se debe:

1.- Dejar de hablar. No se puede escuchar mientras se continúa hablando.

2.- Apreciar las emociones que siente el que habla. Tratar de ponerse en “su lugar” para comprender lo que trata de manifestar (empatía).

3.- Concentrase en lo que se está diciendo. Dirigir el foco de atención a las palabras del otro, a sus ideas y sentimientos.

4.-  Ver a la persona que está hablando. Observar el lenguaje corporal, su cara, sus ojos, sus manos, su postura. Todos estos elementos son formas de comunicación.

5.- Concentrarse en las ideas más importantes del que habla y no en las explicaciones aclaratorias y explicativas.

6.- Dejar “a un lado” las emociones propias. Tratar de reprimir las propias inquietudes y problemas. Si se está pensando en ellos, la eficacia de saber escuchar irá disminuyendo. 

7.- Reaccionar a las ideas, no a las personas. No dejar que las reacciones personales influyan en la interpretación de lo que se está diciendo, aún cuando nos disguste, por ejemplo, la forma de vestir, apariencia física del interlocutor, las ideas expuestas son, en sí mismas, valiosas.

8.- Evitar los juicios apresurados. Esperar a que se expongan todos los hechos, antes de sacar cualquier conclusión.

9.- Hacer preguntas. Pedir ayuda si no se entiende, cuando se desea una aclaración posterior, o se quiere demostrar que se está escuchando.

10.- Reconocer los propios prejuicios. Tratar de ser cautos en los sentimientos propios a quien habla, hacia el tema o la oportunidad.

No digan mis estimados lectores... ¡Que esto es fastidioso!

Pues se ha experimentado lo anterior por verdaderos gurús en los campos psicológicos y sociales.

Así que si ponemos en práctica los puntos anteriores, será más fácil ser un oyente eficaz, ganar la confianza de los demás para que nos platiquen sus problemas y facilitar enormemente nuestras relaciones humanas.
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Capítulo 7.-  
El ser asertivos

                                       El imperativo hipotético que representa

                                       La necesidad práctica de la acción,

                                       Como medio para fomentar la felicidad es asertórico.
                                       Emmanuel Kant.

1.- Asertividad.

 Cuando una persona se enfrenta a una situación determinada, reacciona con una emoción o  externa una conducta que generalmente responde a sus pensamientos y sentimientos, pero no al hecho en sí mismo. 

De tal forma que se generan malos entendidos, o conductas agresivas que empeoran los problemas.

Así que muchas veces, estas emociones pueden ser las apropiadas, pero también suelen ser exageraciones de ira, llanto, burla, u otros efectos no deseados   en lo que debe ser un buen proceso de comunicación, sino que por el contrario sólo se producen  deformaciones de la realidad o falsos razonamientos, lo que da como resultado sentimientos excesivamente dolorosos en las relaciones humanas. 

De acuerdo a lo anterior, en este capítulo no sólo interesa saber si una persona es asertiva o no, sino que lo importante es ayudar a la persona no asertiva a que sea capaz de analizar sus pensamientos, negativos o distorsionados, y busque cambiarlos en forma positiva para manifestar sus ideas y sentimientos importantes de manera respetuosa, firme, directa, clara y oportuna en un juego de “ganar – ganar” y no en situaciones donde sólo se busque un juego de “yo gano y tu pierdes”

Diariamente los seres humanos se relacionan entre sí, tanto en su ámbito familiar como laboral y social. En estas relaciones interpersonales se pueden presentar fundamentalmente tres tipos de conductas  no asertivas,  agresivas  y  asertivas. 

· La persona que tiene un comportamiento no asertivo se sitúa a sí misma en un plano inferior al resto de los seres humanos con los que interactúa. 

Debido a que no expresa sus sentimientos, pensamientos o creencias y cuando llega a manifestarse, se muestra insegura, con disculpas, de tal manera que los demás pueden fácilmente desatenderla.

Por otra parte, la persona no asertiva concede más valor a las opiniones, deseos y preferencias de los demás, que a los propios. Permite que se aprovechen de ella, no defiende sus derechos y busca complacer a los demás, incluso pasando por alto lo que ella misma siente.

Así que la conducta de la persona no asertiva es el reflejo de pensamientos negativos como: 

· “yo no cuento”, “no son importantes mis pensamientos, los de los demás son los únicos que son escuchados”, 

· “se pueden aprovechar de mi”, 

· “yo no soy nadie”, 

· “a nadie le importo”,

· “soy un tonto”, etc.

· “¿qué dirán de mí?”

 A su vez, esta actitud se ve proyectada en su comunicación no verbal, ya que su tono de voz es titubeante y bajo, sin dar énfasis a los mensajes importantes.

· No ve a los demás a los ojos, encorva los hombros.

· Al hablar se sujeta a algo o alguien y, cuando una persona se muestra afectiva con ella, retrocede.

Podemos ver claramente, intelectualmente hablando, que el actuar de una manera no asertiva, lleva a que los demás puedan abusar de una persona así, ya que es considerada como “buena gente” y termina sintiéndose explotada y generalmente acumula una pesada carga de resentimiento. 

Ahora algunas causas de la conducta no asertiva pueden ser:

· Miedo a perder aprobación de los demás.

· Miedo a ponerse en ridículo.

· Miedo a sentirse rechazado.

· Ignorar los derechos y obligaciones de la persona.

· Baja autoestima, es decir, creerse menos que los demás.

· No valorarse a uno mismo.

· Bajo auto respeto.
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2.- La persona agresiva:

La principal preocupación de una persona agresiva: 

· es mantener, en todo momento, el control absoluto de la situación, dominando y forzando a los otros a perder. 

· cree “que gana” humillando y despreciando. 

· intimida a los demás y los hace incapaces de expresarse y defender sus necesidades y derechos. 

· considera que todo ser humano está por debajo de él, por lo que se muestra permanentemente a la defensiva. 

· Y ante la posibilidad de no llegar a conseguir lo que desea, de verse obligado a hacer lo que no quiere, su mejor defensa es el ataque. 

· Con respecto a su conducta no verbal, la persona agresiva trata de degradar o dominar a sus semejantes por medio de la mirada penetrante, inquisitiva. 

· Su tono de voz suele ser estridente, sin importarle las circunstancias. 

· Generalmente su postura corporal es rígida y señala demasiado con el dedo al hablar.

· Adopta una actitud de: “esto es lo que yo pienso, tú eres un tonto por pensar de manera diferente”.

· Externa una egolatría que claramente expresa en posturas y gestos, aunque no lo diga de: “Esto es lo que yo quiero, lo que tú quieras no me interesa”, “les voy a enseñar quién manda aquí”, etc.

Así que  ambos estilos de comportamiento: no asertivo y  agresivo, tienen sus raíces en el hecho de experimentar sentimientos de amenaza e indefinición.

O sea externan sentimientos que, para cambiarlos, la persona  tiene que saber que puede, y debe controlarlos a través de  pensamientos positivos.

3.- ¿Cuándo una persona es asertiva?

Se dice que  una  persona actúa con asertividad cuando es capaz de: 

“comunicar los pensamientos y sentimientos importantes de una manera honesta, con la capacidad de tomar en cuenta los sentimientos, razones y el respeto de las demás personas”.

Es necesario señalar aquí, que no porque las personas sean asertivas, significa que sean perfectas, sino que su trato es más conciliador, participando en sus interrelaciones en un juego de ganar – ganar.

Pero es valioso decir también que una persona asertiva es aquella que se valora con la misma escala que valora a los demás, pero acepta los riesgos que implica cada una de sus decisiones y comprende que no hay una respuesta exacta, precisa y perfecta para cada situación. 

 Por lo tanto, para ser asertivos hay que conocer nuestros derechos y  los de  toda persona en el mundo, considerándolo como una aldea global.

4.- Principales derechos de los seres humanos:

· Decidir los propios valores y estilo de vida. La persona tiene derecho a ser ella misma según su particular definición y a sentirse bien con su estilo de conducta mientras no dañe a nadie.

· Ser tratado con respeto. La persona está obligada a tratar con respeto y dignidad humana a los demás.

· Dar negativas sin sentirse culpable. Tener en cuenta a los demás, no significa que sean más importantes que uno mismo. Por ello, no es sano reprimir aquello que se quiere decir por temor a molestar a otros.

· Sentir y expresar los sentimientos. Es mejor aceptar el derecho a experimentar sentimientos positivos o negativos, que sentirse culpable de ellos. Asimismo, es muy importante expresarlos, ya que, con ello, se puede obtener un cambio positivo en la conducta de los demás o sirve para desahogarse.

· Cambiar de opinión. Modificar el punto de vista personal puede demostrar flexibilidad y adaptación a la realidad, negarse a cambiar, cuando es necesario, sólo es síntoma de rigidez. Sin embargo, ello no significa romper con los compromisos que se han adquirido como: contratos comerciales, acuerdos personales, etc.

· Pedir lo que se necesita. Ya sea información, ayuda o el reconocimiento de los derechos propios de la persona.

· Cometer errores. Es imposible que el ser humano no cometa errores. Sin embargo, es importante distinguir los sentimientos de culpabilidad derivados de los errores involuntarios, de los que sí es responsable el sujeto directamente.

· Sentirse bien con uno mismo. Reconocer los propios talentos y limitaciones, aceptarse a uno mismo tal y como es y esforzarse por conseguir el ideal de conducta que cada uno haya fijado.

Ahora bien, aceptar estos derechos no implica ser una persona egoísta, que piensa sólo en sí misma, o que es insensible a las necesidades de los otros; al contrario, significa colocarse en una situación de igualdad con los demás. Cuando se actúa asertivamente se expresa lo que uno es en realidad, sin menospreciar a los demás.

5.- Características de la persona asertiva:

· Se siente libre para manifestarse.

· Es capaz de comunicarse con personas de todos los niveles y se comunica en forma abierta, directa, franca y adecuada con: amigos, compañeros, familiares y con extraños.

· Practica el saber escuchar activamente con los demás.

· Tiene una orientación activa de la vida. Lucha por lo que quiere, busca la iniciativa.

· Actúa de un modo responsable. 

· Comprende que no siempre puede ganar, acepta sus limitaciones. Sin embargo, no deja de luchar para alcanzar sus objetivos, de tal forma que pierda, gane o empate, conserva siempre su respeto propio y su dignidad.

· Se manifiesta emocionalmente libre para expresar sus sentimientos. 

· Evita los dos extremos: por un lado la represión y, por el otro, la expresión agresiva y destructiva de sus emociones. 

· Su comunicación no verbal es congruente con sus mensajes verbales, su tono de voz es claro y audible, su afectividad es adecuada al estado de ánimo y a la situación.

· Acepta o rechaza en su mundo emocional a las personas. Con delicadeza pero con firmeza establece quiénes van a ser sus amigos y quiénes no.

6.- Habilidades para ser una persona asertiva:

· Saber cuando decir que no.

· Ser oportuno.

· Expresar sentimientos negativos

· Ser directo.

· Saber comunicar emociones.

El propósito de ser asertivo en las relaciones personales es la franqueza, la comunicación y el saber compartir los sentimientos con empatía. 

Sin embargo, en el ámbito laboral la asertividad se manifiesta primero con la actitud de la persona y después con los sentimientos, ya que en toda empresa y organización lo importante es el logro de sus objetivos y la productividad laboral. 

Por esta razón, las relaciones interpersonales en el trabajo tienden a ser más superficiales que íntimas. Y en la expresión de los sentimientos, se da mayor énfasis a la adaptación de la persona al trabajo, que a la franqueza.

7.- Una persona es asertiva en el trabajo cuando:

· Tiene una orientación activa. Refleja el hábito de meditar bien las metas de trabajo y los pasos que se necesitan para conseguirlas.

· Demuestra capacidad para hacer el trabajo. Tiene dominio propio, posee buenos hábitos laborales, disciplina y concentración.

· Controla sus ansiedades y temores. Las tensiones, irritabilidad y reacciones emocionales inadecuadas, las controla para que no interfieran en la realización de su trabajo.

· Mantiene buenas relaciones interpersonales. Es capaz de relacionarse con los subordinados, superiores o personas de su mismo nivel. 

· Sabe presentar solicitudes y demandas, sabe pedir favores y decir no cuando es necesario.

· Puede negociar. Sabe trabajar con el fin de conseguir las metas propias respetando a los demás.

8.- Los individuos que no son asertivos en el trabajo

Generalmente se comportan como los que se describen a continuación:

· El que pasa desapercibido: hace un excelente trabajo, pero otros se atribuyen el mérito.

· El encasillado: no lo promueven.

· El indisciplinado: llega tarde, está soñando, es desorganizado.

· El difícil: tiene buenas ideas, pero provoca disgustos, es agresivo.

· El explotado: a todo dice que sí.

· El quejoso: es pasivo.

9.- ¿Se puede cambiar de ser no  asertivo a asertivo?

En base a todo lo  anterior usted puede deducir que... ¡Desde luego que si!

Ya que los pensamientos juegan un papel fundamental en la conducta de una persona. 

Si se profundiza en la comprensión de cómo los pensamientos e ideas ocasionan que se tengan sentimientos inadecuados (de ira, ansiedad, depresión, etc.) y cómo estos sentimientos pueden desencadenar un tipo de conducta no asertiva o agresiva, se podrá ser más positivo y lograr cambiar esos pensamientos irracionales (negativos) a pensamientos racionales (positivos).Identificando cinco factores al presentarse un problema en las relaciones humanas, la situación que se presentó, la emoción que se experimentó, el pensamiento irracional que se produjo, la respuesta que se dio, y el resultado de esa interacción.
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10.- Para cambiar los pensamientos negativos que obstaculizan el desarrollo 

       Personal,   se deben analizar los anteriores factores de la manera siguiente:

· Situación.- Se describe el acontecimiento que motivó la emoción desagradable.

· Emoción.- Se especifica que emoción produce.

· Pensamiento irracional.- Se anota el pensamiento negativo que se tiene.

· Respuesta racional.- Se cambia el pensamiento negativo por positivo.

· Resultado.- Se describe el nuevo sentimiento que produce un sentimiento positivo.

Por ejemplo:

Situación.- En la fábrica un hombre pierde su cartera y observa que un compañero se metió algo en la bolsa de su chamarra.

Emoción.- Desconfianza, enojo

Pensamiento irracional.- “De seguro se encontró mi cartera y no me la piensa devolver”

Respuesta racional.- “Voy a platicar con él, y le diré que perdí mi cartera,

                                    A ver que me dice”.

Resultado.- Sentirse mejor sin agredir.

Nótese entonces que la asertividad implica una claridad mental y de expresión en buscar pensamientos racionales y sin prejuicios de ninguna índole, lo que permite mejores posibilidades de comunicación y entendimiento.

Así que independientemente de que tanto yo como mis lectores, nos auto analicemos y veamos nuestras fortalezas y nuestras debilidades en cuanto a si somos asertivos o no:

Es necesario que recordemos  que como seres humanos somos perfectible, pero que lo que no podemos medir, no lo podemos mejorar, así que si queremos tener mejor calidad de vida tenemos que ser más asertivos, pero sin perder la autoestima que es la suma de la confianza y el respeto por sí mismo. 

De tal forma que al estimarnos más, seremos capaces de estimar también a los demás, respetando las divergencias; pero aceptando dentro de esa pluralidad, las convergencias para generar situaciones o ambientes más amigables y ecológicos tanto en lo físico como en lo psíquico.

Finalmente diremos que todos los seres humanos deberíamos disfrutar de un alto nivel de autoestima, experimentando una fe intelectual en sí mismos como una fuerte sensación de que merecemos ser felices plenamente.
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Capítulo 8.- 
La necesidad de ser aceptado por los demás

1.- Es natural querer ser aceptado por los demás

Eventos importantes han modificado la situación del hombre contemporáneo: dos guerras mundiales, la liberación de la energía atómica, la llegada del hombre a la luna, el avance científico y tecnológico, etc. Sin embargo, estos acontecimientos no siempre se han utilizado para el bienestar general de la sociedad. Esto ha llevado a la necesidad de un cambio que vaya de la idea de poder, de dominio, a la idea de una sociedad que le permitan al hombre a asumir en conciencia su realidad y responsabilizarse de su condición humana.

El objetivo de este capítulo es que el hombre tenga conciencia de que vive en sociedad y, por lo mismo, debe apreciar, valorar y aceptar como son a los demás.

El hombre es un ser eminentemente social, todo sus actos lo relacionan con los demás.

 Para aceptar a otra persona es necesario sentir empatía, tener la capacidad de identificar el estado emocional del otro y responder de manera adecuada. Esto significa sentir como si se estuviera dentro del otro, “ponerse en sus zapatos”.

2.- La conciencia de que existo; pero de que también existen los demás

La conciencia de que existen los demás, lleva a la persona a reconocer las relaciones y el compromiso con los que la rodean. Al dejar de verlos como “cosas”, como entes ajenos a ella, reconoce su dignidad como seres humanos. 

Por lo tanto, no sólo se debe tolerar a los demás, sino aceptarlos, escucharlos, amarlos y respetarlos. La regla de oro es “no hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti” o “trata a los demás como te gustará que te trataran”.

Tengo que decir que en base a esta conciencia que poseemos los seres humanos, nos distinguimos en:

· Sólo los seres humanos tenemos valores éticos de conducta y los usamos, al tomar decisiones que nos producen beneficios  ya sea mediatos o inmediatos.

· Sólo a los seres humanos nos atrae la belleza del arte.

· Tenemos un sentido innato de la moralidad que nos hace refrenar nuestros instintos naturales.

· Podemos conformar y refinar las ideas en la mente y prever cómo reaccionará la gente si las llevamos a cabo.

· Así que sólo los seres humanos tenemos conciencia de nuestros actos.

Y por lo contrario, los animales, aunque poseen memoria, en realidad no tienen conciencia de que viven, o no tienen anhelos, ni pueden transmitir aprendizajes a sus hijos:

Por ejemplo, cuando se miran ante un espejo “no se reconocen”, pues actúan o responden como si estuvieran viendo a un animal semejante, sea éste un gato o un ave.

Dice el Doctor Richard Restak: “El cerebro humano, y solo el cerebro humano, supervisa su propio funcionamiento, y así consigue un grado de trascendencia: De hecho, la capacidad de rescribir nuestro propio guión y redefinirnos en el mundo, es lo que nos distingue de todas las demás criaturas”.

La relación con los demás se establece cuando la persona sale de sí misma, de su egoísmo y conoce verdaderamente a los demás 

Descubra, a través de la convivencia, lo mejor que hay en cada quien, valora sus cualidades y les ayuda a superar sus limitaciones. 

Una verdadera relación personal se lleva a cabo cuando la persona deja de fijarse en las diferencias, en lo que separa, y presta atención a lo que la une “al otro”. 

En una actitud así, la persona se responsabiliza de su relación con los otros. Capta la verdadera presencia de los demás cuando está abierto a recibirlos con amor. De esta forma, un acto central de la vida del hombre es el encuentro con los demás, sólo esta relación lo lleva a vivir en plenitud; ya que cuando el ser humano vive a través de las cosas, termina “cosificando” a todos los que le rodean. No los siente, no los vive, no exterioriza sus sentimientos, no se entrega a los demás.

En muchas ocasiones se siente aprecio por los demás, pero no se exterioriza ese sentimiento y la otra persona ignora que es apreciada. Es necesario hacer saber a los otros que se les estima y quiere, así se sentirán amados y aceptados, tendrán confianza en sí mismos, se aceptarán y, por tanto, crecerán.

El egoísmo y la envidia hacen que la persona busque sólo los defectos o puntos negativos de los otros para, así, elevar una autoestima baja y sobresalir como superior a ellos. Una persona que tiene la costumbre de resaltar los errores ajenos, es alguien que se siente inferior a los demás y la única manera que tiene de destacar es rebajando la imagen de los que lo rodean. 

Si todos buscáramos en uno mismo y en los demás las cualidades y potencialidades, seguramente la convivencia humana sería más cordial y más sincera.
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El ambiente interno de un grupo ya sea familiar, escolar o de trabajo, es importante para el desarrollo de cada uno de sus miembros. Si éste es de colaboración y buen trato, sus integrantes valorarán la riqueza de los demás; por lo tanto, habrá un crecimiento grupal y personal.

 Si, por el contrario, sólo se ven los errores de los demás y siempre se está criticando o regañando a los subordinados, a la pareja, a los hijos, no habrá rendimiento, bajará su confianza en ellos mismos y se volverán inseguros, torpes, tímidos, escondiendo errores por miedo al castigo. 

Es esencial que exista respeto entre las personas, flexibilidad de trato y mente abierta para aceptar a los demás; es común que a lo largo de la vida, la persona se encuentre con gente de diferentes ideas sociales, políticas y religiosas.

 Una rigidez de pensamiento o sentimiento llevaría a la intransigencia, enemistad y falta de comprensión hacia las demás personas a las que se trata en el trabajo, en la familia y en la sociedad en general.

La intolerancia ha llevado a pueblos enteros a interminables luchas sangrientas. Asimismo grandes proyectos, negocios y empresas se han venido abajo por no aceptar las diferencias de opinión en las relaciones interpersonales. Por ello, es necesario que la persona esté consciente que sólo en el ámbito de la aceptación de los demás es posible vivir en paz y en una relación armónica.

Para entablar relaciones humanas en las que se enriquece y permite el desarrollo del ser humano, es necesario, primero, aceptarse a uno mismo. 

Toda relación exige entrega y compromiso, facultades que se adquieren y desarrollan a partir de la seguridad y conocimiento personal. 
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3.- Aceptación personal

Los siguientes puntos son para mejorar en el conocimiento y aceptación personal.

· Anote  sus fortalezas y debilidades personales.

· Describa cuáles son los objetivos a los que verdaderamente aspira y que le permitirán un auténtico desarrollo personal.

· Ordene esos objetivos y piense qué virtudes, facultades y habilidades requiere para alcanzarlos. Algunos de ellos pueden ser ideales para que guíen su vida y puede que no los alcance, pero que el esfuerzo por conseguirlos le ayuden a perfeccionar cada vez más a su persona.

· Anote las limitaciones que tiene para alcanzar dichas metas y objetivos. Propóngase  un plan de vida que le permita mejorar y superar esas limitaciones. Reconozca también sus habilidades y fuerzas con las que cuenta para llegar a las metas propuestas.

4.- El concepto de la humildad

Es indispensable adquirir y practicar la virtud de la humildad. Ésta implica el reconocimiento veraz y realista de lo que se es y de las circunstancias en las que se vive. No debe entenderse como rebajarse o fingir que se vale menos, ya que la humildad lleva a la aceptación y es un impulsor para dirigir la vida. 

Por ejemplo: Cuando una persona se reconoce como iracunda, olvidadiza y hábil para los números, la humildad le ayudará a aceptar que debe dejar de ser iracunda y olvidadiza y que puede aprovechar en beneficio propio y de los demás sus habilidades para las matemáticas. Para ello, tendrá que elaborar un plan de vida para vencer su tendencia a la ira, encontrar medios para organizarse y ser menos olvidadizo y aprovechar su habilidad numérica para ayudar, por ejemplo, a sus compañeros, hijos, etc.

Todos los seres humanos poseen una dignidad y valor inalienable por el hecho de ser personas. Todos compartimos la misma naturaleza.

 Como individuos, cada uno se manifiesta y posee virtudes, habilidades, facultades, carencias y defectos. Reconocer esta dignidad de la persona y las peculiaridades individuales es esencial para conocerse y aceptarse.

 El hombre tiene libertad y al utilizarla, cada quien va determinando su camino, pero también se abre a la posibilidad del cambio. Nunca es tarde para modificar la vida personal.

5.- El saber perdonar y perdonarse  uno mismo

Quizá usted ha escuchado la frase “te perdono; pero no se me olvida lo que me hiciste”

Si se guarda rencor con esa condición, el ser humano se hará daño así mismo.

Por lo que el perdón es un elemento básico y esencial para la aceptación de uno mismo. 

Así que perdonar no significa justificar o aprobar; cuando se comete un error hay que reconocerlo, pero también perdonarse a sí mismo, si no la persona puede vivir en una dinámica de frustración, de auto castigo y remordimiento. 

De tal manera que, cuando no perdonamos y guardamos rencor o hasta odio por algo que nos hizo alguna persona hace algunos  años, es como si nosotros mismos tampoco nos perdonáramos y siguiéramos acumulando odio contra esa persona y también para nosotros. Quizá tal persona ya hasta olvidó lo que hizo o el disgusto que surgió entre nosotros, y  entonces seríamos nosotros los que nos estaríamos haciendo daño recordando.

Como usted puede observar saber perdonarse a uno mismo no siempre es fácil, requiere vencer el orgullo, la vanidad y la soberbia personal. Pocas personas aceptan que se han equivocado y que deben corregir. La mayoría pretende ocultar sus errores ante sí misma y frente a los demás. Este es el principal obstáculo para el conocimiento y aceptación de uno mismo.

Bertrand Russel (sociólogo inglés) dijo: “Un hombre no puede estar en paz con los demás hasta que haya aprendido a estar en paz consigo mismo”. Quien se ama y tiene confianza en sí mismo, amará y tendrá confianza en los demás.
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6.- Prácticas para mejorar en aceptarse uno mismo y para aceptar a los demás

Le sugiero que practique las siguientes acciones y su aceptación a sí mismo y a los demás crecerá:

· Busque semejanzas que lo unan y no diferencias que lo separen, con las personas con quien convive o se relacione.

· Enumere tres actitudes que le molesten de una persona y analice si, alguna vez, ha tenido esas mismas actitudes.

· Esfuércese por aceptar a las personas como son, sin juzgarlas por lo que son, piensan y sienten.

· Revise sus objetivos y metas con frecuencia para actuar con sinceridad.
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Capítulo 9.- 
Entrenar la voluntad hacia el amor

                     Y el servicio a los demás

1.- Entrenando la voluntad

Para hacer bien las cosas hay que tener bien entrenada la voluntad hacia el saber, el poder, el convivir sanamente.

Y podemos decir que la voluntad es lo que hace realidad las metas e ideales del hombre: es la práctica visible de su esfuerzo. 

“Querer es poder” y si lo que se desea es algo real y dentro de las posibilidades personales, es muy posible que se obtenga al ejercer los elementos que conforman la voluntad. La importancia de este tema es que nos ayuda a comprender y saber cómo aprovechar la estrecha relación que se da entre inteligencia, espiritualidad, voluntad, libertad y el amor.

La voluntad sólo quiere lo que la inteligencia le presenta: nadie quiere lo que no conoce y “nadie conoce lo que no quiere”. 

En este conocer y querer es donde interactúan libremente la inteligencia, la voluntad y la capacidad de amar.

 La voluntad cierra el círculo de la persona racional y emocional, para expresarla en actos cada vez más perfectos. 

En ese proceso interminable de mejora continua es como se da  la vida misma, se crecerá, se superará y se triunfará sobre sí mismo en todo lo que se proponga el ser humano.

De tal forma que la voluntad nos descubre el bien y lo escoge con libertad. 

Es la facultad humana que nos permite querer y amar. 

En todo acto de voluntad se encuentra una orientación hacia algo que se considera valioso y, además, se nota el esfuerzo por lograrlo, basado en los impulsos, tendencias y deseos.

El hombre es libre de pensar, desear y preferir algo. Sin embargo, la voluntad sólo se puede ejercer en relación a los fines que, de algún modo, sean accesibles.

La voluntad es activa y dinámica y, sobre la marcha, va descubriendo nuevas fuentes de esfuerzo. 

El ser humano tiene la capacidad de entregarse a fines y metas superiores, tanto de la vida propia como de la de los demás. 

Amar es un acto libre que implica una decisión. El amor nace y se sostiene por la voluntad del ser humano. Los sentimientos cambiantes, las acciones llevadas a cabo sin pensar o motivadas por la pasión, se quedan en niveles inferiores a los de la voluntad.

Pero podemos decir que para amar verdaderamente, se requiere de la aceptación y acción de la voluntad.

El amor es entrega y búsqueda del bien del ser amado, y la voluntad es la facultad que se dirige al bien, como la inteligencia y la espiritualidad a la verdad. 

Quizá usted también se ha preguntado, en base al apartado 1... Bueno; pero... ¿Cómo se forma la voluntad?
No tengo la respuesta, pero puedo intuir que la voluntad es la facultad del hombre o lo que mueve su espíritu, que lo anima, que lo lanza a hacer cosas con una intención. 

Considero que por eso la voluntad debe ser estimulada, educada con amor para transformarla en la disposición, o en el motor que lleva a realizar efectivamente, un deseo para satisfacer la necesidad de todo ser humano. 

Por otro lado la voluntad debe ejercitarse permanentemente, a través de la vida diaria, porque sólo con base en la voluntad es como el ser humano se hace virtuoso.

Y las posibilidades de fortalecer la voluntad están en el desarrollo de la fuerza interior que nos ayuda a no desfallecer.

Esa considero que es la fuerza que lleva a la cumbre en el éxito que busca cada persona.

2.- Fortalecimiento de la voluntad

Que le parece si fijamos cinco pasos para fortalecer la voluntad:

· Ser consciente de querer ser mejor, con esto ya se tiene la mitad del camino andado.

· Tratar de hacer las cosas con perfección, por pequeñas que éstas sean.

· No desfallecer, no darse por vencido antes de tiempo.

· No tener miedo al esfuerzo, sudar hasta la última gota.

· Ejercitar la voluntad, ponerla a prueba continuamente.

Es indispensable considerar que por el hecho de desear o querer algo, esto no significa necesariamente que sea bueno. 

Ya que la voluntad se puede equivocar al elegir alguna alternativa, ya sea porque la razón le presenta las cosas de manera distorsionada; o porque la persona escoge movida por impulsos o deseos biológicos sin reflexión; o porque la ciegan las pasiones. 

De tal manera que si una decisión  se toma sólo  por venganza, por orgullo o al calor de la pasión, solo distorsionará la capacidad de juicio de la conciencia y de la voluntad y la persona que actuó impulsivamente, causará daño a los demás y ella misma se acarreará  varios problemas. 
Por eso, es muy importante reflexionar, formar y encauzar  la voluntad para elegir acertadamente, ya que por su libertad la persona es responsable de las elecciones que haga y, por ello, tiene que aceptar las consecuencias de estas decisiones.

Gracias a su inteligencia, su espiritualidad, libertad y voluntad, la persona es responsable de sus decisiones y tiene que aceptar las consecuencias de sus actos libres. 

El ser humano está en un continuo proceso de enseñanza y aprendizaje en una formación o desarrollo constante.

No hay nadie que tenga todo el saber o que nunca se equivoque. Sin embargo, por el simple hecho de equivocarse, la persona no pierde su dignidad. 

Los fines que se seleccionan y los actos que se llevan a cabo tienen distinto valor de acuerdo a la dignidad del fin seleccionado. 

Por ejemplo, pasar un tiempo en plática con los amigos no tiene nada de malo en sí mismo. Pero, si por distraerme con los amigos no llego al trabajo temprano, no atiendo a la familia o descuido el estudio, entonces la elección puede presentar consecuencias que no la hacen la mejor posible en su momento.

La voluntad bien entrenada permite superar las situaciones y cambiar actitudes. 

Por ejemplo una persona con carácter débil o temerosa, podrá mejorar y desarrollar las virtudes y habilidades para robustecer su carácter y también podrá además, ganar en capacidad de comunicación, en seguridad, en fortaleza… si cuenta con el apoyo y decisión de una orientación de la voluntad.

3.- ¿Cómo escoger bien las decisiones?

Aún podemos decir que la persona no pierde su dignidad por equivocarse, pero sí tiene el deber de corregir sus decisiones para ser mejor y superar el error en bien de sí mismo y de los demás.                                                        

Quizá pregunte usted; pero ¿Cómo saber qué debo escoger?
Esta es una pregunta que parece más o menos fácil o clara, de acuerdo a la formación que tenga la conciencia de cada uno. 

Hay personas que ven las cosas con mucha claridad, en tanto que otras dudan. 

En la medida en que se tiene una conciencia honesta, una inteligencia despierta y una voluntad formada, las decisiones se harán más fáciles, pues se descubre el bien con más claridad. 

Por la experiencia y la reflexión, o aprendiendo de los errores, la persona puede arrepentirse y corregir sus fallas para enderezar el camino y así tener más seguridad en lo que elige.

Otra pregunta, ¿Cómo entrenar la voluntad?
Ciertamente la formación de la voluntad requiere de un proceso de enseñanza  o aprendizaje según usted esté entrenando a otros u otros le estén auxiliando a encauzar su voluntad. 

Así que formar la voluntad y evaluar las actitudes y conductas es un ciclo de perfeccionamiento continuo.

Cuando la persona se enfrenta con un nuevo pensamiento, idea o conclusión, es natural que cometa errores. A menudo, incluso, puede experimentar fracasos significativos, suficientes para detener o frenar su aprendizaje en el futuro. 

Es necesario, por tanto, recordar que para alcanzar el éxito hay que enfrentar el riesgo del fracaso y superarlo. 

¡Sí, la toma de riesgos forma también parte de la vida!

Y debemos recordar aquí, que el que no arriesga, no gana nada, por lo tanto es valioso emprender  riesgos, pero  asumiendo responsablemente sus consecuencias.

Aunque debo decir que no es necesario aprender a ensayo y error, eso sería desastroso, podemos aprender también en cabeza ajena, al comparar sus éxitos o los fracasos de otras personas.

Y para alcanzar el éxito hay que…
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4.- Ejercicios para entrenar la voluntad

Le sugiero lo siguiente para lograr una mayor fuerza de voluntad; pero... hay que ejercitarlo diariamente.

· Use su inteligencia para analizar su propio proyecto de vida y cómo llevarlo a cabo.

· Decídase por lo mejor para llegar a ser grande.

· Motívese: Escoja un “lema esta semana”

· Ejercite su voluntad practicando ese “lema”.

En base a lo anterior también es necesario recordar lo siguiente.

· Razón: Es la aplicación de la inteligencia para hacer juicios sobre la verdad o falsedad de las cosas, para argumentar y explicar con ideas o conceptos la realidad sobre la que discurre.

· Voluntad: Es una de las facultades superiores de la persona. Está dirigida al bien y permite que éste se prefiera sobre otros. Por esta capacidad de descubrir y ser atraída por el bien es que se habla de una fuerza de voluntad, que se apega a lo que ha descubierto como valioso o bueno.

Una vez desarrollada nuestra voluntad y encauzada hacia el bien, es necesario orientarla con amor.

Y actualmente está muy escaso ya que los valores esenciales de la persona se han visto desplazados por principios como el placer, el poder y la irresponsabilidad de los actos humanos. 

De esta forma, la crisis de hoy es una crisis del corazón y la razón. 

El que se ama a sí mismo, tiene un principio de vida que es el amor, que llevará a la persona a una vida plena, a una felicidad duradera. Sin embargo, quien acepta este principio se compromete con su propia vida y con la de los demás, ya que el amor no es un sentimiento, es una decisión y un compromiso que no es egoísta. 

El objetivo de este capítulo es que, se analice cómo el amor es el que lleva a la persona al crecimiento y a la felicidad, en contraste con la insatisfacción y el vacío que provoca la superficialidad del mundo actual.

Los medios de comunicación propagan la búsqueda del placer a través de sus anuncios, artículos, imágenes y programas, de forma tal que resulten muy atractivos a la vista, el oído, el olfato y al tacto. Ante esto, la persona tiende a buscar esas sensaciones, esas experiencias y como resultado mide su éxito en la vida de acuerdo a esos criterios. 

Un gran número de hombres y mujeres han caído en un desaliento lleno de pesar, porque no consiguen obtener todo lo que la publicidad les ofrece. Nada les satisface y, cada día que pasa, crece en ellos un vacío imposible de llenar. Así se llega a la dependencia del ser humano hacia los objetos de consumo o a las adicciones: en tabaco, drogas, alcohol, sexo, etc.

Por otra parte, muchas personas también se han dejado llevar por individuos que prometen convertirlas en seres poderosos, que les venden trucos “mágicos” para dominar al mundo, para ganar intimidando a los otros. 

Así, ven la vida como una competencia despiadada, en la que todo se vale: el engaño, el fraude, el oportunismo y el abuso. Dentro de esta “filosofía” de vida está la sugerencia de que las personas deben estar libres. Libres de sus promesas, de sus obligaciones y compromisos, esto ha llevado a que muchas personas vean a sus cónyuges y familias como obstáculos de su satisfacción personal. 

Muchos derechos, pocas obligaciones. Por todas estas razones, el amor, como principio de vida de una existencia significativa, no se le ha dado importancia en la sociedad contemporánea.
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5.- Aspectos generales del amor.

El amor tiene dos aspectos: por un lado, puede provocar sufrimiento, un conflicto interno que trastorna el estado de ánimo, roba el pensamiento y la atención. Por el otro, a través del amor se le encuentra sentido a la vida porque:

· Exige lo mejor de cada persona. Es una experiencia de crecimiento y de compromiso, no es conformista. Por ejemplo, por amor se les puede pedir a los hijos que estudien y se desarrollen de acuerdo a su capacidad intelectual.

· El amor no acepta la injusticia, la desigualdad. Porque para el amor todos somos dignos. El amor de la Madre Teresa de Calcuta y Gandhi es un ejemplo al tratar de la misma manera a todos los hombres.

· Impregna la vida de ilusiones e ideales. Cuando se ama se hacen planes para el futuro, para el crecimiento personal y el de los demás.

· Es un generador extraordinario de felicidad y lealtad. Porque cuando se ama de verdad  a la pareja, no se busca a ninguna otra persona, la vida gira alrededor de quien se ama.

· Estabiliza el ánimo y el humor de la persona

· El amor proporciona optimismo y es generador de felicidad.

· Produce la realización más plena de la persona, que está por encima del dinero y del éxito. Cuando se ama, se piensa de manera positiva, hay plenitud y felicidad internas.

· El amor justifica todo sacrificio, esfuerzo y entrega.  Porque cuando se ama, se da incondicionalmente.

· El amor hace pequeños los obstáculos y enaltece la dignidad humana. El amor descubre el valor de las personas.

Así pues, el amor es una paradoja que es imposible evitar en la vida, tiene un aspecto positivo de ilusión, de permanente búsqueda, pero también tiene un aspecto negativo y eso implica sacrificio y negación de sí mismo y del sujeto y objeto del amor.

Por lo tanto es  una decisión que depende de la persona en saber cómo vivirlo y manejarlo; en un compromiso con la vida misma.

El amor que trasciende a los actos espirituales. 

Es propio de la naturaleza del ser humano y la trascendencia en el otro.

Es el valor a lo sagrado y está ligado a un gran potencial espiritual.

Hay una distinción muy clara entre las formas de amor. 

Se puede, por ejemplo, amar profundamente a una persona sin que infunda pasión alguna; se puede también amarla aunque resulte repugnante su aspecto físico. 

Y a la inversa, se puede abrigar una intensa pasión de amor por otro ser humano, sin amar su manera  de ser  o actuar y de sentir, o aún en sus intereses espirituales.

El amor sagrado es poco frecuente, lo encontramos intuitivamente en las figuras más nobles de la historia, o en las vidas ejemplares en actos píos.

Y en su forma más excelsa en la adoración a JEHOVÁ DIOS.

Desde el nacimiento y conforme se va desarrollando, el ser humano va aprendiendo a amar. Así, un bebé responde con sonrisas o caricias cuando se siente amado, aceptado, él sólo recibe amor y es con el paso de los años que va aprendiendo a querer a los demás.

Los psicólogos han investigado que generalmente entre los 3 y los 6 años de edad, la afectividad del niño deja de ser egoísta para aprender a dar y compartir con los que le rodean. 

Y que a partir de los 7 años, se presenta un período apropiado para que se despierte en el niño la tendencia natural para darse a los demás o de ser más sociable y solidario.

Sin embargo, al inicio de la pubertad y el comienzo de la adolescencia (12 y 15 años), nace la intimidad, el descubrimiento de sí mismo y de la independencia y, por lo mismo, el egoísmo vuelve a ser natural como una segunda afirmación de la persona.

Por otra parte, en la adolescencia se manifiesta la atracción física hacia el sexo opuesto y nace el “primer amor” en el cual se presentan las características del amor pasional: cartas, citas, manifestaciones de celos, etc. De esta forma, el adolescente va dejando su egoísmo y va seleccionando a su grupo de amigos y amigas.

En la etapa adulta el amor de pareja se vive en su plenitud y se toman las decisiones y el compromiso necesario para iniciar una familia. El amor entonces, de ser exclusivo para la pareja, se vuelve grande y generoso en los hijos: los cuidados paternales que le presten al bebé, son la fuente de la ternura humana que hará que ese niño desarrolle su afectividad de una forma positiva.

Aunque también es necesario decir que hay la tendencia también en personas de la tercera edad, donde nuevamente se vuelve al egoísmo o centrarse en el yo, debido a que la persona adulta quizá se sienta insegura en cuanto a satisfacer sus necesidades económicas

O requiera que lo “mimen” o lo cuiden como cuando era pequeño al estar expuesto a peligros o simples caídas u otros accidentes, debido a la pérdida progresiva de sus facultades físicas y mentales.

Podemos decir entonces que en realidad el amor procede del espíritu y va siempre referido exclusivamente a la persona.

Así  el, amor es el núcleo del orden del mundo, en él se encuentra la vocación del ser humano, a través de él se busca la bondad en las cosas y en las personas que nos rodean. 

Víctor Frank dice que: “La salvación del hombre se logra por el amor y en el amor”. El amor le da sentido a la vida, es un gran incentivo para que el individuo madure, para que sea algo en sí mismo, es una gran demanda para realizar grandes cosas. El fin del amor es la felicidad a través del propio reconocimiento, del amor a sí mismo, la autoestima y la entrega comprometida a los demás.

El misterio del amor humano consiste en la fuerza que poseen las personas libres, independientemente reales, como seres espirituales, para acoger la esencia individual propia y del otro, para así afirmarlo emocionalmente en sí mismos, sin perder su realidad independiente, sino más bien para alcanzarlo plenamente.

 El amor no es un sentimiento, porque si así fuera sería una realidad muy inestable. El amor es un compromiso, esto significa promover el verdadero crecimiento y la felicidad de la persona que se ama. Por esta razón, no se puede tener una relación real y continua con todas las personas a las que se trata cotidianamente, porque el amor es una decisión que debe ser cuidadosa, al elegir a quién y a qué grado de compromiso se desea llegar al ofrecer el amor.

El amor como compromiso implica una actitud fundamental de interés por la satisfacción, seguridad y desarrollo del ser amado.

Después de elegir, se está por libre voluntad, comprometido para dar felicidad, seguridad y bienestar a la persona que se ama

Con frecuencia se utilizan los términos amar y querer como sinónimos. Sin embargo, existen grandes diferencias, “querer” es un sentimiento de estima y cierta admiración. 

Por lo tanto “amar” implica conocimiento de la persona y un compromiso profundo resumido en los siguientes puntos:

· El amor no es un sentimiento, no es una emoción, es una decisión, aunque se manifieste a través de un sentimiento. Por eso, se puede amar a un ser humano, a un proyecto, a un ideal, al trabajo… El amor es infinito.

· El amor es como el agua que fluye constantemente de un manantial, en entrega total. Cuando realmente se ama a alguien se está dispuesto a dar todo por esa persona, sin esperar nada a cambio. El verdadero amor es incondicional, no pone condiciones, ni busca cualidades en la persona amada. Se ama a la persona en sí misma.

· El amor respeta a la identidad del ser amado. No es una fusión en el otro, se respeta la diferencia de cada uno y la promueve. Como el agua, el amor crece misteriosamente derramando sus bondades sobre todo lo que toca, llevando un mensaje de vida...
· El amor como el agua, puede dirigirse a diferentes puntos de la tierra sin perder sus cualidades. Por eso, es posible, por ejemplo, amar con la misma intensidad a todos los hijos que se tengan. 

· En el amor hay admiración mutua, comprensión, empatía, parte de la esencia del ser amado. El amor es prudente, no se precipita, analiza, pregunta y rectifica.

· Mientras más se da amor, más crece desbordándose en una entrega generosa que llena profundamente. El amor es la experiencia de un yo y un tú diferentes, unidos en las diferencias.

· El amor exige o reclama lo mejor de aquel a quien se ama, esto implica adaptación y aceptación. El amor no es indiferente. En ocasiones trae consigo sufrimiento y dolor por las circunstancias que lo rodean.

· La fuerza del amor elimina todos los obstáculos.

· El amor sabe valorarlo todo, hasta los detalles más pequeños.

· El amor es dinámico y vital, permanece siempre abierto y ansioso, es positivo y sabe sacarle jugo a la vida.

· El amor no permite humillaciones y abusos.

· El amor no tiene límites y en todo momento busca la superación. El amor es entrega con dignidad.

El amor como principio de vida.

Para que el amor forme parte de la vida cotidiana, se debe trabajar en los siguientes aspectos:

· Escuchar de manera activa y atenta. Para descubrir las necesidades se debe estar atento, cuidadoso y abierto a lo que se quiere comunicar y a lo que no se puede decir.

· Ser firme en el amor. Esto significa que el amor no siempre será dulce y consentidor. Si de verdad se ama a una persona, no se propiciará ni consentirá aquello que le haga daño, por el contrario, se le confrontará con su realidad. Por ejemplo: si una persona le pide a su pareja algo que va en contra de sus principios o que es malo, con firmeza deberá decirle que no.

· El verdadero amor es incondicional. Es un regalo gratuito, no es una competencia. En el amor se puede ser como uno es, expresar todos los pensamientos y sentimientos con seguridad absoluta. No hay nada más que pueda desarrollar al ser humano, actualizar el potencial de crecimiento o llevar a una persona a una posesión plena de la vida, que el recibir y dar un amor incondicional.

El verdadero amor implica:

· Benevolencia: la preocupación por la felicidad de la persona amada, la afirmación o seguridad de que esa persona vale.

· Estímulo: permitir a la persona que se ama luchar por obtener una victoria por o sobre sí misma. El verdadero amor, por un lado ofrece raíces (pertenencia) y por otro, alas (independencia y libertad)

· Reto: una exhortación amorosa, pero firme a actuar. Invitar al ser amado a esforzarse y crecer más allá de las viejas limitaciones.

A continuación se señalan algunas actividades que pueden ayudarle a mejorar para recibir y dar un amor más pleno:

· Hable con su pareja, hijos, amigos o algún familiar sobre la calidad del amor que están viviendo. Propongan positivamente cómo mejorar su relación.

· Procure ser servicial en su vida diaria sin esperar una respuesta a cambio, recordando que hay más felicidad en dar que en recibir.

· Analice si el nivel de exigencia en el amor que usted pide a sus seres queridos corresponde a la capacidad de ellos y de usted mismo.

· Reflexione y, si es necesario, cambie respecto al amor que se da en su familia.

· Recuerde siempre que el amor es una decisión y un compromiso de vida.

Hasta aquí podemos resumir que el amor:

Es la donación que voluntariamente hace una persona de sí misma a otra persona. Esta donación no empobrece a quien se entrega, más bien le enriquece y le ayuda a desarrollarse como persona. Esta donación y vida en el amor permite descubrir y dar sentido a la vida, además de poder imponerse a todas las circunstancias adversas que se presentan, pues a través del amor se descubre el bien y la felicidad.
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6.- Amor por el servicio.

Ya  hemos aprendido las varias clases de amor, pero en forma sencilla podemos decir que el amor aún sin verlo, escucharlo o palparlo, sí podemos sentirlo, porque principalmente el amor es un sentimiento profundo que nos motiva a realizar buenas obras o acciones por otras personas, aún cuando no sean nuestros familiares, ni  nuestros amigos.

Ahora en cuanto al amor por el servicio: se  dice que el que no vive para servir, no sirve para vivir.

Desde que el ser humano está como embrión en el vientre materno, ya sus padres le sirven con afecto y amor en sus necesidades de desarrollo.

Y aun pudiéramos decir que el nonato les sirve a sus padres para que se sientan orgullosos de estar trascendiendo en él.

 Podemos decir entonces, que el ser humano siempre actúa motivado por algo.

Debido a que en sus diferentes etapas de crecimiento, busca satisfacer sus necesidades fisiológicas, racionales, para llegar finalmente a su crecimiento moral y social, es decir, a una existencia plena como individuo y como parte de un grupo. 

El objetivo principal de todo ser humano, es ser feliz, ya sea en la salud, matrimonio, amistad, trabajo, familia, en sociedad, etc.

Una persona puede ser muy rica en sentido material como posesiones de dinero, autos, casas, y finalmente no ser feliz. Sí, serían ricos pobres, porque realmente la riqueza no lo hace felices.

Pero el Vivir plenamente y trascender como un bienhechor de la humanidad, sí es alcanzar la felicidad. Ésta sólo puede ser entendida en la medida en que la persona comparte toda la riqueza con los demás, en la búsqueda del bien común, a través de la adquisición y la práctica del servicio.

El objetivo de esta parte del capítulo es reflexionar sobre el verdadero sentido del servicio como actitud esencialmente humana, a fin de que retome en su vida los valores que se enfocan al bien común.

7.- La felicidad personal y el sentirse estupendamente

     Al proporcionar un buen servicio

La felicidad personal depende en gran parte de uno mismo, pero también de los demás. Ser feliz, es darse de manera voluntaria y amorosa, sólo así es posible salir del egoísmo y trascender las limitaciones personales. El servicio integra la totalidad del ser humano: su inteligencia, su espiritualidad, su voluntad, su capacidad de amar. Es una actitud virtuosa con grandes beneficios personales y sociales. 

Al servir, una persona espera recibir a cambio lo mismo que da. Sin embargo, muchas veces se recibe más de lo que se da.

Si se piensa en el cuerpo humano, se observa que cada órgano, sistema, aparato o miembro del mismo, está dispuesto a servir, participando tanto en el desarrollo de las propias actividades, como en evitar que se enferme el interior. Cumple así con la función para el que fue creado. Por ejemplo: La función del ojo es ver y al ejercer esta facultad, le da al hombre el servicio de ver lo bello que hay a su alrededor.

Cumple entonces una doble función:

· Trabaja para lo que ha sido creado, hace el servicio propio de su naturaleza de ojo.

· Hace mejor y más completo al hombre que lo tiene, para ayudarlo a vivir más humanamente, con todos sus componentes, permitiéndole describir, disfrutar y compartir todo lo que puede ver.
Por naturaleza el ser humano está dotado para servir, por lo tanto, nadie es inútil. Todas las personas tienen mucho que dar: es cuestión de buena voluntad y de luchar contra el egoísmo humano. La persona comprometida con su ser, con su hacer y con sus valores, busca compartir o aportar beneficios a su comunidad a través del servicio.

La educación para el servicio debe empezar desde temprana edad, ya que es una capacidad que puede desarrollarse al máximo, a lo largo de toda la vida, para lograr la plenitud. La tendencia del hombre a encontrar sentido a sus acciones y a sus deberes, es sumamente poderosa, sino es fácil que se rehúse a actuar. La razón es la facultad que le permite conocer ese por qué y para qué. Por ello, es necesario integrarla a la satisfacción de las necesidades humanas; ya que la persona, para ser feliz, tiene la capacidad y la necesidad de dar y recibir.

El servicio tiene tres modalidades distintas:

· Servicio para la familia.

· Servicio para sí mismo.

· Servicio para los demás, por ejemplo en el trabajo, amigos, vecinos, etc.

Para dar a los demás, es necesario que la persona primeramente se de a sí misma, para después ampliar su círculo a sus conocidos y más tarde, incluso, a quienes desconoce. Todo ello, basándose en un compromiso de amor a sí mismo y a los demás. El trabajo, como actividad humana es un servicio que brinda beneficios tanto a uno mismo como a los demás, por su función de aportar y servir. Este es un servicio personal y social con una doble dimensión para el propio bien y el de la comunidad.

El servicio se encuentra constituido por dos elementos: la contribución y la retribución. Si llega a faltar uno, la acción no es recíproca. Es bueno dar, pero humanamente, también ser retribuido. La contribución está formada por aquellos bienes que se aprecian y que se ponen a disposición de una persona, grupo o comunidad. Sobre esta base, no toda acción que lleva a satisfacer una necesidad de concibe como un servicio, es necesario que sea en una forma humana, con características de entrega.

Cuando una persona hace un buen servicio o una cosa bien hecha, se gana:

· Prestigio social

· Estimación

· Recompensa

· Reconocimiento

· Amistades

Y por el contrario la persona que hace un mal servicio sólo gana:

· Desprestigio social

· Desconfianza

· Reclamaciones

· Pérdidas

· Enemistades

Y usted amable lector, puede agrandar la lista en ambos casos.

Si se proporciona un satisfactor, pero se hace con disgusto (el padre da algo, pero disgustado) no se cumple. La contribución debe estar a la altura de la dignidad humana, es decir, con una actitud de respeto y amor que favorezca una vida justa y digna.

La retribución significa ser de nuevo, volver, regresar bienes que se proporcionan. Lo anterior se refiere a la persona, no al dinero, porque en ese caso se hablaría de remuneración. La retribución está formada por las manifestaciones de aprecio que las personas, grupos o comunidades, proporcionan a quien hizo el bien. Es el afecto que se guarda hacia el servidor; el reconocimiento a su calidad humana, a su capacidad de servir; es la lealtad para quien da el servicio.

Si se analiza una relación ordinaria entre servidores y servidos, es posible notar que en muchas ocasiones no se aprecia a la persona que proporcionó el servicio; porque generalmente se ve con una orientación comercial: recibir lo máximo y pagar lo mínimo. Si a esta situación se agrega la falta de retribución, el resultado es perder paulatinamente el sentido del servicio, marginándolo de las personas y comunidades. 

Para que el servicio se de cómo tal, debe establecerse una relación plenamente humana que rebase toda acción comercial.

Como seres conscientes de lo que implica el servicio, hay que incrementar, ahora más que nunca, las acciones de retribución hacia quienes lo merecen, logrando así que se promueva una vida más digna y humana.

El servicio va muy unido a los valores de la vida, forma un todo inseparable en la búsqueda del bien. En la medida en que una persona se da a los demás, se perfecciona en sus facultades superiores y logra una mayor plenitud en su existencia. 

Usted quizá conoce de situaciones difíciles que ha vivido la humanidad en diversos puntos del Planeta y ha apreciado los valores humanos que se han aplicado en casos de desastres climáticos o telúricos o de alguna otra índole.

Si gusta recordar un buen ejemplo de valor escojamos el de la  solidaridad.
Por todos es sabido que en 1985, la Cd. de México sufrió un terremoto con las pérdidas humanas y económicas más grandes de su historia, pero ese fenómeno natural permitió despertar la conciencia de los ciudadanos y su capacidad de servir a los demás, lo cual se hizo patente cuando sin distinciones de ninguna especie se trabajó sin descanso para rescatar a las víctimas bajo los escombros, a socorrer a los heridos y al prestar ayuda física y económica a los damnificados. Esto demostró que el ser humano tiene amplias posibilidades de servir.

Sí es exclusivamente a través del servicio que se presta a otros lo que  puede hacer crecer como persona de excelencia, ya que el servicio obliga a dar lo mejor de cada uno. 

Es igualmente respetable tanto el que recibe y agradece, como el que da, pues ambos se manejan en el mismo nivel de dignidad y son merecedores de amor y respeto. 

Cuando no hay retribución o agradecimiento, se considera solo al que lo realizó  como un objeto de utilidad o alguien de quien se puede sacar provecho. 

PERO agradecer es reconocer la dignidad del que prestó el servicio, cosa que se da sólo entre seres humanos, de igual a igual. 

Y esa  transformación hacia  prestar un servicio de calidad, sólo se da en la convivencia, en la contribución y en la retribución. 

Es importante definir los valores que se van a promover por medio del servicio, sobre todo cuando se trata de servicios laborales, ya que ellos confirman la identidad y la calidad de los servidores y servidos. El impacto social y personal de servir es muy amplio. Todos los seres humanos son usuarios de servicios y a la vez, beneficiarios de otros servidores. En todas las organizaciones, instituciones, grupos o familias, el hombre es útil, pues cada quien sirve en su propio estilo de ser. Solamente es pleno aquel que sirve a los demás.

El servicio es el mejor vehículo para manifestar amor, compromiso y congruencia con los valores, metas y realidades de la vida de cada uno. A través del servicio se descubre al prójimo y se adquiere un compromiso con los demás, por eso el servicio es exigente.

Puede ser fácil entender el valor del servicio en la familia o con los amigos, sin embargo en el campo laboral no es tan sencillo. La actividad económica de los países se divide en tres sectores:

· Primario o  agrícola.

· Secundario o industrial, y

· Terciario o de servicios.

Por lo que el servicio es un aspecto fundamentalmente de todas las empresas e instituciones.

El servicio en el trabajo no es exclusivo de aquellas personas que se dedican a prestar servicio a los clientes o público en general, sino tiene que ver con las relaciones humanas entre los compañeros. De hecho, no hay trabajo que no implique el servicio y toda función laboral supone saber servir a los compañeros, jefes y clientes. Es lo que distingue, por ejemplo, a los buenos médicos, al personal técnico que sabe trabajar en equipo apoyando a sus compañeros y compartiendo información, en comparación con las de los que hacen su trabajo sin cooperar con los demás y sin comprometerse en mejorar las cosas.

Un líder y un jefe son buenos cuando utilizan su autoridad como un servicio para facilitar la labor de sus subordinados, para alcanzar las metas de la empresa y para cumplir con las expectativas de los clientes. En la medida en que se practica una actividad de servicio en el trabajo, se le da a éste una dimensión más personal y humana. A través del servicio se puede ayudar a los demás a ser mejores, a superar sus defectos, su aislamiento y errores. Servir no es denigrante, todo lo contrario, es reconocer la posibilidad de entrega personal a los demás.
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Finalmente para este capítulo, me gustaría decir que:          

Lo más importante de dar y recibir un buen servicio es que eleva la calidad de vida de toda la humanidad.

Y yo considero que todo ser humano quiere recibir un servicio excelente desde que nace hasta que muere para poder decir que fuimos felices en esta vida, por lo que creo que para poder decir que una persona en cualquier parte del mundo tiene una buena calidad de vida se deben cumplir los siguientes factores muy deseables en una interacción normal positiva, de dar y recibir:

· Amor, amistad y comprensión

· Aceptación social y reforzamiento positivo

· Conciencia religiosa y sentido de permanencia

· Autoestima y satisfacción propia

· Desarrollo personal integral (Físico , psíquico, social y cultural)

· Seguridad personal, familiar y social

· Satisfacción sexual ( es deseable que sea en el matrimonio)

· Tener o alcanzar identidad propia

· Tener o alcanzar la competitividad en habilidades psicomotrices

· Tener o alcanzar el éxito educativo, laboral, social, deportivo, cultural , y religioso

· Prestigio y autorrealización

· Libertad relativa, o sea , sin caer en libertinaje

· Comodidad y bienestar económico

· Tiempo libre y buena salud

· Autocontrol y buenas relaciones interpersonales

El orden de importancia se lo dejo a mis estimados lectores.

¿Parece fácil verdad?... ¡Lo es!... pero solo si de verdad entrenamos nuestra voluntad para lograrlo.
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Por qué cree que los seres humanos deben hacer las cosas con amor?





Capítulo 10.- 
La trascendencia del ser humano

1.- En busca de la trascendencia

Yo considero que la vida es algo más que comer, dormir, vestir, trabajar o estudiar, ya que el hombre en todas las culturas del mundo, busca algo más... quiere trascender en la historia, que lo recuerden, perpetuar su apellido, en fin manifestar su espiritualidad  mediante una trascendencia en el arte y la religión.

Así que el dinero y las posesiones materiales, como autos, casas u otras cosas no reportan a los seres humanos un sentido de satisfacción plena en lo que respecta al futuro.

Y aún cuando muchos logran éxito en lo material, individualmente están más preocupados por proteger sus bienes.

¿Qué pasaría, si en un momento no esperado, se perdiera todo o incluso la vida?

De lo anterior, se entiende que nuestra vida, debe tener un significado más profundo y permanente que las cosas materiales.

Por lo tanto yo considero que los hombres que han buscado trascendencia en la humanidad  y muchos que  están buscando  (lo más importante es que todos lo estemos deseando) trascendencia, es tener confianza en sí mismo, en sus valores, en desarrollar sus aptitudes y mejorar constantemente en sus actitudes.

 El hombre nació para vivir en paz consigo mismo, lleno de profunda alegría; con la capacidad de convertir los problemas en oportunidades y de luchar para dar lo mejor de sí mismo. Sin embargo, son pocas las personas que se aproximan a su realización plena, ya que la mayoría de ellas sólo desarrollan una parte de su potencial. 

La mente se ve reducida a muy pocos pensamientos y reflexiones de lo que podría alcanzar con esfuerzo y tenacidad, y su corazón no ama con la grandeza que podría hacerlo. En este capítulo pretendo influir positivamente en mis lectores para que incrementemos la confianza y el respeto por sí mismos, así como nuestra habilidad para enfrentar los desafíos de la vida.

La confianza puede definirse como la esperanza firme que se tiene en una persona o cosa; también es el ánimo, aliento y vigor para obrar. La confianza en uno mismo, consiste en tener la esperanza firme en la propia persona y en actuar. Sin embargo, con frecuencia el hombre se limita a ver lo negativo de su vida, en lugar de apreciar los aspectos positivos de la misma.

Es cierto que en la vida de muchas personas hay carencias que les impiden llegar a la plenitud; pero también puede ser que esa plenitud la estén condicionando a un hecho específico y, por lo mismo, dejan de reconocer y disfrutar lo que tienen a su alcance.

Dice un dicho, “si no puedes tener lo que quieres, entonces quiere lo que sí tienes”, y qué cierto es que a veces tenemos cosas valiosas, pero no nos damos cuenta de su valor por andar buscando otras que creemos que son más valiosas.

Y tan no nos damos cuenta de lo valioso que son... ¡Hasta que las perdemos!

Entonces para lograr una vida plena se requiere de confianza en sí mismo y ésta sólo se consigue mediante un proceso continuo de aprendizaje. Las experiencias de la vida nos pueden ayudar a adquirirlas siempre y cuando sepamos aprovecharlas. Los errores, las fallas y los defectos son comunes en todos los seres humanos, incluso en las personas que se considera que han tenido éxito, pero han aprendido del fracaso y no se han dejado derrotar por él.

No darse por vencido es una manera de adquirir confianza en uno mismo. Analizar el por qué se cometieron los errores y cómo superar los defectos, es una actividad indispensable para aprender de la vida y no menospreciar el valor que tenemos como personas. Cuántas veces crece más la confianza en uno mismo cuando se pasa por experiencias difíciles y al término de ellas se siente una gran satisfacción.

2.- Autoimagen.

Es el conjunto de creencias que una persona tiene acerca de lo que es ella misma. Cada persona se forma, a lo largo de su vida, una serie de ideas o imágenes que la llevan a creer que así es. 

De esta forma, hay personas que se consideran con una gran capacidad para ganar dinero o para vencer en la vida y también existen las que se han formado un concepto negativo, de manera que están convencidas de su incapacidad para triunfar o para aprender y progresar. 

En cambio, quienes confían en sus aptitudes, podrán desarrollar las habilidades necesarias para lograr su objetivo.

La confianza personal se va sembrando en el ser humano desde sus primeros años y a lo largo de toda su vida. 

Cuando un niño recibe afecto y aprobación de sus padres y maestros, empieza a sentirse digno de ser amado y valioso por sí mismo.

Así que frases como “te amo”, “estoy orgulloso de ti”, etc, desarrollan sentimientos de valor y seguridad personal que lo predisponen a la amabilidad y la sinceridad con los demás, a tenerles confianza y a ser honesto. 

En cambio, al utilizar frases condicionales, se da a entender que existe un precio de admisión para el amor y que éste debe pagarse para ser aceptado. Así se proyecta una imagen de que no se ama al niño por lo que es, sino por lo que hace. Un ejemplo de lo anterior, puede observarse en un padre que repite constantemente: “Si te portas bien… si haces la tarea... si te comes todo…  si dejas de llorar…” No hay que olvidar que las experiencias positivas van imprimiendo un sello de autoconfianza que afirma lo que se hace bien y da una seguridad que crece con el niño. 

Cuando no se fomenta esta autoimagen en la infancia, se carecerá de ella en la edad adulta.

A continuación se presenta una lista de palabras. Subraye las que considere que expresan cómo es...
Soy una persona…

	 Servicial
	
	Egoísta
	
	Inteligente
	
	Tonta
	

	 Positiva
	
	Pesimista
	
	Sumisa
	
	Rebelde
	

	Sincera
	
	Hipócrita
	
	Flexible
	
	Rígida
	

	Relajada
	
	Tensa
	
	Emotiva
	
	Fría
	. 

	Agradable
	
	Desagradable
	
	Alegre
	
	Aburrida
	

	Autoritaria
	
	Liberal
	
	Indulgente
	
	Recriminante
	

	Consciente
	
	Distraída
	
	Aceptante
	
	Rechazante
	

	Comprometida
	 
	Apática
	
	Dependiente
	
	Independiente
	

	Respetuosa
	
	Cínica
	
	Compartida
	
	Avara
	

	Responsable
	
	Irresponsable
	
	Comprensiva
	
	Enjuiciante
	

	Profunda
	
	Superficial
	
	Segura
	
	Insegura
	

	Valiente
	
	Miedosa
	
	Decidida
	
	Indecisa
	

	Tolerante
	
	Intolerante
	
	Importante
	
	Insignificante
	

	Activa
	
	Pasiva
	
	Conforme
	
	Inconforme
	

	Constante
	
	Inconstante
	
	Humilde
	
	Orgullosa
	

	Prudente
	
	Imprudente
	
	Creativa
	
	Rutinaria
	

	Triunfador
	
	Fracasado
	
	Cariñosa
	
	Indiferente
	

	Extrovertida
	
	Introvertida
	
	Bondadosa
	
	Rencorosa
	

	Intelectual
	
	Ignorante
	
	Confiada
	
	Posesiva
	


Analice sus respuestas y podrá darse cuenta que ellas describen la imagen que tiene de si mismo. Este concepto es aprendido, por lo tanto, es factible modificarlo. Para ello, sólo necesita cambiar las ideas que tiene de si mismo y, poco a poco, se irá modificando su conducta hacia una actuación positiva y propositiva.

 Cuando en cualquier familia se le trata a un niño como tonto y se le repite con frecuencia ese calificativo, acabará  por convertirse en un verdadero tonto (Efecto Pigmalión), aun cuando permanezcan en él todas sus potencialidades.

Y hasta el momento que cambie esa idea de sí mismo, podrá modificar su conducta y mejorar en su salud mental y hasta física en muchos casos. 

Es necesario pues que, toda persona no deba, por ninguna razón, mantener una autoimagen limitante y negativa de sí misma.

Ya que cuando se vive con un concepto de uno mismo que no corresponde a la realidad, se ocasionan estados de ansiedad, angustia, abandono, tristeza, depresión y hasta muerte.

Cabe decir que el yo profundo es el ser sí mismo, la esencia o el centro de la persona, o su núcleo de identidad. 

Dicen los psicólogos que para que una persona se sienta bien consigo misma necesita escoger lo que al yo profundo le da satisfacción y esto no siempre va de acuerdo con el placer del momento.

Ya que en el yo profundo están todas las capacidades del espíritu, los valores, lo que el ser humano es y para lo que fue creado en potencia. 

Por lo tanto no importa la  familia en que se nace, la posición económica, las funciones que desempeñe,  o las ideas el temperamento y el carácter de una persona: ella nunca dejará de ser ella misma y su yo profundo siempre permanecerá intacto, para desarrollarlo en múltiples formas. 

Por otra parte cuando la persona no se identifica con su yo profundo, sus pensamientos y actitudes provienen del ego y el amor a sí misma se convierte en egoísmo. Así vemos a personas que creen que valen por su posición en el trabajo o el poder económico que tienen, hasta tal punto que  cuando lo pierden, se desmoronan, se autodestruyen o destruyen a otros.

“Si no es mía, esa cosa... entonces de nadie”

De tal forma que solo el ego está pendiente de la aceptación, rechazo, aplausos o críticas de los demás, de “demostrar que valgo”. 

En cambio el yo profundo sabe su valía, sabe que la felicidad y plenitud la tiene dentro, cree en el ser y no en el tener, busca su crecimiento.

De tal manera pues que seres humanos deben buscar los valores, los cuales  son instrumentos y oportunidades para desarrollar todas las capacidades del ser. 

La confianza en sí mismo se adquiere cuando la persona utiliza su potencial. Por eso, es conveniente ponerse metas, buscar un cambio de actitudes y actividades, de acuerdo a la escala de valores personales.

Además, es necesario rodearse o crear una atmósfera donde se promueva la confianza, el afecto, el respeto y la aceptación, y no seguir en donde estos valores son ignorados o rechazados; así como tener actividades donde sea posible alcanzar el éxito, y no aquellas en las que se sabe de antemano que se va a fracasar. 

El amor profundo y verdadero hacia uno mismo es una necesidad fundamental. Cuando se satisface, todo lo demás armoniza en un sentido general de bienestar y felicidad.

Cuando todo ser humano se decide a hacer algo y utiliza para ello su inteligencia, su espiritualidad, voluntad y amor  con libertad, responsabilidad y confianza en sí mismo, los resultados serán siempre positivos.

A continuación se mencionan algunas maneras de aumentar la confianza en sí mismo:

· Creer en sí mismo. La mente es muy poderosa y cuando una persona piensa que puede alcanzar algo, confiada de sí, lo logra. Por eso, se deben apartar sentimientos de inseguridad y angustia, haciendo un patrón mental positivo de uno mismo.

· Aprender a conocerse y aceptarse. Hay que aprender a cuestionarse a uno mismo. Si la persona acepta lo que siente y lo que es, en cualquier momento de su vida podrá entender por qué tomó sus decisiones, logrando así una mayor fortaleza para enfrentar la realidad.

· Vivir conscientemente. Generar un estado mental adecuado a la tarea que está realizando, meditar, escuchar y aprender. Cuanto más consciente se vive, más confianza se obtiene y más se respeta el propio valor.

· Liberación de la culpa. Tener una conducta asertiva, es decir, hacer valer los derechos propios, respetando los ajenos, sin tener sentimientos de culpa por ello. Para lograrlo, es necesario poseer un concepto fuerte de sí mismo y mantenerlo más allá de la probación o rechazo de cualquier otra persona.

· Vivir responsablemente. Las personas que gozan de una gran confianza en sí mismas, tienen una orientación activa hacia la vida y asumen plena responsabilidad en cuanto a la realización de sus deseos. Cuando surge un problema, se preguntan cómo solucionarlo, sin desesperarse ni buscando que otros lo solucionen.

En base a lo anterior recuerde, usted  estará demostrando a los demás que es responsable cuando lo ven que:

· Aplica un alto nivel de conciencia en el trabajo.

· Planea las actividades para utilizar el tiempo.

· Busca el modo en que se comunica para  tratar a los demás.

· Consigue  mantener buenas relaciones interpersonales.
-    Es feliz y da  felicidad a los demás.

· Usted pone límites a su propia libertad sin dañar la  de los demás.

· Cuida su  salud y la de los demás, no cometiendo actos inseguros.

· Cuando vigila que sus bienes no generen accidentes a los demás

· Vivir auténticamente. Vivir de acuerdo a los valores trascendentes, sin engañarse a uno mismo. Las mentiras más devastadoras para la autoestima, no son las que se dicen, sino las que se viven.

Y a veces se dice tanto una mentira, que el mismo que la dice llega a creer que lo que dice es verdadero, engañándose así mismo y a los demás.

· No querer ser perfectos. No hay que dejarse dominar por el sentimiento de autodecepción que se produce cuando se pone empeño en conseguir una labor alcanzable y se fracasa en el intento. Un acto fallido, o más, no son suficientes para calificar otras facetas que componen a la persona. 

     Así que buscar la perfección absoluta, como único objetivo, no es del

     Todo  bueno.

Recuerde en este punto que lo mejor es ponerse metas retóricas; pero alcanzables, medibles en tiempo y recursos, y negociables con uno mismo y los demás.
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· Aprende a reconocer las fuerzas emocionales que son base del comportamiento.

· Antepone tus cualidades cada vez que tengas un pensamiento negativo sobre ti mismo.

· Busca las razones de sus errores y cómo superar sus defectos. Trabaje en ello diariamente, pero de todo corazón y acción.

· Reconoce que el único error es aquel del cual no se aprende nada.

· Siéntase  orgulloso de los logros alcanzados.

· Procure ayudar a los demás a mejorar su autoestima, sobre todo a los niños.

3.- Tomar conciencia de la realidad humana

Otro objetivo que deseo propiciar en mis lectores y en mí mismo, en este capítulo es el tomar conciencia de la realidad humana y encontrarle un sentido positivo al sufrimiento y a todos los problemas con los cuales nos enfrentemos en el transcurso de nuestra vida de tal forma que cuando se experimenten hechos dolorosos,  se puedan aceptar y entender como parte de la naturaleza humana o de la vida misma.

El hecho de que existan enfermedades, acumulación de basura, pobreza material y  espiritual, drogadicción, prostitución, abuso infantil, desempleo, golpes a la mujer y los niños, carestía, contaminación, violencia, guerras, robos, asesinatos, etc., no debe ser motivo para decir que la vida no vale la pena vivirla.

Yo creo, que la vida en sí misma, ya es algo maravilloso, y que los problemas los causamos los mismos seres humanos, y que al no aplicar los valores elementales de justicia, honestidad, sobriedad, autodominio, fortaleza,  y amor nos sumimos en más miseria material y espiritual.

De tal forma que aún ante resultados no esperados, podamos decir “Aprendí algo valioso al enfrentar tal problema”.

O como se dice, ver lo positivo  o el lado bueno y amable en toda situación.

Aunque se suele decir que la naturaleza de la persona está sujeta a un tiempo y un espacio limitado. 

También es cierto que su maravilloso cuerpo, es un campo expresivo donde toman forma concreta las posibilidades y potencialidades  humanas.

Y es en las relaciones con los demás, donde el cuerpo físico, asume ante todo la presencia firme y de frente hacia otros. 

Así es como día a día, el cuerpo humano se ve sometido a las fuerzas del mundo físico y biológico, y con el paso del tiempo, desgraciadamente  se vuelve frágil, limitado en sus sentidos,  hasta que finalmente padece más enfermedades... y muere. 

Se puede decir que el ser humano en general, tiene solo una concepción lineal del tiempo en la que hay un principio y un fin; pero cuando la persona no acepta esta realidad, se empeña en modificarla y vive angustiada por el futuro, es decir, evade su realidad.

De tal forma que al no “aceptar positivamente cada etapa de su vida”, viviéndola plenamente, se desgastará más prematuramente al querer disfrazar o aparentar ser algo que ya no es, en su energía o vitalidad.

En base a lo anterior, lo más sano es aceptar que en el pasado, presente y futuro toda persona ha experimentado , experimenta y experimentará,- válgame la cacofonía mi estimado lector- de alguna manera en su vida el sufrimiento y el mal, ya sea por un problema amoroso, por engaños, explotación o a causa de la muerte de un ser querido. 

Pero puedo decir que cuando alguien experimenta el sufrimiento, es asumiendo  una actitud positiva frente a esta situación, como realmente se demuestra la fuerza interior, los valores que se poseen y aún los que se persiguen y en la vida. 

Sin embargo, no todas las personas somos lo suficientemente fuertes para enfrentarnos al sufrimiento y actuamos de diversas maneras para evadirlo como las siguientes.

· La huida. Es la actitud existencial más difundida frente al sufrimiento y al problema del mal. Al no poder curar sus heridas y al carecer de fuerza para enfrentar los riesgos o desilusiones, la persona intenta evadir su realidad y olvidarla lo más pronto posible. Constituye a su alrededor un muro ficticio, de barreras artificiales que le impiden ver lo que aflige a los demás y afecta a su existencia personal. La huida se presenta también al construir un pequeño mundo en el que todo está ordenado y funciona perfectamente, con un mínimo de compromisos y perturbaciones: para no sufrir se procura no amar, no esperar, no luchar, no relacionarse con nadie. Querer vencer el sufrimiento y el mal mediante esta actitud es una ilusión.

· El fatalismo. Es la posición que ve los males y sufrimientos como determinados rígidamente por algo exterior a la persona, y considera insensato cualquier esfuerzo por cambiar las cosas. Adjudica sus problemas a la providencia divina, a un orden metafísico o al destino. El fatalismo es, en el fondo, la expresión de una falta de fe en los logros y en la libertad del ser humano.

· La rebelión absurda. Es el no aceptar los límites inevitables de la existencia, de la historia y de la propia persona. Al sentirse incapaz de cambiar el mundo, se recurre a la violencia y a la destrucción para evadir la realidad.

Compromiso de esperanza.- El compromiso, basado en la esperanza, habla de una persona que reconoce que, dentro de la naturaleza humana, existe la posibilidad de darle un sentido a la vida aún en las situaciones más difíciles como, por ejemplo, una enfermedad mortal. Esta fuerza interior surge de la voluntad, cuando se ha descubierto el valor de la vida, es decir, la capacidad de darse a los demás. Para ello, se debe reconocer la dignidad de la propia persona y tener un proyecto de vida que trascienda las limitaciones del tiempo, el espacio y las circunstancias. Sólo con la esperanza, se es capaz de darle sentido a la existencia en una situación límite, de lo contrario, la persona se sumergirá en una muerte espiritual en donde impere el absurdo y la falta de sentido, que lleva a pensar que no hay nada valioso o trascendente.

Este compromiso de esperanza es la actitud del que cree fundamentalmente en las posibilidades del ser humano, en el sentido de la vida, la trascendencia y en las perspectivas de mejorar las condiciones existenciales. La negación del sufrimiento y del mal, llevan a  la persona a la frustración, perdiendo el sentido de la vida, lo que se traduce en agresividad y amargura hacia sí mismo y hacia los demás, es decir, a una existencia vacía. 
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4.- La angustia humana

La angustia es la reacción ante situaciones que se perciben como amenazantes para la existencia: es algo inherente a la naturaleza humana. La culpabilidad y la preocupación, son las dos manifestaciones de angustia más comunes de esta época.

· La culpabilidad se genera en todo aquello que se ha hecho y ha recibido desaprobación de los demás o de uno mismo, por obrar en contra de los propios valores.

· La preocupación está en pensar qué se va a hacer en el futuro.

Ambas posturas fracturan a la persona, la dividen e imposibilitan para vivir su momento presente, el aquí y el ahora que la liberan de las ataduras condicionantes que la llevan fuera de la realidad como: “debiste actuar así” “si hubieras hecho, pensado o dicho esto…”, que sólo la llevan fuera de su realidad. Por el contrario, si entendemos la realidad del dolor, del sufrimiento; si se reconoce su raíz en el mismo ser humano, se podrán superar los obstáculos presentes. De esta forma, el sacrificio adquiere un nuevo sentido y, a través de él, se puede alcanzar un desarrollo personal que va más allá de las circunstancias concretas de la vida.

La muerte plantea una limitación, pero también la posibilidad de nacer para la vida eterna y ésta permite contemplar la muerte desde un punto de vista más rico y completo, aun ante situaciones que puedan parecer tan absurdas como la enfermedad, la muerte personal o de seres queridos. Asimismo, se adquieren las fuerzas necesarias para vivir de acuerdo a estos principios éticos. El sufrimiento, en este contexto de sacrificio, revela una realidad a la que no tienen acceso los animales, pero permite conocer el valor y dignidad de la existencia humana, así como crecer al darle sentido a las circunstancias dolorosas que todos los seres humanos padecen.
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Muchos sobrevivientes de los campos de concentración Nazis, O rusos relataron que en realidad el prisionero que perdía la fe en su futuro, se estaba condenado el mismo a la muerte, porque con si esa fe en que sobreviviría perdía su sostén espiritual; se abandonaba, decaía y se convertía en un sujeto aniquilado física y mentalmente. Solía comenzar cuando, una mañana, el prisionero se negaba a vestirse y lavarse o salir fuera del barracón. Ni las súplicas, ni los golpes, ni las amenazas surtían ningún efecto. Se limitaba a quedarse allí, sin moverse. Si la crisis desembocaba en enfermedad, se oponía a que lo llevaran a la enfermería o hacer cualquier cosa por ayudarse. Sencillamente se entregaba. Y allí se quedaba tendido sin importarle nada.

5.- La Depresión.

Cuando una persona se enfrenta a la vida, muchas veces se siente angustiada, llena de ansiedad, de miedos y deseos. No es la naturaleza la causa del sufrimiento, sino que depende del ser humano, de su forma de amar. La felicidad, entonces, no puede ser la consecuencia de los acontecimientos, sino la reacción ante ellos es lo que hace sufrir a la persona. Cuando se sufre, es necesario analizar ese sufrimiento y descubrir el origen que está detrás de él. Se debe ser receptivo e incluso estar dispuesto a reconocer si el sufrimiento o la depresión no los fabrica uno mismo.

Para superar la depresión es necesario aprender a vivir libremente, ser dueño de uno mismo, sin dejarse llevar por alguna persona o situación. Estar consciente de que nada ni nadie tiene el poder sobre uno mismo, ni sobre nuestras propias decisiones, es saber oír la hermosa sinfonía de la vida y disfrutarla. Vivir de esta manera significa que, a pesar de los sufrimientos y depresiones, éstos ya no trastornarán a mi persona, porque ya no me quitan mi capacidad de ser feliz y de alegrarme con aquello que se produce a cada momento ante mis ojos. La depresión está ahí, la observo, pero ya no me identifico con ella. Es algo que está sucediendo por un motivo que ya conozco y, por lo tanto, lo estoy controlando. Ocurre fuera de mí ser.

Es así como una persona cambia para entrar en contacto con la realidad, sin huir de ella o de la verdad, entonces lo ve todo claro. Hay ocasiones, sin embargo, en que la depresión es tan grave que no puede ser manejada por uno mismo. En estos casos se requiere de una ayuda médica profesional.

La Muerte.- La muerte se presenta concretamente como amenaza sobre la propia vida y se manifiesta ante las experiencias ajenas, sobre todo de las personas amadas. Por esta razón, el ser humano se revela ante un hecho de esta naturaleza. 

La muerte indica la separación violenta del mundo humano en el que se vive, se espera y se ama. Para comprender su carácter tan dramático es preciso presuponer una tendencia natural hacia la unidad del propio ser, que la rechaza como condición anti-natural. 

Pero ¿por qué el ser humano vive la muerte como destrucción, ruptura, violencia y tragedia humana? 

Los hombres sabios que han existido entre la humanidad no temieron a la muerte, la ven como algo natural y confiaron en que una Conciencia superior, lo recordaría de acuerdo a los hechos que hicieron  sobre la Tierra para despertar en un futuro, en una vida más feliz.

¡Sí, vivieron su vida con esperanza y compromiso de una ética superior!

En el ámbito de la humanidad histórica, lo único que se salva después de la muerte y se perpetúa en las demás generaciones es la fraternidad del don. Toda persona que haya puesto el significado de su trabajo en la promoción de la bondad del otro, tendrá la seguridad de que permanecerá, incluso después del ocaso de su propia existencia individual. 

La muerte demuestra la absoluta igualdad de todos los seres humanos, borra todas las diferencias al colocarlos frente a la misma prueba. 

Cada persona busca, orienta y asume una actitud personal ante la vida: pero todo esto lo realiza dentro de un tiempo limitado y de oportunidades que se van agotando. Así, la muerte quita la última posibilidad al ser humano. Lo que ya ha hecho no se puede rehacer ni retocar de nuevo.

Abraham Maslow escribió en una carta mientras se recuperaba de un ataque cardíaco. 

“La confrontación con la muerte – y haberse librado de ella- hace que todo parezca tan precioso, tan sagrado, tan hermoso, que siento con más intensidad que nunca el impulso de amarlo todo, de abrazarlo todo y dejarme avasallar por todo. Mi río nunca me pareció tan bello… la muerte y su posibilidad siempre presente hace más posible el amor. Me pregunto si podríamos amar apasionadamente, si supiéramos que nunca habríamos de morir”.

En todas las culturas, se encuentra una idea clara de que existe una trascendencia de la persona,  por ser el hombre de naturaleza espiritual. 

La existencia humana, aun cuando no tenga conciencia de ello, está orientada hacia la inmortalidad personal. No se trata de un deseo psicológico, sino de la realidad misma del ser humano, de su esencia más íntima: la persona es tensión y orientación hacia una existencia personal eterna.

Al hablar de la vida hay que concebirla como un valor de máxima importancia, ya que sin ella no existiría ningún otro valor o posibilidad en la persona. Se puede afirmar que el ser humano no es dueño absoluto de su vida, ya que está sujeto a un gran valor que condiciona y determina los sentidos, el significado de la existencia y los caminos para encontrar lo absoluto. Puede afirmarse que la vida es el medio para la realización del amor.

Ya hemos considerado que los bienes materiales aún cuando se tengan en abundancia, no significa que quien los posea, tiene necesariamente Calidad de Vida, ya que ésta implica un bienestar físico y espiritual, en una búsqueda constante de equilibrio en el concierto de la vida.

Así que estaremos Atentando contra la vida cuando:

· La gente se suicida.

Ya que el suicidio no puede ser aceptado, porque el ser humano es responsable de su vida y la manera en que desarrolla su naturaleza. Las facultades humanas: inteligencia, su espiritualidad, voluntad y capacidad de amar lo inclinan hacia el bien y la verdad. Por lo tanto, atentar contra la vida, aunque sea la propia, es un acto indigno.

· Alguien pide voluntariamente morir:

Así que la eutanasia debe ser rechazada si se entiende como una intervención programada para interrumpir una vida cuando existe un gran sufrimiento. La manera de aplicarla puede ser:

· Activa: cuando se administra una sustancia tóxica en dosis mortales.

· Pasiva: al no suministrar las terapias normales para mejorar las condiciones del enfermo.

· Causamos aborto en la mujer de forma deliberada.

Ya que el aborto es una práctica que viola la dignidad de la persona humana y que no tiene justificación en la práctica médica que procura salvar la vida. A pesar de los derechos de la mujer, el hijo, que lleva en su vientre, tiene la misma naturaleza, dignidad y valor que cualquier otra persona. Atentar contra su vida es una falta semejante a la de atentar contra la vida de otra persona o actuar en contra de la vida propia.

Por lo tanto cuando se dice que la vida tiene un carácter sagrado, se indica que tiene una dignidad que recuerda el valor de cada persona y su deseo de vivir. Por ello, hay una preferencia por la utilización de medios que la promueven, como los medicamentos y una condena por aquellos que tienden a reducirla. Hay que aceptar la utilización apropiada del tratamiento médico, la intervención quirúrgica capaz de prolongar la vida; pero en todo momento el enfermo tiene derecho de meditar acerca de las ventajas y desventajas que presenta someterse a un tratamiento específico. En este caso, es ilícito conformarse con los métodos normales o naturales que la medicina puede ofrecer, dejando abierto el camino a una muerte natural.

El médico debe estar siempre al servicio de la persona que sufre. Por lo tanto, hay que evitar prolongar la vida a cualquier precio, ya que podría perjudicar significativamente su calidad de vida. Cuando el enfermo lo solicita, es válido recurrir a los métodos avanzados de la medicina, aunque se encuentren en una fase experimental y presenten cierto riesgo. La medicina no debe estar sólo a las órdenes de la subsistencia física, sino de la vida personal, totalmente humana y plena de valores. Después de analizar el problema de la muerte y su trascendencia, hay que profundizar en el manejo médico de la persona en todos los ámbitos. Desde una perspectiva personalista, se reconoce la dignidad del hombre por su esencia y no solamente por ejercer su autonomía. 

6.- La unidad física y   psíquica

El personalismo acepta la unidad física, psíquica y trascendente desde el momento de la concepción hasta la muerte. Las consecuencias del análisis personalista se basan en cinco principios:

1.- El valor de la corporeidad. La persona recibe en el cuerpo su individualidad y diferenciación; es ahí donde encuentra sus límites, como el dolor y la muerte. El ser humano es más rico que su corporeidad pero vive una unidad sustancial, una unión alma-cuerpo.

2.- El valor fundamental de la vida física. Todos los bienes y valores del ser humano, incluyendo la libertad, la conciencia y la sociabilidad, presuponen la existencia física de la persona. Por ello, suprimir la vida física es privarla de su bien fundamental.

3.- El principio de libertad y responsabilidad. El cuerpo es de la persona y ella es la responsable de atenderlo, así, toda ética médica se funda en el consentimiento del paciente. El personalismo presupone un modelo para entender la relación ética recurriendo a la imagen de un triángulo: en el vértice está el fundamental de la vida; hacia ese punto deben referirse tanto la elección del paciente como la decisión del médico. Por esta razón, el médico no podrá quitar la vida al enfermo aunque éste se lo pida, ya que hay un bien intangible que los sobrepasa a los dos.

4.- El principio terapéutico. 

Se basa en la unidad total de la persona y propone que es ilícito intervenir el cuerpo de una persona que ha otorgado su consentimiento, sólo si la intervención de la parte afectada, va a beneficiar al todo.

5.- El principio de sociabilidad / subsidiariedad. Afirma que se preste mayor atención a quien está más enfermo.

El modelo personalista constituye una ayuda para saber valorar los problemas relacionados con la vida y la muerte; su validez procede del simple hecho de que la persona humana, su dignidad y el valor de la vida son el centro de su reflexión.

Dé usted en la vida su mejor aportación.-.

La mayoría de las personas pasan por la vida sin reflexionar sobre el motivo de su existencia o la trascendencia de sus actos, sin darse cuenta de que ésta es la única oportunidad que tenemos para vivir y dejar una huella de nuestro paso por este mundo. 

· ¿Quién soy?

· ¿De dónde vengo?

· ¿Para qué vivo?

· ¿Cuál es el sentido de mi existencia?

· ¿Con qué dones fui dotado?

· ¿Cómo los utilizo en mi vida diaria?

Las respuestas  que cada quien demos a las preguntas anteriores nos llevarán a conocernos  más, a plantearnos cómo es y ha sido nuestra vida.
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 Ahora, es muy importante que reflexione sobre su futuro, porque lo que haga o diga dejará una huella imborrable en las personas con quienes se relaciona.

El ser humano, por naturaleza, tiene la inquietud de conocer más sobre sí mismo y el mundo que le rodea. Asimismo, posee un camino propio que tiene que descubrir, decidir y recorrer, sin que nadie pueda hacerlo en su lugar. 

El pintor francés, Paul Gauguin.

Poco antes de morir, pintó un cuadro al cual el público ha llamado”último documento de su vehemencia artística”.

El libro Paul Gauguin 1848 – 1903 – The Primitive Sophisticate dice:

“El espectro de la actividad humana representado en el lienzo, engloba todo el ciclo vital, desde el nacimiento hasta la muerte [...].

Gauguin, tituló el cuadro:

“¿D´oú venon-nous? ( ¿De dónde venimos?

¿Qué sommes-nous? (¿Quiénes somos?)
¿Oú allon-nous?       (¿A dónde vamos?)”.

Cada persona debe construir su propia vida, ya que ésta no se encuentra definida en su totalidad. Las circunstancias y las limitaciones son obstáculos que se interponen para alcanzar la felicidad y la plenitud. Sin embargo, al reconocer que la vida es un proyecto personal que cada quien necesita hacer de la mejor manera posible, será necesario buscar los ideales3 y las acciones que impulsen al individuo al desarrollo de su vida personal. De esta forma, la persona va recorriendo su propia historia con los elementos que le presentan las circunstancias y con las acciones con las que responde a ellas. Así, un hombre que se comporta con rectitud en todos sus actos terminará, tarde o temprano, siendo recta. En cambio, una persona que vive en medio de la corrupción, irá corrompiéndose a sí misma y a su vida. Tener la mejor vida posible, de acuerdo a las limitaciones y situaciones de cada uno, es responsabilidad personal. Sin embargo, nadie puede hacerlo solo, siempre necesitamos de los demás, de ahí la importancia de amar y respetar a las personas. Quien se decide a construir su proyecto personal con honestidad y claridad, transformará su vida en la familia, con los amigos, en el trabajo, y ésta será más plena porque los acontecimientos diarios adquieren un mayor sentido.

7.- Formación y Educación...
 La tarea fundamental de la formación y educación, ya sea en la familia, en la escuela, en el trabajo, debe tener como meta la construcción del hombre como persona. Desde que un niño nace hasta que muere, a través de todas las etapas de su vida, se le debe proporcionar los elementos necesarios para que se haga cargo de su propia existencia y responda, lo mejor que pueda, a su vocación para que desarrolle su proyecto de vida.

Existen cuatro principios fundamentales por los que el hombre se va realizando como persona.

Estos son:

· Principio de identidad: responde a la pregunta ¿quién soy? La persona es el único ser de la creación que se reconoce a sí misma y puede decir “YO” al experimentarse como un ser único e irrepetible.

· Principio de comunicación: el hombre no puede conocerse a sí mismo y desarrollarse si no es aceptado y reconocido por otro ser que lo estimule a crecer y entregar su persona. De esta forma, el ser humano llega a sí mismo cuando se descubre ante alguien más, que lo acepta y lo acoge como es.

· Principio de creatividad: la creatividad no consiste en inventar cosas nuevas que nadie antes haya realizado, sino se refiere a recrear lo que encontramos en la vida, por eso, el trabajo es una dimensión fundamental de la existencia humana. Por medio del trabajo el hombre transforma la naturaleza adaptándola a sus necesidades y se realiza a sí mismo, en cierto sentido se hace más humano. La persona se expresa y prolonga su obra en la familia, el trabajo y la sociedad.

· Principio de trascendencia: ser trascendente significa ir más allá de uno mismo, dejar huella, preocuparse por alguien más. Cuando una persona trasciende, sus actos tienen un valor y un significado que va más allá de sus propios límites, por eso, muchas veces no puede saber hasta dónde llegan y repercuten sus actos. El principio de trascendencia constata que el hombre, para vivir con plenitud, tiene que ir más allá de sí mismo. 

Mientras los animales crecen realizando el modelo que le asigna la naturaleza, el se humano tiene que ir más allá de todo modelo determinado. Por eso, cuando una persona, después de mucho esfuerzo, alcanza uno de sus mayores anhelos, podrá detenerse a descansar un tiempo, pero no quedará satisfecha y buscará otros sueños que realizar.

Vamos entonces a hacernos algunas preguntas:

· ¿De qué fuente proceden los valores morales que han existido prácticamente en todo lugar y en todo tiempo?

· ¿De dónde le viene al ser humano el nivel de moralidad?

· ¿De dónde proceden nuestros valores estéticos?

· ¿Por qué el ser humano planea para el futuro?

· ¿De dónde procede la conciencia innata en las personas sobre un Ser perfecto, con los más Excelsos Valores, que es Iahvé (Jehová) DIOS en todas las culturas del mundo?

· ¿De  dónde venimos?

· ¿A dónde vamos cuando morimos?

¡Y es que sólo el ser humano, busca trascender,

E Indaga en el Universo, las respuestas ¡
¿Quiere recordar junto conmigo, algo de lo que el ser humano ha descubierto?

¡Veamos!
· Tan solo nuestra Galaxia, La Vía Láctea, tiene un Trillón de Kilómetros de diámetro y para cruzarla se necesitan cien mil años y eso a la velocidad de la luz... ¡Imagínese1
· Se ha calculado que en el Universo, existen ¡más de Cien Mil Millones de Galaxias!
Y cada una de ellas con millones de estrellas, como nuestro Sol.

· El astrónomo británico Sir Fred Hoyle ha invertido décadas en el estudio del Universo y la vida que hay en él, e incluso ha propugnado la idea de que esta llegó a la Tierra procedente del Espacio Exterior.

En una conferencia que pronunció en el Instituto de Tecnología de California habló del orden de los aminoácidos en las proteínas: “Más bien que aceptar la probabilidad fantásticamente pequeña de que las fuerzas ciegas de la naturaleza hubieran producido la vida, parece mejor suponer que su origen se deba a un acto intelectual deliberado”. (Lo subrayado es mío”.

· El profesor Michael J. Behe dijo: “Para quien no se siente obligado a limitar su búsqueda a causas no inteligentes, la conclusión más lógica es que muchos de los sistemas bioquímicos fueron Planeados. [...] La vida en la Tierra en su nivel más fundamental, en sus componentes más básicos, es el producto de actividad inteligente”. (lo subrayado es mío).

· Además, piense en que los científicos ni siquiera se ponen de acuerdo en cuanto a los millones de años que tiene nuestro Sol.

· Ahora usted, estimado lector... ¿Cuántos millones de años cree que todavía le quedan de vida al Sol?

¡Luego la Eternidad Existe!
¡Así que es válido buscar trascendencia... Querer vivir para siempre!

Para muchas personas, la trascendencia lleva a reconocer la presencia de Dios en el ser humano y su negación proviene del egoísmo, del desinterés por los demás, de la ignorancia o del rechazo de la propia misión del hombre para lo que fue creado.

La vida moderna nos envuelve en una serie de actividades que nos impiden, muchas veces, tomarnos el tiempo para reflexionar sobre la propia existencia y la importancia de darnos a los seres que nos rodean. Sólo cuando sentimos cerca la realidad de la muerte, nos acordamos que somos un ser finito y nos cuestionamos si la vida que hemos llevando ha tenido o no un sentido. En la medida en que abras hoy tu corazón y seas capaz de olvidarte de ti mismo, aún en las circunstancias más difíciles  y dolorosas, para compartir tu persona con los demás, en esa medida te sentirás satisfecho y feliz con tu vida. Piensa que hoy es el principio del resto de tu vida y que lo que no hagas, nadie lo va a hacer por ti. Por eso, debes sentirte motivado a ser el protagonista de tu propia existencia, a no dejarte vivir por la vida, sino a construir la tuya propia con las circunstancias y limitaciones en las que te encuentras hoy.

Cada  quien en el mundo en realidad, es el que escribe su  propia historia. 

Cada uno de nosotros somos el protagonista, el escritor, el profesionista en alguna rama  del saber, el estudiante, el pintor, etc.
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Como consideración final recuerde que para ser mejor:

· Todos los días se tiene la oportunidad de aprender algo nuevo, al terminar el día analice qué aprendió.

· Trate de hacer todas las cosas con la mayor calidad posible. Al compartir los conocimientos se enriquece uno mismo.

· Piense primero en Ser, luego en  saber convivir, enseguida en hacer y deje al último, en tener (vendrá solo).

· Escuche a los que lo necesiten, principalmente a su pareja y sus hijos.

· Fije sus metas en forma muy concreta y realista, bajo sus propias limitaciones, pero que éstas siempre le lleven a la superación y cúmplalas con responsabilidad.

· Tener una actitud positiva frente a las situaciones difíciles.

· Busque motivarse usted mismo para vivir cada día como si fuera el último de su existencia.

· Haga frente al sufrimiento y los problemas, sin quejarse ante los demás y mucho menos culpando a los demás.

· Reflexione acerca de sus metas y objetivos de su vida.

·  Recuerde que los días de su vida están contados y que “el dejarlo para mañana…” puede ser demasiado tarde.
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Reflexión final

Se dice que en la vida se recoge lo que se siembra, así que:

¿Cómo  será su vida dentro de 10 años?
¿Cuáles son sus metas a corto, mediano y largo plazo?

¿Cómo serán los miembros de su familia?

¿Cómo va a lograr lo que se propone?

¿Cuál  es  o  va a ser su mejor aportación a la vida?

¿Qué está usted  sembrando en su vida personal, familiar y laboral?

Recuerde que la contestación más sincera a lo anterior, será su proyecto de vida, puede ser de provecho para ayudarle a mejorar; pero si sus acciones se desvían de los principios y valores que le permiten crecer como ser humano, no estará buscando trascendencia en la vida.
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